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    SINOPSIS




     




    El estar confinada a una casa no era tan malo, según Zoey York. Ella siempre había tratado de sacar lo mejor de lo que tenía, de hacer una vida por sí misma, incluso si ella misma no estaba pues... viva.




    Eso es hasta que Adam compra la casa que ella habita, y sin verla, la ve. Trabajando como su ama de llaves, pronto se da cuenta de que él puede afectarla de una manera que nunca pensó posible. Durante el día, él la frustra, la enoja y la hace querer estrangularlo. Pero por la noche... Permitiéndole creer que ella no es nada más que un sueño, ella va a el, su toque enciendiendo un fuego ardiente dentro de su cuerpo y alma.




    Adam Cooper podría ser ciego, pero ciertamente puede sentir a Zoey. Es tremendamente frustrante, entrometida, y huele a duraznos frescos y él se siente atraído por ella de una manera que había jurado nunca volver a ser. Aunque se niega a dejarla entrar en su corazón, la espera ansiosamente todas las noches en sus sueños donde puede amarla de la manera que él desea desesperadamente mientras está despierto.


  




  




    




    Esta es una obra de ficción. Todos los personajes, organizaciones y eventos representados en esta novela son productos de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia.




    


  




    




    Como siempre, le dedico este libro a mi maravilloso esposo. Te amo, y estoy muy orgullosa de ser tu esposa y madre de tu hija.




     




    En segundo lugar, me gustaría dedicar este libro a Courtney y Melissa, mis dos inspiraciones para mamás. Estoy muy agradecida de tenerlas en nuestras vidas. Gracias por todo su apoyo y consejo. Sin ustedes estuviera perdida.




     




    ¡Gracias a maria@steamydesigns.net por una portada tan hermosa!


  




    




    PROLOGO




     




    Wilmington, Carolina del Norte




    Noviembre de 1896




     




    Hacia un frio espantoso la noche en que Elizabeth Black se escapó del pequeño edificio de ladrillo que una vez había llamado hogar. El viento soplaba a través de su cuerpo y se filtraba por sus huesos, haciendo la caminata hacia el río mucho más difícil. Mantuvo su capa más apretada alrededor de su cuello mientras entrecerraba los ojos ante la fuerte lluvia que empapaba sus pestañas.




    —Puedes hacer esto, Lizzie,— se susurró a sí misma, respirando profundamente. Tenía que ser rápida, sin duda, porque iban tras ella. Incluso ahora podía oír los gritos y los pesados pasos de los hombres mientras la buscaban en las calles. No podía permitirse cometer otro error esta noche. Tenía que ser firme, pensar con claridad.




    Lizzie miró a través de la lluvia hacia el río Cape Fear. Nubes gruesas se alineaban en el cielo nocturno, ocultando cualquier luz que la luna y las estrellas hubieran proporcionado. Era exactamente el tipo de noche que había estado esperando, una que ofreciera la cobertura de la oscuridad que necesitaba.




    Con sigilo, avanzó lentamente hacia la orilla del río y, sacando los contenidos de su bolso, los tiró al agua turbia. Observó cómo flotaban río abajo y lloró en silencio por lo que había tenido que hacer.




    —Por favor, perdóneme, madre,— lloró, abrazando la mochila contra su pecho.




    Junto con la falda desgarrada y ensangrentada, Lizzie se aseguró de enredar el medallón dorado que su madre le había dado en su lecho de muerte. Ella había jurado nunca separarse de él, no voluntariamente y no viva. William sabía esto. Cuando se encontrarán las prendas y el medallón, le servirían como confirmación de su desaparición.




    De repente, el sonido de las voces de los hombres fue arrastrado por el viento y la alcanzo con un poco de claridad. —¡Debemos encontrarla!—




    —Tranquilízate, Will. Tom y Arthur, ustedes dos busquen al norte de la calle Tercera. Nosotros buscaremos hacia el sur hasta el río.—




    —¡Quiero que la encuentren, pero ya!—




    Lizzie se giró, su cabello frío y húmedo abofeteándola. —¡No!— gritó dentro de sí.




    Estaban cerca, mucho más cerca de lo que había pensado. ¿Cómo la habían alcanzado tan rápido? Ella sabía cómo. Eran hombres, y eran fuertes y de buena salud. En cuanto a dónde ella estaba...




    No pensaría en eso ahora. No había tiempo.




    Lizzie rebuscó en su bolso y encontró el boleto de tren que Cassie había comprado a regañadientes. Estaba tan cerca, pero el tren no saldría hasta poco antes del amanecer. No podía arriesgarse a esperar en la estación. Seguramente William y sus hombres buscarían allí.




    Mordiéndose el labio para no gritar de frustración y desesperación, se levantó las faldas e hizo todo lo posible por correr sin emitir ningún sonido, pero era imposible. Sus zapatos chocaban con fuerza contra las piedras de adoquín bajo sus pies, el agua se derramaba y los perros ladraban.




    —¡Por aquí!— oyó decir a uno de los hombres. Estaban más cerca ahora, junto al río al final de la misma calle en la que se encontraba ella.




    Se pegó contra una de las casas que se alineaban en la calle y se quedó lo más quieta posible. Su corazón se aceleró en su pecho y sintió la necesidad de respirar más profundamente, un impulso que conocía demasiado bien.




    ¡Mantén la calma, mantén la calma!




    Lizzie volvió la cabeza hacia los hombres, pero la bruma creada por la lluvia helada era tan espesa que no podía discernir si alguno de ellos estaba frente a ella. ¿La verían si se atrevía a moverse más lejos? ¿Podrían verla ahora?




    Mantuvo el ritmo de su respiración lo mejor que pudo, tratando de ignorar la disminución del flujo de aire en sus pulmones. Se separó de la pared y corrió por la calle montañosa, girando por el primer carril al que llegó. Pero no podía estar segura de sí había sido lo suficientemente rápida como para pasar desapercibida.




    Giró a la izquierda y subió la colina una vez más. No sabía a dónde iba, pero Lizzie sabía que tenía que alejarse de los pasos que ahora podía escuchar haciendo eco detrás de ella. ¡La habían visto!




    Corrió tan rápido como pudo, tan rápido como el apretar en su pecho le permitía, pero él era más rápido. Él no tenía un vestido pesado con agua para ablandarlo.




    Y él puede respirar.




    Sus ojos se humedecieron a medida que su respiración se hacía más y más laboriosa. Sus pulmones ardían y se contraían. ¡Tenía que parar! ¿Pero dónde? No había nadie que la ayudara.




    —¡Elizabeth!— la llamo no muy lejos de ella. —Elizabeth, ¿eres tú?—




    Dios mío, él estaba tan cerca, y ella estaba tan cansada y la calle tan empinada. Lizzie redujo la velocidad cuando su visión se volvió borrosa y se tropezó con sus faldas, cayendo de rodillas en un profundo charco.




     —¡Elizabeth!—




    Respira, Lizzie, ¡respira! ¡La colina no es tan empinada, por el amor de Dios! Por favor Dios, ayúdame. Llévame antes que él lo haga. No dejes que me vuelva a lastimar.




    Lizzie cerró los ojos y dejó escapar un sollozo ahogado. Él estaría encima de ella en unos momentos, entonces habría un infierno que pagar.




    Pero justo en ese momento, cuando levantó la vista, vio el milagro por el que había orado. Había caído ante una casa grande. Una gran casa vacía. Esto lo sabía porque una vez perteneció a —La Loca Addie,— y la mujer había muerto tres meses antes. Si pudiera esconderse el tiempo suficiente para poder recuperar el aliento y pensar, ¡entonces tal vez todavía tendría una oportunidad!




    Se obligó a ponerse de pie. Mirando detrás de ella vio a William. Estaba lo suficientemente cerca como para que no hubiera ninguna duda en su mente de que sabía que era ella.




    Con toda la fuerza que pudo reunir, Lizzie salió corriendo hacia la casa de La Loca Addie. William se fue tras ella. Corrió tan rápido como pudo, su única idea de sobrevivir. Recorrió las calles y luego se dobló hacia atrás, convirtiéndose en un pequeño callejón detrás de la casa en el momento en que lo había perdido. Abrió el portón en la parte trasera de la propiedad, luego se escabulló hacia una puerta cubierta. Estaba cerrada, pero la ventana al lado no estaba. Abriéndola, se deslizó dentro.




    La casa estaba muy tranquila, todos los espejos aún cubiertos, al igual que los muebles, como era la costumbre tras la muerte de alguien. Lizzie se abrió paso a través de la cocina y la despensa del mayordomo, hasta el gran comedor. Escondiéndose detrás de un pesado panel de terciopelo, miró por la ventana hacia la calle oscura más allá. Y se congeló.




    William se quedó allí, su alta figura esbelta visible justo al otro lado de la puerta de hierro negro en la que se había sentado hacía unos minutos. Miró a su izquierda, luego a su derecha, luego volvió su mirada hacia su ventana. Lizzie se hundió aún más en la cortina, pero aun así él parecía mirarla directamente. Sus ojos malévolos parecían haberla visto dentro de las sombras. El terror se apoderó de ella porque sabía que había ido tan lejos como pudo. Ya no podía correr más.




    Pero él no la había visto, en cambio se volvió y continuó su búsqueda por la calle gritando su nombre.




    Era libre, pero era una libertad que llegó demasiado tarde.




    Cayó de rodillas y se aferró a su pecho. Hacía tanto frío. Tanto frío que estaba segura de que sería capaz de ver su respiración en el aire. Desafortunadamente, Lizzie no había tomado una respiración desde que había entrado en la casa.




    Su visión se volvió borrosa y jadeó, deseando que sus pulmones se expandieran. Cayó aún más, con la boca abierta desesperada por oxígeno, mientras lágrimas manchaban su rostro, y envió una oración a Dios, una súplica.




    Por favor, Dios, por favor déjame vivir.




    


  




    




    CAPITULO 1




     




    Tiempo Presente…




     




    —Se lo prometo, le va a encantar este lugar. Está en el corazón de todo. Bares, tiendas, restaurantes. El río está a solo una cuadra de distancia. Tiene una gran vista desde el tercer piso.—




    Adam Cooper hizo una mueca. —No me importa la proximidad a los bares o restaurantes. De hecho, cuanto más silencioso, mejor,— agregó Adam.




    —Bueno, ¿por qué no echamos un vistazo y usted puede decidirse entonces? En verdad creo que le va a encantar una vez que se estabilice. No solo estará a poca distancia de su oficina, sino que también le sorprenderá la cantidad de espacio que este lugar tiene para ofrecer.—




    Adam no tardó dos minutos en darse cuenta de que el edificio renovado de tres pisos ubicado justo al lado de la concurrida calle Market no era el lugar para él. Mientras estaba de pie detrás de Rick y esperó que el agente de bienes raíces buscara a tientas las cerraduras, Adam fue bombardeado por los sonidos de los peatones, turistas tomando fotografías y bebés llorando. Hubo el chasquido de los cascos y carruajes de caballos que rodaban y la aceleración de las motocicletas.




    Cuando Rick por fin logró que entraran, Adam ya estaba harto. Tal vez su decisión de buscar una casa en el centro histórico de Wilmington había sido un error. La única razón que había elegido la ciudad fue porque Oscar insistió en que tenía sentido que viviera cerca de la oficina. Nunca imaginó que sería tan difícil encontrar un lugar al que pudiera llamar hogar.




    Adam se dio la vuelta sin molestarse en recorrer la casa. —Ya he terminado por el día. Por favor, lléveme a la oficina.—




    —¡Espere! ¿No quiere al menos recorrer este lugar?— preguntó Rick.




    —No. Le proporcioné una lista de lo que quiero, una lista con dos cosas. Espacio y tranquilidad.—




    —Con el debido respeto, Sr. Cooper, le he mostrado un montón de lugares con ambos. Ha encontrado algo mal en todos ellos.—




    —¡Eso es porque ha habido algo mal con todos ellos!—




    —Está bien,— dijo Rick y suspiró. —Oscar dijo que no me la haría fácil. Tengo un lugar más en mente que me gustaría que recorriéramos.—




    —Le dije que terminé el día,— respondió Adam gruñonamente.




    —Ahora, ahora, esto no tomará mucho tiempo. Está bastante cerca de aquí y es muy diferente de todo lo que te le mostrado. No estaba seguro de que le gustara tanto por el tamaño y el diseño. Pero quién sabe, podría funcionar.—




    Adam se pellizcó el puente de la nariz y respiró profundamente. —¿Un lugar más?—




    —Sólo uno más,— prometió Rick.




    Adam asintió.




    —¡Genial! No estaba seguro de esta casa debido al mantenimiento que requiere,— explicó Rick mientras subían a su auto. —Déjeme hacer una llamada telefónica para asegurarme de que podamos ver la casa.—




    Se trataba de un viaje de cinco minutos, durante el cual Rick describió la casa. Adam solo escuchaba a medias, su deseo de terminar mucho más que su deseo de ver una casa que dudaba que le gustaría.




    Lo primero que notó Adam cuando salió del vehículo fue el sonido de unos pocos autos detrás de él.




    —De acuerdo, estamos en la calle Tercera, lo que significa que habrá algo de tráfico, pero no es tan malo que el sonido llegue a la casa,— defendió Rick cuando vio la decepción en la cara de Adam.




    —¿Tercera calle?— preguntó Adam.




    —Sí. Es un camino de cuatro carriles con una mediana, pero los carriles son estrechos y el tráfico es lento. ¿Dijo que tiene un niño?—




    —Mi sobrino.— Así que era un poco más ruidoso de lo que él quería, pero sin duda una mejora con respecto a la casa en la calle Market. —Hábleme de la casa,— mando Adam.




    Rick susurró con unos papeles. —Esta es la Casa Ryder, construida en 1886 por Theodore Ryder para su esposa Adelaide, o como todavía la llamamos, La Loca Addie,— dijo Rick y se rio entre dientes. —Está registrada en la Sociedad Histórica, así que cualquier modificación que quiera hacer debe ser aprobada por ellos primero, que es lo que quise decir sobre el mantenimiento. ¿Vamos a subir?—




    Adam sacó y desplegó su largo bastón. Siguió a Rick por cuatro escalones, después de lo cual el agente de bienes raíces cerró la puerta de hierro detrás de ellos con un tintineo. Haber cruzado hacia el patio delantero de la casa parecía como si hubiera cruzado a otro mundo. El sonido de los coches que pasaban se desvaneció en la distancia, y fue reemplazado por el sonido de la leve brisa que soplaba entre los árboles. Adam levantó la cara para sentir el sol en su rostro cuando el sonido melódico de los pájaros cantando a tono llenó el aire.




    —Parece como si una bandada de pájaros estuviera viviendo en esos árboles,— comentó Adam. No es que le importara. Los pájaros eran mejores que los coches para su punto de vista.




    —Eh, no había notado. ¿Es eso un problema?—




    —De ningún modo. Es bastante agradable.—




    —¡Genial! Los escalones que acabamos de subir están hechos de mármol blanco, al igual que la pasarela y los escalones que conducen al pórtico. Hay algunas grietas, que se esperan debido a la edad de la casa, pero por lo demás está en buenas condiciones,— explicó Rick.




    —Hasta ahora todo bien,— alentó Adam.




    Podía escuchar la sonrisa complacida en la voz de Rick mientras continuaba su recorrido, su espeso toque del sur intensificándose con cada palabra. —Pensé que le gustaría,— dijo. —Hay una pared de bojes alrededor de la mayor parte de la propiedad que actúa como un amortiguador de ruido. Hay dos robles vivos en el patio delantero, cada uno de unos ciento cincuenta años. Están llenos de ese musgo español que cuelga bastante bajo, así que téngalo en cuenta si elige caminar bajo sus ramas. Un roble más joven, de unos cincuenta años, se sienta en el jardín trasero. Hay mucho espacio para que juegue un niño,— agregó como punto de venta. —Mi padre y mi tío solían jugar allí con Charlie y Duke cuando eran niños. Ese árbol no era más que una ramita en aquel entonces. Hay una foto en la casa de mi madre donde están parados justo al lado. No pensaría que algo tan pequeño podría crecer tan grande.—




    —¿Duke?— preguntó Adam.




    —Un gran perro amarillo que pertenecía a Charlie. ¿Por qué no entramos?—




    Había cuatro escalones más en el pórtico. Aquí se detuvieron mientras Rick describía los detalles arquitectónicos de la casa. —La mayoría de las casas en esta calle tienen ese estilo de renacimiento griego que está asociado con la arquitectura antes de la guerra en el sur. Pero hay algunas que son victorianas de estilo italiano, y esta es uno de ellas. El pórtico, como se puede ver, no es muy profundo, pero hay suficiente espacio para unas cuantas sillas mecedoras, si lo desea. En este momento hay cuatro en fila mirando hacia el patio delantero.—




    Cuando Rick describió la casa, Adam pudo verla claramente en su mente, ya que el recuerdo de la casa en la que había crecido estaba grabado profundamente en su cerebro. Una gran victoriana de ladrillo situada en un lote de esquina. Un pórtico con altas columnas blancas que se colocaban en el centro de la casa, y una dentadura blanca que acentuaba cada línea y curva del edificio de dos pisos. Por encima de todo eso, una torreta se alzaba majestuosamente con su techo Mansard y sus puertas altas y delgadas que permitían al dueño de la casa mirar hacia abajo a la ciudad.




    Era muy joven cuando la casa de su familia en Charlotte se había incendiado, pero recordaba cada detalle, cada color. Habiendo escuchado a Rick describir la Casa Ryder le trajo muchos recuerdos. Recuerdos de su infancia, de amor y risas... de la vista. Por primera vez ese día se sintió ansioso por recorrer una casa.




    —Actualmente el señor York dirige la casa como alojamiento y desayuno. Bueno, solía hacerlo de todos modos. Esta recesión parece haberlo golpeado bastante fuerte y se está viendo obligado a vender la casa si quiere que le quede algo para la jubilación. Su esposa murió hace unos años, y creo que las facturas del hospital se han sumado a sus problemas,— dijo Rick sombríamente. —Maldita pena, también. Charlie ha vivido en esta casa toda su vida. Buen hombre, el señor.—




    —Su esposa, ella no murió en la casa, ¿verdad?— preguntó Adam.




    —No, no. Murió en el hospital, que descanse en paz. Solía ir a nuestra iglesia, pero no hemos visto mucho de él desde entonces.—




    Rick abrió las puertas delanteras y entraron a la casa. Desde el momento en que Adam puso un pie en el gran vestíbulo, supo que estaba en casa.




    No era solo que la Casa Ryder le recordaba el hogar de su infancia - el olor de la madera barnizada vieja, la sensación de las gruesas molduras y las paredes desiguales bajo sus palmas, el sonido de sus voces y pasos en las grandes habitaciones - que lo obligó a hacer la compra incluso antes de haber oído el precio. Era que la propia casa parecía llamarlo. Era la sensación de paz y calidez que lo envolvió en el momento en que cruzó el umbral. Era un olor dulce que llenaba sus fosas nasales; uno que no pudo ubicar y nunca se atrevería a hablar en voz alta, e incluso ahora no podía estar seguro de que realmente lo hubiera sentido. Y fue un sentimiento de tristeza e impotencia. A menudo se sentía triste e indefenso.




    —Esta habitación ahora se usa como sala, pero de hecho es un estudio. Hay cientos de libros originales a la casa que alinean una pared. Estos se transmitirán, junto con la mayoría de los muebles, si lo desea.—




    Adam rodeó la habitación, extendiendo su bastón para palpar cualquier obstáculo. Si bien había muchos más muebles de los que normalmente le gustaban, las habitaciones eran grandes y podía moverse con bastante facilidad.




    Se detuvo y cerró los ojos, respirando profundamente, intentando una vez más encontrar ese dulce aroma que había inhalado un par de veces, un suave aroma de melocotones frescos. Algo, tal vez una sensación, lo hizo volverse y extender una mano. Tocó la tela de encaje de paneles transparentes y los apartó. Frunció el ceño mientras se enfrentaba a una ventana.




     —¿Hacia donde se dirige esta ventana?— preguntó.




    —El patio trasero y la casa de huéspedes. Iremos allí a continuación. Es bastante agradable. Parece una versión en miniatura de esta casa.—




    —¿Hay alguien allí ahora?— No sabía por qué lo había preguntado. No había oído nada. Pero lo había sentido.




    Rick se acercó a la ventana y tiró del panel. —No veo a nadie. El agente de bienes raíces del Sr. York dijo que la casa estaría vacía mientras estuviéramos aquí.—




    Adam continuó mirando hacia afuera sin ver, deseando que sus sentidos detectaran algo, o alguien.




    Rick le puso una mano en el hombro. —¿Debemos seguir adelante?— preguntó con esperanza.




    Adam volvió sus ojos hacia sus pies. Estaba siendo absolutamente ridículo, lo sabía. Era su mente esforzándose al máximo para encontrar fallas en la casa. Pero no había ninguna. Por fin encontró su hogar.




     




    Más tarde esa noche, después de que el agente y su cliente se fueron, Charles York se sentó en su pequeña mesa de la cocina. —Hablé con Samuel hoy. Recibió una oferta por la casa,— dijo, luego permaneció en silencio, masticando la ensalada que Zoey le obligaba a comer a diario, y le dio un momento para permitir que la información se hundiera. —Zoey, ¿escuchaste lo que dije?— preguntó cuándo no le respondió.




    Ella suspiró melodramáticamente mientras bajaba el periódico que había estado leyendo. —¿Fue una buena oferta?— preguntó. —¿Cubrirá la tarifa del agente de bienes raíces y dejará lo suficiente para La Cabaña? ¿Dijeron algo sobre la estipulación?—




    La Cabaña era una pequeña comunidad de retiro cerca de Wrightsville Beach, donde los ancianos aún podían vivir con bastante libertad. La difunta esposa de Charlie había hablado a menudo sobre retirarse allí, por lo que sabía que era allí donde quería ir.




    —Fue una oferta decente, aunque no tanto como esperaba. En cuanto a la estipulación, el comprador se negó, pero su agente cree que puede ser influido.—




    Zoey gimió. Esto era lo que había temido. —¿Qué voy a hacer, Charlie? ¡Sabes que no puedo ir contigo!—




    —Zoey, cálmate y déjame terminar. Dije que se negaron, pero todavía estoy trabajando para convencerlos de que te acepten como ama de llaves,— aseguró Charlie.




    —¿Les dijiste que yo conozco esta casa mejor que nadie? ¿Que soy una gran ama de casa y cocinera? ¿Que ni siquiera sabrán que estoy aquí?—




    —Sí, por supuesto que lo hice. Pero aún no se si te contrataran.—




    —Entonces, ¿cómo voy a ganar dinero para pagar mi habitación?—




    —No te preocupes por eso. Le dije a Samuel que tienes un presupuesto limitado, si es necesario. Rezo para que el alquiler sea lo suficientemente bajo como para que yo lo cubra si no te contratan.—




    Zoey se frotó los ojos y se recostó en la silla de la mesa de cocina. —Charlie, no puedo dejar que pagues por mí. Ya estás tenso financieramente como es. No seré una carga para ti. —Si esto no funciona, puedo volver a...—




    —¡Silencio! El que me vea obligado a vender no significa que te abandonaré. Has estado ahí para mí, siempre. Me cuidaste, me cocinaste, mantuviste la casa limpia, guardaste los libros y ni una sola vez me pediste nada a cambio. Cuando elegí La Cabaña supe que una parte de mi asignación mensual podría ser necesaria para ti.—




     —¡Charlie!—




    —Déjame hacer esto por ti. Por favor. Te amo, Zoey York. Juré cuidarte siempre. No te dejaré vivir como antes. ¡Esa no fue una vida en absoluto!—




    Estaba tan conmovida por su firme promesa. Una vez, hace muchos años, habían jurado cuidarse siempre el uno al otro. Ella había hecho todo lo posible por hacer precisamente eso, y ahora él quería hacer lo mismo por ella.




    Extendió la mano y le apretó la suya. Él le sonrió, las arrugas alrededor de sus ojos color gris lechoso profundizándose. —Está bien. Pero oremos para que no llegue a eso. Quién sabe, tal vez este nuevo propietario sea tan amable y tan bondadoso como lo has sido tú.—




    


  




    




    CAPITULO 2




     




    Había sido un día muy largo. Adam se sentó en su silla de cuero favorita que había colocado junto a la chimenea en lo que ahora sería su estudio. Tomó un sorbo profundo de su whisky, asegurándose de drenar el contenido del vaso antes de colocarlo en la mesita a su lado. Apoyando el bastón sobre el muslo, se reclinó y cerró los ojos.




    Se escuchó un fuerte golpe en una de las puertas francesas, pero su sobrino no esperó a que lo llamaran. Agregó —enseñar modales al niño— junto con —recordar cerrar las puertas con llave detrás de mí— a su larga y creciente lista de tareas pendientes.




    —¿Tío Adam?—




    Adam gruñó interiormente ante la interrupción. —Sí,— respondió sin abrir los ojos.




    —¿Puedo entrar?—




    —Ya estás dentro, Jacob.—




    —Oh.—




    —¿Qué necesitas? ¿Has terminado de desempacar?— preguntó Adam.




    —Sí. Solo que quería ver más de la casa.—




    —Eres libre de hacer lo que quieras.— Adam estiró las piernas y trató de relajarse, pero sabía que el chico todavía estaba allí y podía sentir sus ojos sobre él. —¿Hay algo más que necesitas?—




    Escuchó a su sobrino acercarse, sus pequeños pasos haciendo clic sobre el piso de madera dura, luego ablandándose cuando pisó la alfombra de felpa.




    —La luz en esa pequeña casa está encendida,— dijo Jacob.




    —¿Qué casa?—




    —La de atrás.—




    —Se llama una casa de huéspedes,— corrigió Adam.




    —Oh. La luz está encendida en la casa de huéspedes. Creo que vi a alguien moverse por dentro.—




    —Todo está bien. Probablemente es Zoey York. Ella vivirá allí por el momento,— respondió Adam con indiferencia.




    —¿Es agradable?—




    —No tengo idea. No la he conocido todavía. Hice arreglos con su tío y trabajará como nuestra ama de llaves, pero de lo contrario debería mantenerse fuera de nuestro camino.—




    —¿Puedo ir a decir hola?—




     —Si te gustaría. Te dará la oportunidad de practicar tu alemán. Pero espera hasta mañana después de la escuela. Ya es tarde y estoy seguro de que ya se ha arreglado para dormir, algo que también deberías estar haciendo.—




    —Sí, tío Adam. Buenas noches.—




    —Buenas noches, Jacob.—




    Escuchó los pasos de Jacob mientras se retiraba hacia la puerta, luego se detuvo. —Tío Adam?—




    —¿Había algo más que necesitaras?—




    —Me gustaría que me llamaras Jake. Eso es lo que mis padres solían llamarme.—




    Adam permaneció en silencio y Jacob finalmente se fue, cerrando la puerta suavemente detrás de él.




    Respiró hondo e intentó dormirse, sintiendo los efectos del alcohol mientras calentaba su sangre y hacía que sus párpados se pusieran pesados. Pero por más que trató de ignorarlos, los pensamientos de su vida, su pasado y su presente, giraron en su cerebro y lo mantuvieron fuera del sueño que tan desesperadamente deseaba. Insomnio. Su compañero constante. Bueno, al menos había una cosa en su vida con la que siempre podía contar.




    Frustrado, abrió los ojos y miró hacia la oscuridad que era su mundo. Estaba cansado. El día había comenzado con el largo viaje desde Charlotte hasta Wilmington. La primera mitad del camino había tenido que soportar la charla constante de Jacob. Rezó para que el niño se cansara y lo dejara solo con sus pensamientos, una oración que afortunadamente fue contestada cuando Jacob finalmente se quedó dormido.




    Cuando llegaron a su nuevo hogar, había despedido a Jacob mientras ataba algunos cabos sueltos, vendía acciones, pagaba facturas, hablaba con su compañero de negocios y, finalmente, con su madre.




    Cuando por fin terminó, Adam comenzó a aprender la casa. Dos semanas antes se había reunido con los movedores y describió en detalle dónde quería colocar todo. Tenía un plano de construcción en relieve del hogar, una especie de plano braille, y lo había repasado hasta que conocía el diseño como la palma de su mano. Pero esta era la primera vez en que realmente ponía un pie en la casa desde que la compró, y la recorrió varias veces, asimilando los sonidos, los olores y el sentido general del espacio.




    Memorizó cuántos pasos había hasta la escalera de su estudio, cuántos más hasta su dormitorio y su baño. Palpó a lo largo de las paredes, pasando sus dedos sobre el papel tapiz de seda y sobre pinturas y apliques. Camino hasta que su rodilla mala se hincho y tuvo que sentarse o arriesgarse a tropezar con algo. Le tomaría un tiempo sentirse realmente en armonía con la casa, pero sabía que cuanto antes lo hiciera, mejor. No quería arriesgar tener un accidente.




    Si no hubiera sido por Jeanine, no estaría en la posición de tener que aprender un espacio nuevo, pensó. Luego se reprendió a sí mismo por permitir que esa mujer adúltera volviera a sus pensamientos. Pero era cierto. Fue por ella que se vio obligado a buscar un nuevo hogar. Su ex-esposa no solo le había quitado todo su dinero, sino que también le quito la casa. Habría luchado más duro, tal vez incluso más sucio, pero no podía soportar la idea de estar casado con ella un día más. Se había rendido.




    —Mejor solo que mal acompañado,— murmuró. De todas maneras, nunca se había acostumbrado a esa casa. Siempre se sintió vacía y fría, y a la bruja le gustaba mover los muebles constantemente.




    Su socio de negocios, Oscar, lo convenció de buscar dentro de Wilmington, donde se encontraba su oficina principal. Si él viviera más cerca, limitaría su tiempo de viaje, —tiempo que debería usar para conocer a Jacob,— había dicho Oscar.




    —Es más fácil decirlo que hacerlo,— Adam había murmurado.




    Y así es como llego a comprar la Casa Ryder, aunque nunca abriría sus puertas a los invitados como lo había hecho Charles York.




    Su estómago gruñó justo entonces. Había estado tan consumido con la mudanza que se le había olvidado completamente cenar. Jacob dijo antes que encontró sándwiches en el refrigerador.




    Levantándose lentamente de su silla, fue cojeando a la cocina, tropezando solo una vez cuando arrastró sus pies con cansancio y uno atrapó el borde de la alfombra en el vestíbulo. Su estómago retumbó una vez más cuando alcanzó la nevera y buscó su sándwich. No se había dado cuenta de lo hambriento que estaba hasta ese momento, y deseó que Zoey York hubiera preparado algo mucho más satisfactorio. Una pizza oh bistec, pensó.




    Sacó el plato cubierto de plástico. —¡Un sándwich!— resopló a sí mismo. Cuando finalmente, y solo después de muchas negociaciones de ida y vuelta, aceptó que se quedara a cambio de su servicio de limpieza y de cocina, ¡asumió que en realidad iba a cocinar!




    Desenvolvió el plato con molestia y le dio un mordisco a su emparedado. Y gimió. Pavo, lechuga crujiente, pimientos rojos, pepinos y tomates. ¿Y era ese queso crema que detectaba? En el plato también había dejado rodajas de zanahorias, uvas y un pepinillo. Estaba delicioso, aunque él se negó a admitirlo, y Adam lo consumió todo en menos de cinco minutos.




    Con un eructo satisfecho, volvió a su silla favorita y se frotó la barriga. Podría haber sido una buena comida, pero todavía estaría seguro de llamar a Charles, el tío de Zoey, y hablarle sobre sus expectativas. Tan extraño como lo encontraba Adam, la señorita York no hablaba ni una palabra de español. Parece que había sido criada en Alemania, según su tío.




    A Adam le caía perfectamente. Su incapacidad de hablar español significaba que nunca tendría que interactuar con la chica. Charles también había dicho que era extremadamente tímida y que probablemente se mantendría sola. Aún mejor, pensó Adam. Una mujer menos en su vida significaba una razón menos para ser miserable.




     




    Zoey se sentó a ver su programa favorito, —Chopped,— en el canal de Cocinar. Era la ronda de entrada y los pobres participantes tenían que transformar el cerebro de vaca, la manteca de cerdo, la escarola y la cola en una comida increíble. Una de las cocineras, una chica pequeña que no parecía comer mucho ella misma, puso una cara de puro disgusto ante los ingredientes. Zoey no estaba segura de cómo lo sabía, pero podía decir con certeza que estaba de acuerdo de todo corazón.




     —Eso se ve asqueroso,— exclamó. —¿Alguna vez has comido...— comenzó a preguntar, pero se detuvo cuando recordó que estaba sola. No había nadie sentado a su lado en su viejo sofá azul, nadie para compartir sus maratones recortados el martes por la noche.




    Luchando contra el deseo de hacer pucheros, y fallando, gimió. ¡Se sentía tan sola! Habían pasado tres semanas desde que Charlie vendió la casa. Aunque la había visitado un par de veces, la casa estuvo vacía por casi un mes. Las noches fueron especialmente duras.




    Como si sintiera su necesidad, Duke apareció de la nada y le acarició la mano. La gran mascota rubia le comunico con sus ojos castaños y conmovedores que no estaba sola. Él todavía estaba allí. Y él quería salir a la calle.




    —De acuerdo, supongo que has estado encerrado lo suficiente.— Se puso de pie y Duke corrió de inmediato hacia la canasta en la esquina de la pequeña sala de estar donde estaban sus juguetes. Cogió una bola roja con la boca y movió la cola y el cuerpo hasta la puerta. —Déjame asegurarme de que la costa esté despejada. No vayamos a asustar a los nuevos dueños.—




    Zoey asomó la cabeza por la puerta. Todo estaba tranquilo ahora. Las luces de la casa estaban apagadas, excepto la de la puerta trasera. Brillaba fuertemente, iluminando el patio de concreto y la mayor parte del jardín. Podía escabullirse dentro y apagarla, luego jugar con Duke en la oscuridad por un rato.




    —Está bien, podemos salir un poco. Pero recuerda que tenemos que permanecer al lado de la casa de huéspedes.— Duke arqueó las cejas como si ya conociera la rutina y no necesitaba que se lo recordaran todas las noches.




    Abrió la puerta para Duke lo suficientemente ancha como para que le atravesara la pelota, y luego salió.




    —Hallo.—




    Zoey gritó y casi saltó de su piel. —¡Dios mío!— gritó. —¡Me has dado un susto de muerte!—




    Ante ella estaba un niño que era bastante pequeño en estatura. Probablemente había estado parado en su puerta todo el tiempo, pero ella no se había molestado en mirar hacia abajo cuando echo el vistazo afuera.




    Zoey lo había visto llegar antes con el señor Cooper. Se había preguntado quién era él y cuándo se iría, pero a medida que avanzaba el día, y aún seguía allí, comenzó a temer que se quedara por un tiempo. Miró por un par de ventanas y se dio cuenta de que había estado explorando la casa. Zoey no se había atrevido a poner un pie adentro después de haberlo visto, sabiendo exactamente qué pasaría si el niño la viera. Exactamente lo que estaba pasando ahora.




    Los suaves ojos marrones del niño recorrieron su cuerpo, arriba y abajo. Un ceño fruncido se asentó entre sus cejas mientras trataba de distinguir lo que estaba viendo. En cualquier momento, pensó, sería bombardeada con preguntas. Normalmente no se alejaba de los niños, les tenía mucho cariño y deseaba poder tener los suyos propios. Le encantaba cuidarlos, hablar con ellos y jugar con ellos. Pero este niño era diferente. Si le decía al señor Cooper cómo se veía ella, podría poner en peligro su precario acuerdo.




    Finalmente, él levantó su mirada hacia ella. —Pensé que no podías hablar nada de español,— dijo.




    —Yo... aprendí,— le respondió, un poco sorprendida por el comentario inesperado.




    —Oh. Ni modo. Yo estoy aprendiendo alemán. Tal vez podrías ayudarme alguna vez.—




    —Está bien,— respondió, incapaz de decir mucho más. La había confundido por completo con la facilidad con la que le hablaba.




    —Soy Jacob Wilson, por cierto. Aunque pronto seré Jacob Cooper,— sonrió y le tendió la mano. —Puedes llamarme Jake.—




    —Encantada de conocerte, Jake,— dijo, estrechando su pequeña mano. —Mi nombre es Zoey York. ¿Eres hijo del señor Cooper?—




    —No. Él es mi tío. Vivo con él ahora.—




    —¿Dónde están tus padres?— preguntó ella.




    —Murieron hace cuatro meses,— dijo el niño con voz triste.




    —Oh, lo siento mucho, Jake. Debes extrañarlos tanto.—




    —Si lo hago. Pero los veo casi todas la noches. En mis sueños.—




    El corazón de Zoey se rompió por Jake. Parecía un niño tan dulce. Demasiado joven para saber el dolor de perder a alguien y demasiado joven para estar solo.




    Duke se acercó a Jake y le dio un codazo en la mano con el balón.




    —Este es Duke,— presentó Zoey.




     —Hola, Duke,— Jake rascó detrás de las orejas de Duke y tomó la pelota, lanzándola un poco demasiado cerca de la cerca para la comodidad de Zoey. Duke corrió tras la bola a toda velocidad, rodando sobre un rosal mientras la atrapaba.




    —¿Por qué no vamos a jugar al otro lado de la casa de huéspedes? Es un poco más privado allí,— dijo, mirando con cansancio a los posibles testigos.




    Una vez allí, Jake volvió a jugar con Duke. —Mi tío no me deja tener un perro,— dijo mientras lanzaba la pelota.




    —¿Por qué no?—




    —Es alérgico. Aunque...— hizo una pausa mientras parecía reflexionar sobre su nuevo y peludo amigo. —Supongo que estaría bien con Duke. De todos modos, deberíamos mantener esto entre nosotros, por si acaso.—




    Zoey asintió en acuerdo. —¿Cómo te gusta vivir con tu tío?— preguntó.




    Jake pareció pensarlo un momento, aventándole la pelota a Duke unas cuantas veces antes de responder. —Está bien, supongo.—




    —¿Es un buen hombre?— le preguntó ella.




    Zoey había sentido curiosidad por Adam Cooper desde el día en que visitó la casa. Si no hubiera sido porque Charlie le había hecho jurar que se quedaría en la casa de huéspedes, y se aseguró de cubrir todas sus bases diciendo, —Y Zoey, te conozco. Jura que permanecerás adentro todo el tiempo que estén allí, y que no te asomaras por la ventana en ningún momento mientras el Sr. Cooper esté dentro de las instalaciones, y que no harás ruidos ni enviarás a Duke fuera, o abrirás la ventana para que puedas escuchar su conversación. Prométemelo,— ella ya habría satisfecho su extrema curiosidad.




    Había estado aún más curiosa desde que lo vio llegar por la mañana ese día. Lo vio solo por un breve momento mientras se abría camino desde un auto negro, subiendo los cuatro peldaños de mármol y entraba en la casa.




    Incluso desde la distancia, podía ver que era guapo, con una mandíbula fuerte, nariz recta y cejas gruesas que se arqueaban ligeramente sobre sus ojos. Llevaba un traje negro bien hecho a medida que acentuaba su espalda ancha, caderas estrechas y extremidades largas. A pesar de que sabía que tenía el pelo oscuro, no era capaz de ver el detalle en los ojos y se preguntó ahora si eran tan suaves como el marrón de Jake.




    Se había conducido con tanta confianza y fuerza que la sorprendió ver que usaba un largo bastón blanco para ayudarlo a sentir el camino que subía los escalones. Era ciego.




    —Sí, es bueno,— respondió Jake, sorprendiéndola. Había estado tan perdida en sus pensamientos de Adam Cooper que se había olvidado que todavía estaba afuera con Jake y Duke. —Es solo que... no sabe qué hacer conmigo, creo.—




    —¿No sabe qué hacer contigo?—




    —Bueno, sé que podría haberme enviado a vivir con padres adoptivos, pero no quiso perderme.—




    —¿Y cómo sabes esto?— preguntó Zoey.




    —Le oí decir a su amigo cuando pensaba que estaba fuera. Así que sé que él me quiere. Solo creo que se ha perdido. Intento hacerlo más fácil para él manteniéndome fuera de su camino. Creo que le gusta eso.—




    Ella no pudo evitar sonreírle. Parecía tan maduro para un niño tan pequeño. —¿Qué edad tienes, Jake?—




    —Siete años y tres meses y medio.—




    Zoey observó cómo los dos, el niño y canino, se unieron a través de un juego de pelota, e incluso ella se unió a ellos un par de veces, sintiéndose contenta por primera vez en semanas. Cuando era obvio que estaba listo para la cama, ella lo llevó dentro, y en silencio hizo su camino por lo que había sido escaleras para los criados, a la segunda planta.




    Le hizo cepillarse los dientes y cambiarse el pijama, luego lo metió en su cama gemela.




    —Gracias por ayudarme con Duke esta noche. Sé que está muy feliz de que hayas venido a vivir aquí, Jake. Realmente necesitaba un amigo con quien jugar.— Y ella también. No se había dado cuenta de lo verdaderamente triste que estaba de que la casa había fracasado y que el Sr. Cooper no tenía planes de mantenerla abierta para huéspedes. Echaba de menos el ruido constante y la conmoción de los turistas que van y vienen, la apertura y cierre de puertas, los niños riendo y jugando. Estaba tan tranquilo ahora. Demasiado tranquilo.




    —Me gustó mucho, también,— dijo Jake.




     —Está bien, vamos, a dormir.— Le besó la parte superior de la cabeza y le revolvió el pelo castaño mientras apagaba su luz.




    —¿Zoey?— la llamó antes de que cerrara la puerta.




    No le había preguntado nada sobre su apariencia hasta ahora.




    —Sí, Jake.—




    —Gracias a ti también. Por haberme acostado. Soy un poco viejo para eso, pero estuvo bien.—




    Ella se llevó la mano al corazón y le sonrió. —Buenas noches, Jake. Que sueñes con los angelitos.—




    —¿Zoey?— llamo de nuevo.




    —Sí.—




    —¿Eres un ángel?— Y ahí estaba. Finalmente lo había mencionado.




    —No, Jake. No lo soy.—




    —Te ves... te ves como uno.—




    Ella suspiró. —Lo sé,— dijo y volvió a entrar. Se sentó en la cama junto a él y respondió a todas sus preguntas, y le contó la historia de su vida después de la muerte.




    




    




    


  




    





    CAPITULO 3




     




    Zoey sacó su computadora portátil, la que Charlie dejo para que se pudiera comunicar con él. A pesar de que había aprendido a concentrar su energía y tocar cosas, a moverlas y manipular objetos tal como lo hacían los vivos, todavía tenía sus límites y no podía usar un teléfono. No se trataba de concentrar su energía, era que no tenía una voz real que el receptor pudiera captar.




    No era tan inconveniente. Se había convertido en una usuaria de computadora muy hábil; ordenando comestibles en línea, manteniendo las cuentas de Charlie y pagando sus fracturas después de que Cait, su esposa, se enfermara demasiado para hacerlo ella misma. La había usado mucho en estas últimas semanas de soledad, pasando el tiempo jugando al solitario o caminando por las calles de sus ciudades favoritas en los mapas de Internet. Mientras estuviera enchufada y no agotara la batería de forma involuntaria, un efecto secundario de estar hecha de energía por sí misma, podía hacer casi todo lo que cualquier otra persona pudiera hacer.




    Ahora, estaba usando su habilidad para ventilar su ira.




     —¡Date prisa, caracol!— la maldijo. Era una dispositiva bastante antigua, y aunque eso generalmente no la molestaba, hoy parecía que era más lenta que nunca, haciendo ruidos fuertes y zumbidos que sonaban como si fuera un viejo avión de hélice y despegara en cualquier momento.




    Presionó un par de botones con exasperación, no es que eso la haya ayudado. Todavía estaba echando humo por su encuentro con el malhumorado, sus manos todavía temblando por su necesidad de estrangularlo. Por primera vez en su vida después de la muerte, deseaba que alguien no pudiera verla. Aunque en verdad él tampoco podía verla, supuso ella.




    Era toda culpa suya, de verdad. Debería haber sabido mejor. La curiosidad mató al gato, después de todo. No se habría inventado un dicho si no fuera cierto.




    —Me encontré con él. Adam Cooper (también conocido como el agrio),— comenzó a escribir cuando finalmente inició la sesión en su correo electrónico. —Sé lo que vas a decir, ‘¡Debiste haber escuchado, Zoey!’ Pero, en mi defensa, pensé que estaba dormido...—




    La noche anterior, después de haberle explicado su existencia a Jake, le conto que sabía que se veía como un ser hecho de una luz tan brillante que sus rasgos eran indistinguibles, una luz que la iluminaba a ella, pero no reflectaba en nada, lo que le recordaba que no estaba realmente allí. Que podía ver que tenía cabeza y brazos y piernas, pero más allá de eso no era más que brillo, como Charlie había descrito una vez. Podía manipular objetos como cualquier otra persona, aunque su cuerpo no tuviera sustancia.




    Solamente algunos niños podían verla realmente y Charlie era el único adulto que podía verla porque había vivido en la casa toda su vida. No importaba lo mucho que intentara aparecerse ante alguien más, simplemente no sabía cómo. Después de que le dijera que estaba atrapada en la casa, junto con Duke, algunas aves y posiblemente una rata (aunque en realidad nunca la había visto) y solo cuando él le había prometido nunca contarle a su tío, ella le dio un beso en la mejilla y él se quedó dormido con una dulce sonrisa en su rostro.




    Ya era tarde y el momento habitual para que ella se pusiera a trabajar, cuando había menos posibilidades de que se encontrara con alguien. Limpió la cocina, vació el lavaplatos, agregó algunos artículos a la lista de la compra y preparó platos para el desayuno. Cocino una ligera frittata con pimientos rojos, cebollas y salchicha de pavo que se podía comer como desayuno o almuerzo, lamiendo sus labios todo el tiempo deseando que ella también pudiera probarla.




    Envolviendo dos platos en plástico, los colocó en el refrigerador junto con una pegatina en el botón del microondas que el Sr. Cooper necesitaba presionar para calentar su comida. Le había dicho a Jake que haría esto de ahora en adelante para que también pudiera preparar comidas calientes para ellos.




    Cuando termino sus tareas, decidió caminar por la casa, echando un vistazo a las habitaciones mientras iba para asegurarse de que todo estaba bien. Cuando llegó al estudio, se detuvo antes de asomar la cabeza. Obviamente, la habitación estaba oscura, pero sintió que no estaba vacía. No podría decir cómo sabía esto, simplemente lo intuía.




    Debería seguir adelante, se dijo a sí misma. De hecho, se había alejado un paso, pensando que el nuevo dueño de la casa estaba dentro. Su presencia era tan fuerte y su curiosidad aún más. Nunca había sido capaz de sentir a una persona, y mucho menos a una que no estaba en la misma habitación que ella.




    La necesidad de verlo era más fuerte que su voluntad. Además, ¿cuál sería el daño? No es como si pudiera verla.




    Decidida, Zoey dio un paso adelante, atravesando la puerta, y se encontró dentro del interior oscuro del estudio. Aunque la habitación en sí parecía cubierta de sombras (las altas estanterías de caoba con cientos de tomas escondidas detrás de un vidrio de plomo apenas perceptible, el enorme escritorio colocado en un ángulo que parecía más una masa opresiva al acecho en la esquina), el hombre mismo estaba bañado por la luz de la luna. Era como si la oscuridad no pudiera morar donde estaba, o como si la luna misma no pudiera dejar su rostro en la oscuridad.




    Le era profundamente hermoso a sus ojos, y su presencia era mucho más abrumadora. Zoey se quedó congelada en su lugar mientras lo observaba. Estaba sentado perezosamente sobre una silla de cuero azul que había sido colocada cerca de la chimenea, con los codos relajados sobre los brazos de la silla, y las manos sobre su vientre plano. Sus piernas largas se estiraban ante él y se cruzaban por los pies. Pies grandes, ella notó.




    Zoey dio un paso más cerca, hipnotizada por este hombre ante ella. Completamente perpleja por las emociones que sentía dentro de sí misma. Nunca antes había sentido algo así, este intenso deseo de alcanzar y tocar a alguien. Dando un paso más cerca, luego otro, se estiró como para tocarlo.




    —¿No puedes dormir?—




    —¡Eeeep!— chilló Zoey, saltando lo que solo pudo haber sido diez pies atrás.




    Se incorporó bruscamente y derribó una pequeña mesa redonda con la tapa de mármol que había sido colocada al lado de su silla, enviando un vaso a volar y estrellándose contra la chimenea.




    —¡Qué demonios!— gritó el señor. —¿Quién esta ahí?—




    Zoey se revolvió instintivamente para limpiar el vidrio. —Yo... lo siento mucho, Sr. Cooper. Estaba revisando la casa antes de retirarme por la noche y...—




    —Señorita York? ¿Qué está haciendo aquí? Me dijeron que se mantendría a sí misma. ¡Que rara vez debería verla, si alguna vez! Ciertamente, entrar en mi espacio personal mientras duermo viola ese acuerdo.—




    —No. No estaba en su espacio. Como dije, estaba revisando la casa. Pensé que ya todos estarían en la cama.—




    —Sin embargo, cuando vio que estaba aquí, decidió quedarse. Se quedó allí y me observaba, Dios solo sabe por cuánto tiempo.—




    —¡No lo estaba mirando!— dijo a la defensiva. ¡La estaba haciendo sonar como una pervertida!




    —Voy a tener que hablar con su tío. Este arreglo puede no funcionar después de todo.—




    —¡No! Por favor, prometo que no volverá a suceder. Esto es sólo un malentendido. Por favor, ¿no podemos empezar de nuevo?— suplicó. ¡No podía imaginar volver a su vida de soledad! A una vida en la que tenía que mantener la calma, actuar como si no existiera y nunca interactuar con nadie ni nada... Bueno, si no se había vuelto loca la primera vez, definitivamente lo haría ahora.




    —Lo siento. Fui muy claro en mis expectativas. De por si no estaba contento con este acuerdo. Si no fuera porque tenía que contratar a una ama de llaves de todos modos, no me habría movido en absoluto.— Caminó hacia la puerta y se marchó, pero se dio la vuelta antes de salir. —Le sugiero que duerma bien, señorita York. Necesitará su fuerza para encontrar un nuevo lugar donde vivir mañana.—




    —¿Qué? ¡No!— Extendió la mano y agarró su antebrazo, pero cuando el calor de su piel rompió la barrera de su camisa y la alcanzó, le quitó las manos.




    Lo había sentido. ¡Literalmente lo sintió! Era cálido y la había calentado a ella. Nunca había sentido nada, que pudiera recordar. Extendió la mano y tocó la pared. Nada. Vacío. Fascinada, tomó la mano de él. Una vez más sintió el calor. La vibración.




    —Lo puedo sentir,— susurró.




    Esta vez fue él quien le quitó la mano como si lo hubiera quemado. Se quedaron en silencio. No podía verlo claramente donde estaba parado, pero podía tocarlo. El calor que había sentido cuando lo tocó se irradiaba de él ahora y envolvía su ser. Juró que incluso desde donde estaba, podía sentir el latido de su corazón.




     —Ha sido un largo día. Discutiremos esto por la mañana.— Con esas últimas palabras se fue.




    Zoey permaneció en la oscuridad por un tiempo, al principio todavía asombrada por su nueva experiencia. Entonces avergonzada de que la había atrapado espiándolo. Y, finalmente, indignada de que él pensara que era una especie de pervertida o algo así y se negó a darle una segunda oportunidad.




    Pero cuando procesó su encuentro con el hombre, fue cegada por su ataque de ira y perdió la parte más importante. Adam Cooper, sin verla, la había visto.




    


  




    




    CAPITULO 4




     




    —¿Qué demonios te pasó?—




    —Fue una noche larga.—




    Oscar soltó un silbido agudo y entró tras Adam, cerrando la puerta de su oficina detrás de ellos. Adam se dirigió a la silla que sabía que se colocaría detrás de su escritorio. Se frotó la cara mientras se sentaba, tratando de disipar la abrumadora necesidad de cerrar los ojos y quedarse dormido por un par de horas.




    —Te ves fatal,— declaró Oscar.




    —Gracias.—




    —No es como tu llegar tarde y pareciendo que acabas de caerte de la cama.—




    —No volverá a suceder.—




    —Entonces... ¿por qué sucedió esta vez? ¿Podría tener algo que ver con la sobrina del señor York? ¿Está guapa?— Oscar preguntó con ese tipo de tono chismoso en su voz, e hizo que Adam hiciera una mueca.




    —No tiene nada que ver con Zoey,— respondió demasiado rápido. —Y no tengo idea de si ella está guapa o no,— agregó Adam y levantó un archivo que había encontrado en su escritorio. Oscar permaneció en silencio por un rato, dándole a Adam la impresión de que estaba satisfecho con su respuesta, así que sacó la primera hoja y pasó los dedos por los puntos levantados y comenzó a leer.




    —¿Se oye guapa?— interrumpió Oscar.




    Oscar García era el único y verdadero amigo de Adam. Curiosamente, de todos los partidos que la madre de Adam había intentado hacer para él, este era el único que había funcionado. Se conocieron poco después del accidente que tomó la vista de Adam. Había estado ansioso por comenzar su nueva vida, no quería dejar que algo como la incapacidad de ver se interpusiera en su camino.




    Aquí fue donde entró Indicomm. La madre de Adam se contactó con la compañía para ayudar a su hijo. A través de la compañía de Oscar, Adam fue conectado a todos los recursos que necesitaba para aprender a leer braille, a usar un bastón y cómo utilizar sus otros sentidos al máximo. Su casa fue remodelada con dispositivos activados por voz y sonido. Básicamente, Oscar proporcionó los medios que permitieron a Adam la mayor independencia posible.




    Oscar había comenzado la compañía sin fines de lucro como una forma de ayudar a otros como su hermana pequeña, que había nacido sin el uso de sus piernas. Le había resultado difícil obtener cualquier tipo de verdadera independencia, simplemente debido a la falta de conocimiento de todas las ayudas modernas disponibles en ese momento. La joven había fallecido años antes, y Oscar quería asegurarse de que él pudiera proporcionar a otros las opciones que su hermana nunca tuvo. La mayoría de sus clientes eran personas de pocos fondos que no siempre tenían acceso a los recursos necesarios, pero sí tenía algunos clientes que pagaban. Desafortunadamente eran muy pocos.




    Sus fondos se habían reducido y las subvenciones se demoraban en llegar. Para cuando conoció a Adam, se encontraba en muy mal estado. Afortunadamente, Adam tenía la solución. Abrir un negocio de lujo, donde modificaran las casas para la máxima comodidad. Hogares completamente remotos y activados por voz. ¿Quiere ver que está haciendo su mascota? Todo lo que tiene que hacer es iniciar una la aplicación en su móvil y seleccionar desde qué cámara desea ver. ¿Olvido apagar las luces del porche y ya está en la cama? Simplemente inclínese hacia la pantalla táctil cerca de su mesita de noche y seleccione las luces que desea apagar.




    Oscar tomó la idea y la inversión de Adam, inició Soluciones Inteco e inmediatamente obtuvo una ganancia, que a su vez se usó para financiar a Indicomm. Adam había permanecido en su bufete de abogados, aprendiendo una nueva forma de hacer un trabajo que alguna vez había encontrado extremadamente gratificante.




    —¿Qué quien se oye que?— preguntó Adam, pero en realidad no escuchaba lo que Oscar estaba diciendo. Estaba demasiado ocupado leyendo el documento que tenía delante, y permitiendo que el resentimiento y la ira alimentaran su sangre.




    EN EL CASO DE SEAN SMITH vs. BANCOS DEL ESTE FINANCIEROS.




    —Te pregunté si Zoey se oye guapa? ¿Sabes, tu nueva ama de llaves?—




    —¿Qué demonios es esto?— preguntó Adam, tirando el archivo sobre la mesa en la dirección general de Oscar. Su voz era tranquila y firme, pero sabía que su amigo podría leer la ira entre las líneas.




    —Es el caso del que te estaba hablando.—




    —Te dije que lo refieras a un abogado.—




    —Tu eres un abogado,— le recordó Oscar. Adam no dijo nada, pero esperaba que el silencio fuera suficiente para hacerlo retorcerse en su asiento. —La mayoría de los documentos se han convertido a braille, y tengo algunas de las declaraciones en cinta. También grabó una nota para ti...—




    —Dije que no,— hablo Adam uniformemente.




    —... donde él está abogando por su caso.—




    —Dije que no.—




    —Le di mi palabra.—




    —¡Maldita sea, Oscar!— Adam explotó. —¿Quieres que este tipo gane su caso?—




    —¡Por supuesto que sí!—




    —¡Entonces envíalo a alguien que pueda hacer eso por él! No lo tengo en mí y no quiero hacer esto. Voy a perder.—




    —¡Pero que mierda! Supongo que realmente te despertaste en el lado equivocado de la cama, ¿eh? Ya sabes,— Oscar se puso de pie y empujó el archivo de regreso a Adam. —Espero que vivir en un lugar tan cercano con una chica de nuevo te ablande un poco. Quién sabe, tal vez todos tengamos suerte y te quite algo de esa amargura negativa con una buena follada.—




    —No necesito tener sexo.—




    —¿Oh? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde Jeanine? ¿Un año? Necesitas a alguien. Hazme caso, ¡es hora!— Adam alcanzó su computadora portátil y la encendió. Oscar resopló ruidosamente desde la puerta. —Lo que sea. Hazme un favor, al menos revisa el archivo de Sean Smith. Déjame saber lo que piensas. Sé que apreciará cualquier ayuda que podamos ofrecer, incluso si se trata de un pequeño bocado.—




    Adam puso los ojos en blanco cuando la puerta finalmente se cerró. Esta fue la cuarta vez, posiblemente la quinta que Oscar había intentado convencerlo de tomar ese caso. Pero él simplemente no podía obligarse a hacerlo. ¿Y si terminara tan mal como el último? Nunca podría vivir con la humillación y la ira de ser engañado una vez más.




    Tal vez estaba siendo negativo. Es un poco difícil no serlo cuando la vida no te tira más que basura.




    —Que te quite algo de esa amargura negativa con una buena follada,— imitó Adam. Fue follar lo que le trajo tanta mierda en el primer lugar. No, si algo quería era alejarse lo más posible de las mujeres. No eran más que problemas, y Zoey York demostraría no ser diferente.




    Se reclinó en su silla de oficina y se frotó la barbilla mientras pensaba en la señorita York. Debería haberla despedido. Debería haberlo hecho anoche, y debería haberlo hecho esta mañana. Pero no lo había pensado.




    Sí, cuando inicialmente se había despertado para descubrir que lo estaban espiando, se puso furioso y la quería fuera. Había invadido su privacidad, su paz, su tranquilidad y su soledad, cosas que él valoraba mucho. Pero luego, cuando ella lo había tocado... La sensación de sus dedos sobre su brazo y el calor de su piel que se filtraba a través de la tela de su camisa lo dejaron incapaz de hablar. El aroma de ella, los melocotones y la crema, y el sonido de su voz, suave y dulce como la de un ángel, lo dejaron completamente mudo e incapaz de formarse un solo pensamiento.




    Lo dejo tan desconcertado que tuvo que volver sobre sus pasos varias veces antes de llegar a su dormitorio. Cuando finalmente se metió en la cama, no había podido pensar en otra cosa. Varias veces había atrapado su mano alcanzando su antebrazo donde los dedos de Zoey habían descansado. ¿Cómo es ella? él se preguntó. Y si alguna vez lo tocaba de nuevo, ¿volvería a sentir el mismo fuego que había quemado su piel en el contacto?




    Luego se preguntó cuándo fue la última vez que sintió algo así por alguien. Cuando conoció a Jeanine, se sintió atraído por ella al instante. Alta, rubia, increíbles ojos azules. Con Zoey, - con la señorita York, se corrigió - no podía verla. Apenas había interactuado con ella, solo un minuto, y no de una buena manera. Entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en ese pequeño momento, ese solo toque?




    Tenía que ser la forma en que olía, pensó. La casa olía a ella. Ese había sido el mismo olor que sintió cuando visitó la casa por primera vez. Las mujeres a menudo subestimaban el poder de su aroma natural, siempre usando perfumes duros hechos para atraer a los hombres. En su opinión masculina, no había nada como el aroma natural de una mujer, suave, dulce y fresco.




    Adam lanzó de nuevo. Había golpeado el botón al lado de su reloj de alarma. —Dos y treinta y cinco-a-m,— sonó. Todavía estaba despierto y tendría que levantarse en cuatro horas. Gimió y se cubrió la cara con la almohada. Tenía ayuda para dormir en algún lugar de la casa, pero encontrar algo a esa hora de la noche hubiera sido casi imposible. Lo que tenía que hacer era pensar en otra cosa.




    Había pensado en su madre y en cómo necesitaba sacarla para ver la casa. Luego pensó en melocotones y crema. Luego pensó en Jacob y en cómo debería conseguirle el tutor de alemán que había pedido. Entonces el sonido de una dulce voz y un solo toque abrasador invadió su mente.




    —¡Por Dios!— había gritado. Hizo lo mejor que pudo, quedándose dormido solo cuando finalmente llegó a la conclusión de que definitivamente necesitaba mantener a la mujer de olor dulce, aunque demasiado intrusiva. Zoey conocía la casa y él necesitaba la ayuda. Pero le dejaría claro que ella debía quedarse fuera de sus habitaciones mientras él estaba dentro. Y definitivamente, necesitaba mantener sus manos a sí misma.




     




    Cuando el Sr. Cooper llegó a casa, Zoey tenía una lista de razones por las que debía dejarla quedarse, y otra lista de explicaciones perfectamente buenas de porque no lo había espiado mientras dormía. Esperaba que no llegaran a esa lista, porque solo tenía una cosa escrita y no era buena ya que la verdad era que si lo espió.




    Entró mientras ella esperaba en la cocina, pero en lugar de llamarla, se fue a su habitación. Treinta minutos después, bajó y salió por la puerta para esperar el autobús escolar de Jake en la esquina. Aun así, él no le dijo nada.




    Zoey les sirvió un bocadillo de plátanos picados con granola, fresas y chocolates semidulces. Adam llevó lo suyo al estudio. Jake comió en la cocina mientras le mostraba todas las cosas que había hecho en la escuela ese día. Ella le siguió la corriente, alabando sus trabajos, incitando sonrisas excitadas del dulce niño y un abrazo que tocó su alma.




    Poco después, Adam salió el tiempo suficiente para gritarle a Jake que fuera al estudio para que pudieran trabajar en su tarea. Bueno, pensó Zoey, al menos está tomando en serio sus responsabilidades paternales básicas.




    No fue hasta después de la cena, y después de que ella y Jake jugaron con Duke y él se fue a la cama, que ella regresó a su pequeña casa de huéspedes. Se sentó frente a la televisión, con su libro de composición y su pluma listos para escribir cualquier receta interesante que pudiera encontrar mientras se desplazaba por los canales de comida disponibles.




    Duke se entretuvo, entretejiéndose dentro y fuera del mundo viviente y el —mundo silencioso,— como le gustaba llamarlo. Era un lugar en el que había sido obligada a entrar muchas veces y el lugar que más odiaba. Estaba callado, tanto que ella apenas podía soportarlo. Parecía el mundo viviente, la misma casa, las mismas habitaciones y las paredes, solo que todo estaba mudo. No había sonidos, ninguna otra persona moviéndose alrededor. Sólo ella y una soledad insoportable.




    Se había encontrado allí muchas veces hasta que descubrió que era cuando su energía se agotaba por completo que perdía el control de este mundo. Luego encontró que podía evitar irse si tomaba energía del mundo que la rodeaba, el aire, el agua, los electrodomésticos, y sí, para su vergüenza, había tomado un poco de la gente, pero eso fue solo una vez por accidente. Supuso que si su vida después de la muerte no hubiera comenzado como lo había hecho, no temería tanto al mundo silencioso. Haría casi cualquier cosa para evitar la soledad abismal que había sentido entonces. A Duke no parecía importarle en absoluto.




    Se había perdido en sus pensamientos, observando a Duke divertirse cuando un fuerte pitido junto a su oído la sobresaltó del sofá y se dirigió a la pequeña cocina que nunca usaba.




    —Señorita York,— sonó una voz desde el pequeño altavoz en la pared. Se le había olvidado por completo que el Sr. Cooper tenía un intercomunicador instalado.




    Sacudió la cabeza con molestia mientras caminaba hacia la pared y presiono el botón rojo en el altavoz. —Sí, señor Cooper?—




    —Señorita York, ¿está ahí?—




    —¡Ah!— gritó. Por supuesto que no sería capaz de escucharla.




    —Señorita York, ¿puede oírme? Presione el botón rojo para hablar.—




    —¡Estaré allí en unos momentos!— gritó, aunque sabía que no tenía sentido.




    Corrió todo el camino hasta su estudio y entró sin molestarse en tocar. Lo encontró todavía hablando por el intercomunicador. —Señorita York, no es tan difícil de usar...—




    —Estoy aquí,— dijo ella.




    —Ah. Gracias por venir tan rápido. Tal vez mañana pueda mostrarle cómo operar el intercomunicador.—




    —No funciona. Estaba presionando el botón rojo.—




    —Por supuesto que funciona. Fue probado a fondo cuando se instaló.—




    —¡No funciona porque soy un espíritu y no tengo una voz que pueda ser escuchada por su estúpido intercomunicador!— ella quería decir. En cambio, dijo dulcemente, —Bueno, no sé por qué no funciona.—




    Podía ver que él estaba molesto por su presencia, las esquinas de sus labios jalando hacia abajo. Se sentó frente a él. —Mire, sé que rompí su extraño acuerdo invadiendo su espacio personal, pero incluso usted tiene que admitir que será un poco difícil para nosotros no chocar de vez en cuando,— argumentó, aunque pensó que habría sido mucho más fácil de hacer si él fuera como todos los otros adultos con los que se había encontrado y hubiera perdido la capacidad de sentirla en absoluto.




    —Chocarse unos con otros es una cosa. Entrar y flotar sobre una persona dormida es algo completamente distinto.—




    —¡No estaba flotando!— Aunque si quisiera hacerlo, si podía. —De cualquier manera, me necesita. No hay manera de que pueda ocuparse de esta gran casa solo.—




    —Podría contratar a alguien más,— amenazó.




    Zoey ignoró el tono presumido en su voz fácilmente, ya que estaba distraída por la vena palpitante en su garganta. Se preguntó si lo tocaría allí, ¿sería capaz de sentirlo? ¿Sería ella capaz de sentir los latidos de su corazón?




    Tenía las manos extendidas sobre su escritorio. Ella podía fácilmente ir hacia adelante y fingir que accidentalmente le pasaba la mano por su piel. Planeando hacer exactamente eso, Zoey extendió su mano hacia la suya, pero antes de que pudiera tocarlo, él se apartó como si hubiera presentido lo que pretendía hacer. Lo miró a la cara, pero no vio nada que revelara lo que estaba pensando. —¿Alguien que conoce esta casa mejor que yo?— preguntó, volviendo a la conversación. —Esta es una casa vieja, Sr. Cooper. Tiene rincones y grietas, y peculiaridades que solo yo conozco. Además, ¿quién va a trabajar solo por habitación y comida?—




    Él entrecerró los ojos. —Pensé que solo hablaba alemán.—




    —Uh, yo... mi tío solo dijo eso porque soy tan tímida,— explicó.




    —¿Tímida? Creo que tenemos diferentes opiniones sobre lo que significa esa palabra. Muy bien, vamos a darle otra oportunidad. Entienda que me gusta mi espacio. Me gusta mi privacidad aún más. Parece que a Jacob le ha caído bien, y como probablemente ya le dijo, no sé mucho sobre niños. He aprendido a apreciar cualquier cosa que lo ayude a mantenerse ocupado.—




    —Bueno, él también me cae muy bien. Es un niño lindo.—




    —Entonces está de acuerdo.— Sacó un archivo de su maletín como si la conversación hubiera terminado.




    —Todo bien. Me mantendré fuera de su cabello y entenderá que mi presencia en su espacio no significa que estoy de intrusa. Hablando de eso, creo que me retiraré por la noche. Buenas noches, señor Cooper.—




    —Ah, y señorita York, le agradecería que mantuviera a su perro fuera de la casa. Soy alérgico.—




     




    Lo único bueno de ser —vista— por el Sr. Cooper era el hecho de que Zoey no tenía que esconderse. A pesar de que todavía lo evitaba, el gruñón no parecía ser el tipo de hombre que recibía visitas, y ella no estaba constantemente mirando por encima del hombro, temiendo encontrarse con una persona desprevenida. Aunque ella misma no podía ser vista o escuchada, los objetos que estaba manipulando si se podían ver. Sería desconcertante para la mayoría de las personas ver las camas que se tendían solas, o los baños limpiados por fuerzas invisibles.




    Ahora mismo estaba limpiando en la cocina, colocando en el lavaplatos el tazón de cereal en forma de automóvil que había encontrado en un armario, cuando oyó que se abría la puerta principal. Se giró para ver a Jake parado en la puerta de la cocina, su enorme mochila colgando de un hombro.




    —¿Ocurre algo?— preguntó cuándo vio la mirada nerviosa en sus ojos.




    —¿Te importaría estar ahí fuera conmigo? Le preguntaría al tío Adam, pero todavía está dormido.—




    —Jake, me encantaría, pero sabes que no puedo salir más allá del portón.—




    —Está bien, podemos esperar dentro de la cerca. El autobús se detiene justo en la esquina.—




    —Bueno. Solo asegúrate de no hablarme demasiado o la gente pensará que estás loco,— le advirtió.




    Salieron, y tanto Zoey como Jake se detuvieron en los escalones del pórtico en el patio delantero. Rara vez salía por ahí, pero este era solo su segundo día en la escuela para Jake y podía ver que estaba inquieto.




    Dio un paso hacia abajo, pero Jake se quedó. —¿Zoey?— dijo, mirando hacia sus pies con vergüenza.




    Zoey lo miró, luego de vuelta a la calle, y se dio cuenta de qué era lo que lo asustaba. Si Jake podía verla a ella, entonces quizás también podría ver otras cosas.




    —La ves, también, ¿verdad?—




    Jake miró a través de sus pestañas, viendo más allá de la puerta de hierro negro, hacia la acera. El asintió. —¿Qué es?—




    Zoey también miró hacia allá. —No lo sé. Le llamo ‘La Sombra,’— dijo ella y él se estremeció. —No tengas miedo, Jake. Nunca la he visto hacer daño a nadie.— Eso era cierto, aunque eso no le impedía sentir el mismo miedo que veía en los ojos del niño.




    Más allá de la puerta se alzaba una gran masa con brazos y piernas algo distinguibles, mucho como se imaginaba que la miraba Jake a ella, solo que, en lugar de una luz brillante, la figura estaba formada de oscuridad y niebla oscura. Se paseaba, todo el día y toda la noche. De un lado a otro iba, delante de la casa. Había estado allí durante casi tanto tiempo como ella. Un día no estaba allí, y luego de repente se apareció. A menudo se preguntaba si había algo dentro de la casa que quisiera.




    Hace muchos años, en un momento de pura desesperación, había tratado de escapar de los terrenos a través de la puerta principal. Se había parado en la puerta, y la sombra había detenido su ritmo. Había estado tan cerca, la puerta de hierro la única barrera, y el odio y la malicia que se habían desprendido del ser la habían golpeado con tanta fuerza que nunca intentó volver a salir.




    Supuso que asustada no era una buena descripción de lo que sentía. Quizás terror era una palabra mejor. Incluso entonces tuvo que obligarse a sonar valiente por el bien de Jake.




    —Jake, no la mires. Mírame a mí. ¿Te sentirías mejor si sacáramos a Duke?— Él asintió y ella llamó al nuevo mejor amigo de Jake. Duke apareció de la nada, moviendo la cola de inmediato y aliviando algo de la tensión de Jake. Pero ella podía ver que el pelaje de la mascota se había levantado, y también él miraba a menudo hacia la puerta, levantando los labios y gruñendo en silencio, amenazante, cuando Jake no estaba mirando. Era casi como si Duke también sintiera el miedo de Jake y no quisiera agregar más, pero veía la necesidad de proteger su hogar de todos modos.




    Esperaron el autobús escolar dentro de la protección de las puertas de la Casa Ryder. Cuando finalmente se fue, Jake corrió como si alguien hubiera encendido fuego bajo sus pies, justo después de pasar la sombra. La masa oscura lo ignoró por completo, lo que le dijo a Zoey que había estado en lo cierto todo el tiempo. No le importaba lo que saliera. Lo que quería era entrar.




    


  




    




    CAPITULO 5




     




    Una ligera caricia sobre la piel de su brazo lo sacó de su sueño. Abrió los ojos, pero se quedó quieto, permitiendo que la dulce exploración continuara. Fue su olor lo que la identificó, y permitió que la visión que no podía ver continuara. Como había deseado esto.




    Ella arrastró las puntas de sus dedos lánguidamente por sus brazos, por su clavícula y su pecho. Clavó sus dedos en el pelo allí, y lo trazó hasta el borde de la manta que escondía su excitación. Rezó para que continuara más abajo, pero se detuvo, aunque su tortura no lo hizo.




    Levantando su mano por un momento, la colocó completamente sobre su pecho por encima de su corazón, un corazón que latía furiosamente como si también pudiera sentirla allí. Se sintió despertar, y desesperado por permanecer en su estado de sueño, la alcanzó y la llevó a la cama debajo de él. Las suaves curvas femeninas dieron paso a sus planos duros, tomando el peso de su cuerpo y moldeándose. Ella trató de hablar, pero no había palabras necesarias entre ellos. Tomó su boca con la suya, diciendo con su beso y con las manos mientras exploraban su piel, todo lo que necesitaba decir. Ella respondió, no con palabras, sino con calor, pasión y fuego.




    Era un sueño hecho solo para él. Pero como con todos los sueños, este también llegó a su fin.




     




    La mañana resultó ser un desastre perfecto para Adam. Ben, un tipo muy agradable de Zimbabwe, lo llevaba a la oficina. Había solicitado el puesto de conductor residente para los clientes de Inteco, pero Adam también usaba sus servicios. Ben le caía muy bien. Era elocuente en su discurso, aunque rara vez hablaba.




    La tranquilidad en el automóvil permitió que Adam llamara a Joshua Russell, un arquitecto local que había pedido que su casa de tres pisos en el río se convirtiera en una casa inteligente. Tendría que rogarle por una segunda oportunidad. Esta habría sido una venta muy lucrativa si tan solo Adam hubiera asistido a su primera reunión. En su lugar, había dormido como los muertos. Tal vez debería haber solamente tomado media pastilla para dormir.




    Allí se había acostado, completamente ajeno al mundo que lo rodeaba, teniendo el sueño más dulce que había tenido en mucho tiempo, gracias a la medicación para el sueño con receta, cuando de repente su cerebro registró un sonido.




    —Señor Cooper?—




    A pesar de que no podía distinguir lo que había sido, trató desesperadamente de abrir sus ojos secos. —Adam, ¿va tarde al trabajo?—




    Levantó una mano pesada y se frotó la cara, luego extendió el brazo y presionó el botón de su reloj de alarma que le indicaría la hora. —Nueve cincuenta y dos-a-m,— aviso. Lo apretó de nuevo. —Nueve cincuenta y dos-a-m.—




    —¡Maldita sea!— gritó y saltó de la cama sin pensar en otra cosa que no fuera el hecho de que necesitaba estar en la oficina hace una hora. Con el primer paso que dio, pateó su bastón desde su posición inclinada contra la mesita de noche. —¡Mierda!— Lo escuchó deslizarse lejos de la cama en la dirección general de la puerta y agradeció a sus afortunadas estrellas por los ruidosos pisos de madera dura.




    —¡Señor Cooper! ¿Está bien?— preguntó la señorita York desde el otro lado de la puerta, luego golpeó y movió la manija de la puerta.




    —¡Todo está bien! Yo solo… ¡No entre!— le gritó cuando ella continuó moviendo la perilla. Dios no permita que de alguna manera entrara y lo encontrara en sus manos y rodillas buscando ese maldito bastón. Desnudo. Agregó, —comprar pijamas— a su lista de tareas pendientes.




    Cuando finalmente encontró su bastón, lo puso en la cama, llamó a Ben y corrió alrededor de su habitación preparando su traje. —¡Mierda!— gritaba cada vez que golpeaba algo con el dedo del pie. Maldijo a lo largo de su dolorosa afeitada y su fría ducha, que esperaba ayudara a despertarlo más, y luego volvió a maldecir mientras se ponía los zapatos solo para descubrir que todavía no se había puesto los pantalones.




    Fue entonces cuando se le ocurrió que realmente debería suavizar el lenguaje. Tenía un niño en la casa ahora en el que tenía que pensar.




    —¡Jacob!— ¡Se suponía que lo iba a subir al autobús escolar!




    Asegurándose de agarrar su bastón, abrió la puerta y salió corriendo de su habitación a toda velocidad hacia un obstáculo que no se había dado cuenta todavía estaría allí.




    —¡Eeee!— gritó Zoey mientras tropezaban, brazos y extremidades entrelazadas, al piso. Parecía que caían en cámara lenta, sus brazos agitándose, tratando de aferrarse a algo. Ella aterrizó por debajo, y él cayó muy cómodamente entre sus piernas. Era una posición precaria, y su rostro aún se inflamaba cuando pensaba en cuánto tiempo le llevó quitársele de encima. Se quedó sobre ella como un estúpido, absorbiendo su aroma y suavidad femenina, la sensación de sus manos en sus brazos.




    —¿Señorita York?— dijo finalmente, tragando ante la repentina urgencia de tener que presionarse más íntimamente contra ella.




    —Sí,— respondió ella con una voz sin aliento.




    —¿Ve mi bastón?—




    —Sí.—




    —¿Puede conseguírmelo?—




    —Sí, claro.— Un momento después, ella dijo, —No puedo moverme con usted encima de mi.—




    —Oh, lo siento.— Se levantó y la ayudó. Sus pensamientos se habían confundido por completo y solo pudo decir una palabra. —Jacob.—




    —Sí, él es... uh. Él se ha ido.—




    —¿Ido?—




    —Quiero decir, lo puse en el autobús. Ya está en la escuela.—




    —Si, gracias. Me iré ahora.— Cómo se las arregló para bajar las escaleras y salir de la casa, no tenía ni idea. Todo fue un borrón. Un minuto estaba entre las suaves piernas femeninas de la ama de llaves, al siguiente estaba en el auto, hablando por teléfono con un cliente importante, y sin escuchar una sola palabra que decía el Sr. Russell por estar pensando en la chica que vivía en su casa.




    —Sí, lo veré a las tres,— dijo el Sr. Russell.




    Adam estuvo de acuerdo y colgó el teléfono, solo entonces dándose cuenta de que no tenía idea de si quería decir tres hoy, o mañana, o cuándo.




    —Por favor, dime que al menos cogiste algo anoche,— le rogó Oscar cuando llegó a la oficina. —Quiero decir, te ves como una mierda y casi perdemos un cliente. Por favor, di que al menos valió la pena.—




    Adam negó con la cabeza. —El lugar de Zoey York en mi casa es estrictamente profesional.—




    —No dije nada sobre Zoey. Si estás pensando en ella de esa manera, no me culpes.—




    —¡No lo estoy! No pienso de esa manera en ninguna mujer.—




    Oscar suspiró y Adam esperaba que se hubiera desplomado en resignación cuando se fue. Abrió su maletín y sacó su computadora portátil, haciendo a un lado el archivo que había encontrado una vez más en su escritorio. Pero mientras esperaba a que arrancara su computadora portátil, la curiosidad se apoderó de él, abrió el archivo y leyó la primera página.




    Sean Smith era un joven de aproximadamente 28 años, que había estado trabajando en Banco del Este como representante de servicio al cliente durante 8 años. Había estado en un accidente a principios de año, lo que le había dejado un pequeño coágulo en el cerebro. Sufrió un derrame cerebral que afectó el movimiento del lado izquierdo de su cuerpo y su habla. Con la terapia, pudo recuperar la movilidad suficiente para volver al trabajo, aunque su habla aún era lenta e inestable.




    Fue despedido tres meses después de su regreso. La compañía declaró que no había podido realizar su trabajo y había cometido muchos errores que le habían costado dinero. Compilaron una lista de quejas de clientes que decían que no podían entenderlo lo suficientemente bien como para hacer negocios con él.




    Adam cerró el archivo. Esto obviamente se estaba preparando para ser un caso de discriminación. La mejor apuesta de Sean Smith sería continuar en su búsqueda de un abogado, uno que tuviera la determinación necesaria para enfrentar a una empresa tan grande como Banco del Este. Alguien que todavía confiaba en sus propios instintos. Ese alguien no era él.




    Había perdido esa creencia junto con su optimismo, y a pesar de lo que dijo Oscar, encontrar el amor otra vez no era la respuesta. La respuesta estaba en mantener su distancia de las mujeres por completo.




     




    Debería haberlo dejado solo, pensó Zoey mientras llenaba una olla con agua para los espaguetis y la colocaba en el lavaplatos. —¡Bah!— resopló sacándola y poniéndola en la estufa.




    Si no hubiera metido la nariz en lo que no le importaba, ahora no estaría haciendo todo al revés. Tenía tantas cosas en mente que no podía funcionar, y varias veces ahora había perdido el enfoque en sus habilidades y no había podido tocar nada durante minutos a la vez. Después de que se entregaron los comestibles, tuvo que esperar para guardarlos. Sus dedos seguían deslizándose a través de los artículos y tenía miedo de terminar con leche echada a perder. Cuando pudo concentrarse lo suficiente como para poder tocar objetos, hacia cosas como poner ollas llenas de agua en el lavaplatos.




    Intentó aclarar sus pensamientos, pero su mente estaba demasiado llena de... sentimientos. Después de que Jake se fue a la escuela, Zoey entró en la casa para continuar con sus tareas diarias. Por un tiempo había escuchado el silbido de la alarma del señor Cooper. Cuando finalmente se detuvo y aun así él no se levantó, fue a ver si estaba bien.




    Golpeo la puerta un par de veces, pero no había oído una respuesta. ¿Estaba respirando? se había preguntado. Tendría que haber estado vivo, de lo contrario su alma estaría rebotando en las paredes invisibles que mantenían a los espíritus atrapados dentro de las instalaciones, haciendo todo lo posible para encontrar una salida.




    Se quedó mirando a la puerta por un rato, debatiéndose consigo misma si lo que quería hacer era una tontería o algún tipo de deseo de muerte. Seguramente él no estaría muy feliz si ella entrara y lo despertara. ¿Y si todavía estaba vivo, pero en necesidad de ayuda? No podía simplemente quedarse sin hacer nada.




    Decidida, caminó a través de la madera de caoba oscura de la puerta. La habitación interior era brillante, el sol de la mañana entrando a través de la ventana. No le molestaba, supuso.




    La habitación del dueño era grande. En un extremo había una chimenea de mármol negro, antes de lo cual había colocado un sofá verde que había visto días mejores, y una mesa de café que parecía haber venido con él. Eran las únicas dos piezas que él señor Cooper había agregado a la habitación, y ella deseaba profundamente haberlas omitido. En el otro extremo de la habitación estaba la cama con dosel de cerezo que era original a la casa, con tallas intrincadas de hojas de palma y piñas, y pequeños giros extraños que eran la firma del artista. Un gran armario y dos mesas de noche completaban el conjunto.




    Vio la forma del hombre dormido al lado izquierdo de la cama. No estaba en ningún tipo de angustia, sino que respiraba profundamente, pacíficamente dormido. En la mesita de noche, junto a él, había un vaso de agua y un frasco de pastillas. Lo levantó y vio un nombre que no podía decir, pero leyó —Tomar una para dormir, según sea necesario.—




    Estaba muerto para el mundo. Lo vio dormir unos momentos. Yacía boca arriba, con ambos brazos extendidos sobre la cama, como Jake dormía. La forma en que su rostro estaba relajado, sin fruncir el ceño entre sus cejas o sus labios apretados, lo hacía parecer mucho más joven. Dulce incluso. Su pelo oscuro estaba despeinado y se veía tan grueso y suave que ella ansiaba pasar sus dedos a través de él.




    Y mientras lo observaba, se dio cuenta de que era una oportunidad perfecta. Por razones desconocidas para ella, el Sr. Cooper no solo podía escucharla, sino que podía sentirla. Se sorprendió de que su mera presencia dentro de su habitación no lo hubiera despertado ya.




    Tal vez si era una pervertida después de todo, pensó mientras lo observaba con fascinación. No, ella se corrigió, no era pervertida. Nunca había echado un vistazo a una habitación sabiendo que estaba ocupada. Bueno, hubo una vez que había entrado en el momento muy íntimo de una pareja. Pensando que los invitados se habían ido, entro. Le costó unos segundos darse cuenta de lo que estaba viendo y se había largado de allí lo suficientemente rápido. La pareja nunca se dio cuenta de su presencia.




    Así que no, no acostumbraba a espiar a los vivos. Era simplemente una mujer con un nivel saludable de curiosidad. ¡Tenía que saber! Tenía que ver por sí misma si lo que había sentido antes, cuando lo había tocado, solo fue una casualidad. ¿Podría haber sido un producto de su imaginación?




    Además, ¿quién no querría mirar algo tan hermoso?




    Zoey recorrió los ojos por el cuerpo de Adam. Su manta estaba arrojada sobre su sección media, dejando su pecho y piernas expuestas. Zoey podía sentir su cuerpo caliente y ni siquiera lo había tocado.




    Saliéndose de la neblina que estar cerca de él parecía crear, extendió la mano y lo tocó, tentativamente al principio, mientras observaba su rostro en busca de cualquier señal de despertarse. Como antes, lo sintió.




    Casi asustada y medio emocionada, Zoey pasó las yemas de sus dedos ligeramente por su brazo, luego se sintió más audaz moviéndose sobre su hombro, su clavícula y su pecho. Sintió el calor de su piel, la suave y espesa alfombra de pelo que cubría su pecho y desaparecía por debajo de lo que yacía escondido debajo de la manta.




    Observó cómo sus dedos viajaban por las colinas y valles de su torso, y se detuvo para colocar su mano sobre su corazón. Le latía fuerte y firme, y ella podía sentirlo haciendo eco dentro de su propio pecho.




    Estaba tan absorta en sus exploraciones, que no noto que sus ojos se abrían, o que su respiración había cambiado, o el hecho de que cuando ella le tendía la mano, él se acercaba a ella.




    Antes de que supiera lo que sucedió, la agarró y la llevó a la cama con él, de alguna manera, girándola sobre su espalda mientras él se cernía sobre ella.




    —Señor Coop…—




    Él había clavado las manos en su cabello y la había silenciado cuando su boca se encontró con la de ella en un beso apasionado. Sus labios eran suaves y duros e inflexibles al mismo tiempo. Manejó su lengua tan hábilmente, pasando la punta sobre sus labios, instándola a abrirle la boca. Ella no solo podía sentirlo, sino que también podía saborearlo. Era caluroso y picante y todo hombre. Invadió todos sus sentidos, sentidos de los que ella había sido completamente inconsciente antes de él, y la abrumó.




    Estaba en llamas, todo su cuerpo zumbando de conciencia. Completamente inexperta, ella se aferró a él, con las manos en los brazos, tratando de encontrar un ancla por temor a que pudiera alejarse flotando. Luego, cuando su mano bajó y tocó su pecho, un pecho del que ella estaba completamente consciente estaba desnudo, se sintió cerca de la combustión y perdió el control de su mundo, deslizándose en el silencio del éter que tanto odiaba, pero que la asustaba mucho menos que la pasión que Adam Cooper había desatado en su alma.




     




    Le tomo más de una hora recuperarse lo suficiente para poder abandonar ese horrible lugar, solo para encontrarse en su habitación tratando de despertar a Adam, - ya que le resultaba un poco difícil pensar en él como el Sr. Cooper después de lo que pasó entre ellos - al golpear la puerta con tanta fuerza que pudo haber despertado a los muertos.




    Sabía que finalmente había logrado levantarlo cuando había escuchado la segunda peor maldición de su vida, - la primera siendo la otra noche cuando había espiado a Adam - saliendo de la habitación. Había mucha conmoción y se preguntó si debería ir y ayudarlo o alejarse. No había hecho ninguno de los dos, en lugar de eso, eligió pararse en la puerta.




    Fue entonces cuando sucedió. Salió y la derribó y terminó encima de ella otra vez. Habían sido unos segundos caóticos, con su tumulto y todo, y ella apenas podía recordar cómo habían terminado en la posición en la que acabaron. Todavía podía sentir el peso de él sobre su cuerpo, su piel aún ardiendo en todas partes. Lugares en los que no había sabido que tenia se estremecían de sensaciones cada vez que pensaba en él.




    ¿Por qué podía sentirlo? ¿Por qué sentía tantas cosas con él, incluso ahora, horas después del incidente? Mejor aún, ¿cómo es posible que se pudieran tocar sin que ella se concentrara tanto como normalmente tenía que hacerlo? Por otra parte, ya sabía la respuesta a esa pregunta. Ella quería que sucediera.




    —¿Ya terminaste con tu tarea?— preguntó Zoey mientras colocaba un tazón de espaguetis con albóndigas, con las que hizo una carita sonriente, sobre la mesa de la cocina para Jake, que acababa de entrar.




    —Sí, solo tenía matemáticas hoy.—




    —¿Es tu tío bueno en eso?—




    —Sí, él es muy bueno. Zoey, ¿puedo jugar con Duke esta noche otra vez?—




    —Por supuesto. Puedes jugar con él cuando quieras.— Jake sonrió y se sentó. —Jake, ¿le dijiste a tu tío sobre Duke?— preguntó Zoey.




    —No. Él me preguntó si te había conocido y dije que sí y que eras amable. Pero no hablamos más que cosas de la escuela.— Entonces, él también podía sentir a Duke. Zoey se preguntó si podía sentir a todos los espíritus atrapados dentro de la casa. Tal vez tenía algo que ver con el hecho de que no podía ver y tenía que confiar mucho en sus otros sentidos. Quizás él era una de esas personas que tenían habilidades psíquicas inexplicables, como las que había visto en la televisión. ¡Tal vez por eso podía sentirlo!




    —Oh, bueno,— dijo ocultando su emoción ante el posible nuevo descubrimiento. —Ese sería un buen momento para que ustedes dos se conozcan.—




    Adam eligió ese momento para entrar. —Jacob, ¿estás cenando?— preguntó.




    —Está a punto de hacerlo,— respondió Zoey, y Adam volvió la cara sorprendida hacia ella. Sintió un extraño aleteo en su estómago mientras lo veía luchar por las palabras. Esos labios habían estado sobre los de ella. Y esas grandes manos... Se estremeció una vez más ante el recuerdo.




    —Zo... señorita York, me alegra que esté aquí. Quería disculparme por esta mañana. Me había tomado una ayuda para dormir y todavía estaba un poco desorientado,— explicó.




    No tenía idea de las cosas que le había hecho esa mañana, pensó Zoey, mientras que eso era todo en lo que ella podía pensar. Tenía que parar, lo sabía. Él estaba vivo, y ella no. Los extraños, locos y agitados sentimientos que había despertado dentro de ella tendrían que dejarse sin explorar.




    Resolviéndose a olvidar, ella dijo, —Oh, por supuesto. ¿Va a cenar?—




    —Sí. Tengo trabajo que hacer, así que lo llevaré a mi estudio.—




    —¿Por qué no cena aquí? Solo son espaguetis. No le llevará mucho tiempo comerlo y sería un buen momento para conversar con Jake.— Y conmigo, agregó mentalmente.




    Adam frunció el ceño en su dirección, pero sacó una silla y se sentó en la pequeña mesa blanca de estilo bistró. Sus piernas se estiraron hasta el lado de Jake de la mesa de dos asientos, y sus brazos se amontonaron en la parte superior. —¿No sería más fácil sentarnos en el comedor?—




    Zoey miró hacia la habitación oscura y demasiado opresiva, con los pesados paneles rojos y la mesa para doce. Siempre había habido algo desagradable en esa habitación. Parecía tan fría y sombría, incluso en verano. Evitaba entrar allí lo más posible, y hoy no era la excepción. —Es mucho mejor aquí,— dijo. —Además, eso es para cenas de lujo. Esto es casual.—




    Colocó el tazón de Adam frente a él y observó a tío y sobrino comer en un incómodo silencio. Jake voltio a Adam varias veces, mirando como si realmente quisiera hablar con él, pero no sabía cómo. Adam simplemente mantuvo los ojos bajos, frunciendo el ceño cada vez que mordía una bola de carne y la ponía de nuevo en el tazón. Cuando finalmente habló, no fue con Jake, sino con ella.




    —¿Qué es esto?— preguntó.




     —Espagueti y albóndigas. Agregué pequeños trozos de aceitunas y queso feta.— Ella sonrió con orgullo, mirando a Jake, que tenía salsa de espagueti manchada en sus labios, demostrando que la receta que había encontrado y ajustado era buena.




    —Tienen un sabor raro,— se quejó Adam, oliendo una de las albóndigas y poniéndolas de nuevo en su plato.




    La sonrisa de Zoey se desvaneció. —Eso es porque son saludables. Los espaguetis son de trigo y las albóndigas de pavo. Hice la salsa yo misma, así que hay muchos vegetales en la mezcla.—




    Adam dejó de comer y se limpió la boca con la servilleta. —Zoey... señorita York...—




    —Oh, por Dios, llámame Zoey,— dijo con exasperación. Con lo que habían hecho ya podían tutearse.




    —Zoey, no soy un conejo. Me gusta la carne. Y estos fideos son granulados.—




    —Sé que no eres un conejo, por eso hay pavo en él,— señaló a sus albóndigas. —Y esos fideos se supone que son granulosos porque están llenos de grano.—




    —Pavo es sólo para Acción de Gracias.—




    —Pavo es para cualquier día del año. Además, tiene menos grasa y calorías que la carne roja. Después de que Charlie tuvo el ataque a su corazón, juré que nunca volvería a hacer nada insalubre.—




    —O cualquier cosa que sepa bien,— se quejó Adam.




    —Bueno, yo jamás he oído tanta queja. ¡Mi comida esta deliciosa!— Al menos Charlie siempre lo había dicho. Saber que alguien había disfrutado de su comida la hacía amar mucho cocinar. A pesar de que no podía probarla ella misma, encontraba alegría en hacer algo tan normal en la vida cotidiana. Eso la hacía sentir más parte de la vida, suponía. Oír a alguien criticar su cocina porque es saludable era simplemente inaceptable.




    —Entonces, ¿por qué no lo estás comiendo también?— Adam cuestionó y cruzó sus brazos con aire de suficiencia.




    A estas alturas, Jake había dejado de comer y miraba fascinado mientras su tío Adam, sin saberlo, discutía con un fantasma sobre hábitos alimenticios saludables.




    —Ya comí,— respondió ella. —Además, se supone que debes ser un buen ejemplo para Jake. ¡Así que comete tu comida saludable para que él también pueda comer la suya!— Zoey podía sentir su rostro sonrojado por la frustración, otro sentimiento creado por ese hombre que la desconcertó.




    Adam murmuró algo que ella no pudo distinguir, pero se comió su comida y también lo hizo Jake.




    —Tío Adam, Zoey y yo vamos a jugar a la pelota afuera con Duke,— dijo Jake cuando terminaron de comer y Adam se levantó para irse. —¿Te gustaría... te gustaría venir?—




    Adam pareció un poco sorprendido por la petición. —Soy alérgico a los perros.—




    —Está bien.— La decepción evidente en la dulce cara de Jake desgarró el corazón de Zoey.




    —No has tenido ningún problema con Duke,— ofreció ella y recibió un bonito gesto a cambio.




    —Tengo mucho que ponerme al día.— Adam tomó su bastón con la obvia intención de irse, lo cual Zoey esperaba detener.




    —Siempre hay trabajo. Ven con nosotros unos minutos. Será un buen descanso,— insistió.




    —No pienso que sería muy divertido. No podré ver dónde está la pelota. Ustedes vayan a jugar, pero asegúrate de tenerlo en la cama a las nueve.— Y con eso salió de la cocina y se encerró en su estudio durante el resto de la tarde.




    Las siguientes tres noches se desarrollaron de la misma manera. Jake buscaba a Adam, Adam se alejaba y el corazón de Zoey sufría por los dos. Ella jugaba con Jake y Duke, luego lo hacía ducharse y lo metía en la cama. Le daba un beso de buenas noches y él le daba un abrazo que ella deseaba con todo el corazón poder sentir.




    Hablando de sentimientos, para la cuarta noche Zoey tenía unos que quería desalojar. Se dirigió directamente a la oficina de Adam y golpeó fuertemente la puerta, tomando el murmullo que escuchó en su interior como una invitación para entrar.




    Adam estaba sentado en su escritorio, con las yemas de los dedos sobre un dispositivo que había conectado a su computadora portátil. Era algo que nunca había visto antes, pero parecía como si estuviera leyendo braille.




    —¿Qué es eso?— le preguntó, olvidando su determinación inicial de tener una conversación seria con él. Rodeó el escritorio y se inclinó sobre él, observando cuidadosamente lo que estaba haciendo.




    Adam se aclaró la garganta. —Se llama una pantalla braille. Puedo usarla para leer documentos en mi computadora portátil.—




    —Oh,— dijo Zoey completamente fascinada. Extendió la mano y pasó la punta de su dedo sobre los pequeños bultos que aparecían y desaparecían en el dispositivo mientras él se desplazaba por el documento de Word que tenía en su computadora portátil. —Pensé que tenías todo preparado para los comandos de sonido y voz,— dijo, apartando su mano cuando —accidentalmente— rozó la de él.




    —Lo tengo, pero prefiero leer las cosas por mí mismo siempre que pueda. Absorbo mejor la información de esa manera.—




    —¿Cómo funciona?— preguntó.




    —Mira, bajas la página utilizando estos botones aquí. ¿Ves cómo cambian los puntos al bajar una oración? Puedo leer muchos documentos usándolo. Estos botones aquí los uso para crear documentos. Son básicamente mi teclado.—




    Incapaz de detenerse a sí misma, extendió la mano y se desplazó por la página, observando con asombro cómo cambiaban los pequeños puntos. Estaba tan cerca de él que sus piernas la rozaron y él se echó hacia atrás.




    Apartándose rápidamente de la mesa, Adam preguntó, —Zoey, ¿hay alguna razón por la que estés aquí?—




     




    Zoey. Le gustaba pensar en ella de esa manera. Parecía mucho más amigable que llamarle la señorita York. Mucho más cómodo y familiar, Adam pensó. Sus piernas se rozaron contra las suyas y sintió que la sensación de familiaridad se extendía como lava caliente por todo su cuerpo.




    Pareciendo recordarse a sí misma, Zoey rápidamente caminó alrededor del escritorio, privándolo de ese sentimiento maravilloso, pero a la vez aterrador. —Sí. Tú y yo necesitamos hablar.—




    —¿Sobre qué?— Adam se frotó las manos, tratando desesperadamente de disipar el calor que aún sentía por su toque mientras manipulaba su pantalla braille.




    La había dejado quedarse allí junto a él todo el tiempo que quiso. Probablemente había revisado todo el documento, y le tomaría un tiempo volver a encontrar su lugar, pero no había tenido la voluntad de detenerla. Parecía tan fascinada, su voz curiosa, y había invadido su espacio personal con su aroma personal.




    —Jake.—




    Adam resopló y cruzó los brazos sobre su pecho. —Preferiría no discutir mi cargo contigo.—




    —¿Cargo? Mira, ¡eso es exactamente de lo que estoy hablando! Jake es tu sobrino. Necesita más que comida y refugio de ti.—




    —Zoey, mantente fuera de esto. Te agradecería que dejes de interferir.—




    —¿Cómo estoy interfiriendo?— preguntó inocentemente.




    —Bueno, empujándome a jugar con Jacob por uno.—




    —Pensé que sería una gran oportunidad para que ustedes dos se conocieran.—




    —¿Cómo? ¿Haciendo el ridículo cuando me aviente una pelota que no puedo ver?— preguntó con amargura.




    —Por tu estar allí. Él habla cuando juega. Podrías hacerle preguntas, responder a la suyas. Podrías llegar a conocerlo. Por ejemplo, ¿sabías que él prefiere ser llamado Jake?—




    Adam volvió la cara, aunque aparentemente no antes de que viera la expresión en ella.




    —Oh, pero eso ya lo sabías, ¿verdad?—




    —Hablamos cuando él está haciendo su tarea.—




    —Y creo que es genial que lo estés ayudando con eso, pero él necesita más. Necesita familia, amistad. Necesita una figura paterna,— insistió.




    —No soy su padre.—




    —No dije que lo fueras. Pero eso no cambia el hecho de que él es tu hijo ahora.—




     —Maldita sea, Zoey, no sé lo primero acerca de ser un padre,— dijo, sentándose hacia adelante, con la esperanza de hacerle ver su punto de vista. —¿No crees que lo intento? Quiero estar ahí para él, pero no sé por dónde empezar. ¡Nunca me había sentido tan despistado sobre nada de lo que había asumido!— La admisión lo sorprendió incluso a él. Hasta ahora no se había dado cuenta de lo perdido que estaba cuando se trataba de cuidar a otra persona. Se sentó y respiró profundamente. —¿Crees que así es como imaginé la paternidad? Un niño de siete años que me salió de la nada, un niño que no tenía idea que existía, de un hermano menor, que tampoco conocía, ¿hasta hace cuatro meses?—




    —No tenía idea...—




    —¡No, por supuesto que no tenías idea porque esto no es asunto tuyo!— escupió, luego trató de calmar su respiración antes de que ella viera lo mucho que lo había molestado.




    —En realidad, lo que iba a decir era que no tenía idea de que estabas tan completamente perdido. Jake tenía razón. ¿Sabías que él trata de mantenerse fuera de tu camino porque sabe que no sabes cómo estar cerca de él? Tu eres su única familia y él no quiere hacer nada que lo haga perderte.—




    Permaneció en silencio por un momento, obviamente esperando una respuesta de él, pero se rindió cuando no le dio ninguna. —Mira, sé que no me conoces bien y probablemente crees que entré en tu vida y ahora estoy tratando de darle vuelta. Eso no es lo que estoy tratando de hacer. Acabo de ver a un niño pequeño que está sufriendo, y un hombre con un buen corazón que quiere hacer lo correcto pero que no sabe cómo hacerlo. Solo estoy tratando de ayudarlos a conectarse.— Suspiró derrotada, aunque él estaba seguro de que no se daría por vencida tan fácilmente. —Adam, si puedo llamarte así, Jake está solo. Se siente completamente solo. Sé una cosa o dos acerca de eso y tengo la sensación de que tú también lo sabes.—




    Lo dejó estofado en su propia furia, no con ella, sino consigo mismo. Él sabía sobre sentirse solo. Se había sentido así desde que se dio cuenta de lo que había perdido cuando perdió la vista. Lo peor fue que ni siquiera lo había hecho de inmediato. Había sido tan optimista sobre su futuro, y lucho duro para mantener su vida.




    Sucedió lentamente, y poco a poco empezó a ver las pérdidas. Al principio eran cosas pequeñas. Amigos que no sabían cómo reaccionar ante él, personas que veían su ceguera como un impedimento para cualquier tipo de actividad social. Cosas y personas que no importaban.




    Pero entonces era su trabajo. Había luchado duro por el caso de una mujer que uso su propia ceguera contra él. Ella había mentido acerca de su discapacidad, y él gano su caso. Cuando se descubrió todo, había sido humillado y casi inhabilitado, por no mencionar el hecho de que perdió su capacidad de confiar en su propio instinto. La empresa en la que trabajaba, que había prometido siempre respaldarlo y apoyarlo, lo alentó a encontrar un empleo diferente.




    Luego estaba su esposa infiel. ¿Cuántas señales había perdido? Una corbata dejada descuidadamente sobre una silla que no podía ver, zapatos de hombre en su armario que no le pertenecían. La amaba tanto, habría hecho cualquier cosa por ella. Pero Jeanine no lo amo lo suficiente como para simplemente estar a su lado durante uno de los momentos más difíciles de su vida. En su lugar, ella eligió aumentar sus dolores, usando sus problemas recientes como una excusa.




    —Te sientes humillado? ¿Cómo crees que me siento yo?— le había gritado la noche en la que descubrió su infidelidad. —Mis amigas me han rechazado. ¡Justo el otro día me enteré de que Brenda tuvo una fiesta de cumpleaños para Ellis y ni siquiera me invitaron! Necesitaba un hombro en el que llorar y no has estado allí para mí.—




    Supuso que, en cierto modo, Jeanine tenía razón. Se había preocupado mas por tratar de mantener su dignidad y el parecido de una vida.




    Sus padres fueron el golpe final. Descubrir que dos de las personas que más amaba en su vida se habían lastimado terriblemente. Su padre había tenido una aventura que produjo un hijo. Luke, fue su nombre. Nadie se había molestado en decirle a Adam, que era una verdadera tragedia cuando consideraba el hecho de que siempre quiso tener un hermano. Más triste aún era el hecho de que su padre nunca reconoció a Luke. Cuando Adam recibió la llamada del abogado y le dijo que él sería guardián de su sobrino, llamó inmediatamente a su madre, quien confirmo la historia. Luke y Diana Wilson, quienes murieron en un accidente automovilístico, tuvieron suficiente visión para dejar un testamento. Aunque Adam nunca había oído hablar de Luke, aparentemente Luke había oído hablar de Adam.




    Estaba la otra opción. Diana tenía una hermana que había estado dispuesta a tomar a Jacob. Pero después de algunas investigaciones, Adam descubrió que la mujer pasaba la mayor parte del tiempo en un centro de rehabilitación en Virginia. Entonces, en otras palabras, Jacob, un niño pequeño, estaba verdaderamente solo.




    No, no solo, corrigió Adam. Él no permitiría que Jake sintiera nada de la desesperación que había sentido. Mientras Adam tuviera aliento en él, Jacob nunca estaría solo.




    


  




    




    CAPITULO 6




     




    Zoey retrocedió y vio que todo estaba bien. Había limpiado la casa, preparado bocadillos y cenas, e incluso tuvo tiempo de jugar con Duke por un ratito. Miró la hora y vio que era mediodía. Ya extrañaba a Jake. Apenas se había mudado hace dos semanas, dos semanas en las que había tomado residencia permanente en su corazón. No llegaría a casa hasta después de las tres, y ella ya estaba contando los minutos.




    Para pasar el tiempo, decidió sentarse un rato atrás y observar a personas, turistas y lugareños por igual, pasearse y tomar fotos de las hermosas casas del área. Se había agregado una puerta al lado de la propiedad para permitir acceso a la plataforma de estacionamiento que se colocaba entre la casa principal y la casa de huéspedes. No se había utilizado en años, porque Charlie no había querido renovar su licencia debido a la falta de visión. Aun así, era uno de los pocos lugares de la cerca que no estaban cubiertos por arbustos altos, y eso le permitía a Zoey una vista clara de la calle.




    Sonrió satisfecha mientras miraba las casas vecinas, todas diferentes pero hermosas por derecho propio. Algunas casas eran sencillas, con grandes porches que albergaban mecedoras y columpios. También estaban las casas ornamentadas con intrincados trabajos en madera y vidrieras. Luego estaban los bichos extraños en la calle, apenas dentro de su línea de visión. Una casa grande con las ventanas góticas que hacían que la mayoría de la gente se preguntara si era una casa o una iglesia, y una mansión de estilo tudor que había estado en proceso de renovación durante tanto tiempo que había comenzado a ver los andamios como parte de su arquitectura.




    Al final resultó que era una tarde particularmente buena para ver a la gente, con varios grupos caminando por ahí. Una pareja joven, completamente inconsciente de su presencia y la de Duke, se asomó por la puerta y tomó varias fotos de la Casa Ryder. Zoey levantó la barbilla con orgullo. Era su hogar y ella lo consideraba uno de las casas más bonitas de la calle. Bueno, al menos por lo que ella podía ver.




    —Guau, esta casa es espeluznante,— dijo el joven. —Me pregunto si aquí espantan.—




    —¡No es espeluznante!— Zoey resopló con indignación.




    —No es espeluznante,— coincidió la joven con ella. —Creo que es romántica,— agregó con un suspiro.




    —Sí claro. Te apuesto cualquier cosa que podemos encontrarla en un episodio de Cazadores de Fantasmas.—




    Zoey había considerado ponerse en contacto con un grupo de caza fantasmas. Le había dicho a Charlie muchas veces que esa podría ser una gran manera de promover la posada. Pero él no quería nada que ver con eso, temiendo los efectos negativos a los que la expondría. —De cualquier manera, no es espeluznante,— murmuró a sí misma.




    —Zoey, ¿estás ahí?—




    Su corazón se disparó cuando se dio la vuelta y vio al hombre mismo caminando por un lado de la casa con Duke a su lado. —¡Charlie!— Se tiró hacia él y lo abrazó por todo lo que valía.




    Charlie se echó a reír y le apretó la espalda. —Ah, es tan bueno verte.—




    —¿Cuándo llegaste?— preguntó alejándose, dándole palmaditas a su camisa a cuadros azul y negra para suavizar las arrugas sobre su vientre que sobresalía.




    —Hace apenas unos minutos,— respondió Charlie. El sonido de la risa se desvió hacia el jardín y se les recordó que en cualquier momento alguien podría echar un vistazo al interior y ver a Charlie hablando solo. —Tal vez deberíamos entrar antes de que alguien piense que soy senil.—




    Una vez dentro, Zoey se puso a trabajar rápidamente para preparar el bocadillo favorito de Charlie. Fresas cubiertas de crema batida con trocitos de chocolate.




    —Charlie, te gusta mi comida, ¿verdad?— preguntó con cansancio mientras colocaba el plato delante de él.




    —Por supuesto que sí. Aunque debo admitir que a veces anhelaba una porción de pizza. ¿Por qué preguntas?—




    —No es nada. Nada más estaba pensando.—




    Charlie frunció el ceño mientras sacaba sus gafas gruesas del bolsillo y la estudiaba. Zoey amaba esas gafas. Las había comprado porque le recordaban un par que había tenido cuando era más joven. Tenían un marco dorado ancho y grande que tocaba sus tupidas cejas y se hundía en sus mejillas. Y de alguna manera lograban que su cabello ingobernable de sal y pimienta sobresaliera aún más en las orejas y le diera una mirada dulce y entrañable, aunque Zoey dudaba que eso era lo que estaba buscando. —Me dejaste un poco preocupado con tu correo electrónico. ¿Está todo bien?— preguntó.




    —Oh, te dije que no te preocupes por eso.—




    —Lo sé, pero quería asegurarme.—




    —¡Bueno, todo está bien! Lo siento si te preocupé. Tuve un ligero altercado con Adam, me refiero al Sr. Cooper, pero ahora está resuelto. De hecho, las cosas han resultado muy diferentes de lo que pensaba. No se espera que nadie visite la casa, por lo que soy libre de hacer todo sin preocuparme de que alguien vea algo que no debería. Y Jake, él es un chico tan dulce. Duke también lo cree. ¿No es así, mi muchacho?— dijo acariciando la cabeza del canino.




    —¿Qué pasa con el Sr. Cooper? ¿Te está tratando justamente? ¿Tiene alguna sospecha de ti?—




    —Me trata bien. Parece que tiene una disposición amarga, pero no lo tomo personalmente. Y no, él no sospecha. Al menos no creo que lo haga. Jake lo sabe, obviamente. Él es un niño y casi siempre pueden verme. Tampoco me tiene miedo.—




    —Me pregunto cómo es que el Sr. Cooper puede tocarte. ¿Dijiste que él puede oírte y sentirte?— Charlie preguntó.




    —Lo he pensado un poco. Al principio pensé que tal vez tenía algo que ver con su ceguera. Entonces recordé a la anciana que se quedó aquí hace unos años. ¿La recuerdas?—




    —Sí, ella era ciega.—




    —Y ella nunca supo que yo estaba allí. Simplemente no tengo idea de por qué él tiene esa habilidad. Quiero decir, él puede tocarme sin que yo me concentre en eso. Es como si estuviera hecha de carne, Charlie. También puedo sentirlo.— Zoey le habló de su encuentro con Adam fuera de su habitación, pero se aseguró de dejar de lado la parte donde él aterrizó encima de ella, y especialmente su encuentro en su cama. —Tal vez es sólo una casualidad. De cualquier manera, estoy bien. Feliz de hecho.—




    —Bueno, me alegra oírlo. Siento que no he podido venir más a menudo. Hay un servicio de transporte, pero no sale tan lejos y tengo que cuidar cuánto gasto. Los taxis no son baratos.—




    —No te preocupes por eso. Entiendo. Me he mantenido ocupada.—




    Charlie se quedó hasta que llegó Adam. Charlaron durante unos cinco minutos, luego de lo cual Adam se fue cortésmente a su estudio y dijo, —Tengo un trabajo que debo terminar antes de que Jake llegue a casa.—




    Ante la insistencia de Adam, Charlie regresaría a la casa de retiro con Ben. Zoey lo acompañó hasta la puerta y lo abrazó.




    —Voy a hacer esfuerzo para venir más a menudo,— prometió Charlie.




    Zoey asintió con la cabeza y le abrió la puerta. Antes de que Charlie saliera, se volvió hacia ella y la estudió una vez más. —Zoey, ¿te ha pasado algo?—




    Se sorprendió por su pregunta y se tomó un poco de tiempo para pensarlo. —No,— dijo sacudiendo la cabeza. —¿Por qué preguntas?—




    —Bueno, puedo ver tu cabello.—




    Levantó la mano instintivamente y pasó los dedos por largos y ondulados mechones de pelo. Lo empujó hacia adelante y miró con asombro el brillante cabello, un cabello que no había estado allí antes. Todo lo que había tenido en su cabeza era un halo de luz, según Charlie. Ahora tenía pelo. —Tengo cabello,— susurró mientras continuaba peinando sus dedos a través de una melena que bajaba hasta la mitad de su espalda. Tal vez si le había pasado algo. La pregunta era, ¿qué?




     




    Le había tocado el pelo. Adam había tocado su cabello. —¡Eso es lo que pasó!— Zoey golpeó el borde de ladrillo en el que estaba sentada con convicción.




    —¿Qué pasó?— preguntó Jake, lanzando la pelota a Duke.




    —Nada. Solo estaba pensando en algo.— Jake se encogió de hombros y continuó jugando mientras Zoey se sumergía una vez más en sus pensamientos. Pensó mucho en ese evento que había tratado de olvidar, pero no pudo. El beso. Se pasó los dedos por el pelo al recordar la sensación de sus dedos entrelazados a través de las hebras. Se llevó la mano a los labios mientras pensaba en su boca sobre la de ella, y se llevó una mano al pecho mientras pensaba en él. Adam también la había tocado allí.




    Entonces se preguntó, si él de alguna manera le hubiera hecho visible el cabello, ¿habría hecho lo mismo con sus labios? ¿Qué hay de su pecho? Miro hacia abajo. La luz que emanaba lo hacía un poco borroso, pero sí, había bultos definidos allí. Rápidamente se cubrió, deseando tener ropa fantasmal que pudiera usar. Cuando lo pensó, se dio cuenta de que, de hecho, llevaba una blusa, casi como si el simple pensamiento la hubiera conjurado.




     —¿Podría ser?— se preguntó a sí misma.




    —Zoey, ¿estás bien?— Jake preguntó con un poco de ceño fruncido.




    —E... Jake, ¿puedes ver los cambios en mi apariencia?— le preguntó.




    —¿Quieres decir, como tu pelo?—




    —¿Puedes ver labios, también?— Zoey frunció los labios, extendiéndolos tan lejos como pudo.




    Jake se acercó y la miró con los ojos entrecerrados. —Sí, puedo verlos. ¿No sabías que los tenías?—




    Zoey negó con la cabeza. —Lo sabía, pero no lo sabía.— Era obvio que tenía todas las partes del cuerpo que tenía un humano, simplemente no tenía idea de por qué se veía como lo hacía. Una vez, Charlie había teorizado que tenía la capacidad de cambiar su apariencia a voluntad, una habilidad que se vio obstaculizada porque no tenía ningún recuerdo de cómo se veía en la vida. Pero entonces, ¿eso significaba que ahora recordaba cómo se veía su cabello?




    No tuvo tiempo de reflexionar sobre esa nueva pregunta, ya que sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando Jake gritó, —¡Tío Adam!— Corriendo hacia Adam, se detuvo antes de abrazarlo. —¿Viniste a jugar?—




    —Pensé que podríamos pasar un poco de tiempo juntos. Solo ten en cuenta que tengo alergias y es posible que deba regresar si Duke se acerca demasiado.—




    —No creo que tengas un problema con Duke,— agregó Zoey. —Él no tiene el tipo de pelo que inflamaría tus fosas nasales.—




    Adam miró en su dirección y la llevo al recuerdo de su beso. —¿Qué clase de perro es?— preguntó.




    —Bueno, pues... es una mezcla de labrador, pero no tiene pelo.— Adam hizo una mueca que mostraba que estaba imaginando a un perro calvo. —Lo que quise decir es que él tiene un… es solo que... ya sabes...— ¿Qué estaba mal con ella? Pensó que había dejado el asunto del beso atrás, pero de alguna manera se había dirigido a la vanguardia de sus pensamientos una vez más.




    Afortunadamente, Adam ignoró la incómoda conversación. —¿Estaría bien si me uniera a ti?— preguntó.




    Se sentaron en la corta pared de ladrillo que servía de borde para una sembradora. Era una hermosa noche para estar afuera. La luna colgaba baja, mientras millones de pequeños diamantes espolvoreaban el cielo negro. Hubo algunos transeúntes en un paseo tardío, pero Jake y Duke estaban jugando en un área protegida de mirones no deseados que podrían ser testigos de un niño pequeño jugando con un perro invisible.




    —¿Cómo estuvo la escuela hoy?— preguntó Adam. Su voz sonaba un poco rígida, pero Zoey sabía que no estaba acostumbrado a conversar con niños y que estaba haciendo todo lo posible.




    Jake sonrió mientras miraba de Zoey a Adam. —Hay otro chico nuevo en clase. Comenzó hoy, así que ya no soy el único.—




    —Bueno. Bien,— dijo Adam, obviamente buscando en su mente algo más que decir.




    —¿Cómo se lama?— preguntó Zoey y pudo ver el alivio en la postura de Adam que decía que estaba agradecido de que ella estuviera allí.




    —Kyle. Es dos meses mayor que yo,— respondió Jake. —Dijo que algún día podría ir a su casa.—




    —Bueno, me gustaría conocer a sus padres primero, y luego veremos,— declaró Adam.




    Jake no se quejó. En vez le sonrió, contento por el hecho de que su tío había mostrado preocupación.




    Como era viernes por la noche, a Jake le permitieron quedarse despierto más tarde. Para su sorpresa, a Adam se le ocurrió varios juegos en los que todos podían participar. Simon Dice, Luz Verde- Luz Roja, y una carrera que involucró resolver acertijos y problemas matemáticos. Jake pasó con gran éxito y solo con mínima ayuda de Zoey.




    Eran más de las diez cuando ella lo acostó. Quería preguntarle a Adam si le gustaría recibir los honores, pero sabía que esa noche había sido algo completamente nuevo para él y no quería abrumarlo. Un paso a la vez. Realmente lo intentó, pensó con una sonrisa.




    Quería decirle lo maravilloso que había sido y que todos la pasaron muy bien con él. Zoey se había sentido tan cómoda con él que había olvidado lo nerviosa que estuvo antes. Pero cuando bajó las escaleras, él ya se había ido. Buscó en la casa con la esperanza de verlo en su estudio, pero tampoco estaba allí. Solo quedaba un lugar donde no había buscado. Su habitación.




    Zoey gimió al pensar en él allí. Cálido y despeinado con los ojos dormilones mientras yacía en su cama. Sintió que todo su cuerpo se calentaba y tocó sus labios una vez más. Gimió aún más fuerte cuando se dio cuenta de lo que tenía que hacer. Tenía que averiguar si él era la razón de su cambio de apariencia. Solo tenía que esperar a que se durmiera.




    


  




    




    CAPITULO 7




     




    Adam se revolcó, luego giró, luego se revolcó otra vez. Estaba demasiado caliente. Quitándose las cobijas, intentó una vez más encontrar una posición cómoda para dormir. Se estaba quedando dormido cuando el sonido de su risa, cálida, genuina y tan llena de vida, invadió sus pensamientos y lo despertó. Otra vez.




    Lo había escuchado toda la noche mientras jugaban con Jake. Tuvo que soportar cada agonizante momento, deseando poder alcanzarla y tocarla, poder dejar de lado todos sus recuerdos de traición y correr con ella. Se reía mucho y a menudo. Y cada vez se preguntaba cómo se vería cuando se reía. Se imaginó que Zoey era del tipo que echaba la cabeza hacia atrás y se soltaba, completamente despreocupada. Se imaginó que era el tipo de mujer con la que un hombre podía perderse. ¡Pero no él y no esta noche! Ese era un juego que había jugado y perdido. Nunca lo volvería a jugar.




    Deseó que el sonido saliera de su mente, pero cuanto más intentaba no pensar en ello, más fuerte se hacía hasta que, harto, se incorporó y alcanzó su mesa de noche. Hizo todo lo posible por dormir sin medicación, pero sabía cuándo darse por vencido. Tomando su pequeña píldora, se acostó de lado y en quince minutos se había quedado dormido y en el sueño que había deseado.




     




    Fue una suave caricia la que le alertó de su presencia. Sonrió. Sabía que ella vendría a él esta noche.




    —Me hiciste esperar,— dijo con voz ronca por el sueño.




    —¿Me esperabas?— preguntó ella.




    Él asintió y se acercó a ella, tomándola por su muñeca. La llevó a la cama, colocándola a horcajadas sobre él.




    —Adam, yo...—




    —Sh, mi amor. Déjame sentirte.— Pasó sus manos sobre la suave piel de sus piernas desnudas, hasta sus nalgas y la espalda baja. Le complació mucho descubrir que estaba desnuda, la única barrera entre ellos era la delgada manta que lo cubría. —Bésame,— le ordenó.




    —¿Besarte?— preguntó inocentemente, aunque ya estaba inclinada sobre él, acercando sus labios.




    Él le alcanzó la espalda, saboreando la sensación de ella, y clavó sus dedos en su gruesa melena de cabello, bajándola. —Bésame,— dijo de nuevo. Llevó su boca a la suya y la probó de nuevo. Ella gimió y el sonido de eso le hizo arder aún más. —Te necesito,— le dijo, quitando la barrera que mantenía su calor húmedo de él.




    Estaba perfectamente colocada, su núcleo en su eje. La mantuvo en su lugar mientras mecía sus caderas, frotando la longitud de su polla contra su clítoris.




    —¿Q-qué estás haciendo?— preguntó sin aliento.




    —Esto,— dijo, y en un movimiento fluido entró en ella. No pudo evitar imitar su respiración entrecortada. La sujetó y le mordió el cuello, el hombro, cualquier lugar donde pudiera poner su boca. Tuvo que luchar duro contra el deseo de bombear rápido y fuerte, en lugar de moverse lentamente dentro de ella. Ella gimió en su oído y comenzó a mover sus caderas, tomando control del ritmo. El placer fue casi derrumbarte. —Estas tan estrecha,— se las arregló para gruñir.




    Llevó sus senos oscilantes a sus labios, tomando un pezón con su boca, luego el otro. La rozó suavemente con sus dientes, hasta que la oyó gemir, luego la calmó amorosamente con su lengua. Sin querer mostrar favoritismo, se llevó el otro pezón a la boca y le prestó la misma atención. Ella sollozó y se frotó con más fuerza sobre él.




    —¿Qué me está pasando?— le preguntó, acelerando el ritmo y casi volviéndolo loco.




    —Ven por mi,— le ordenó, agachándose entre sus cuerpos y tocando la punta de su clítoris con su pulgar, oh tan suavemente.




    —¡Adam!— gritó y clavó sus uñas en su pecho, apretando todo su cuerpo cuando llegó al clímax.




    Fue entonces cuando comenzó a sentir que ella se desvanecía, tal como lo había hecho la última vez. —Oh no, no vas a ir a ninguna parte,— le informo. Estaba demasiado hambriento para dejar pasar este sueño sin verlo hasta el final.




     




    ¿Qué le estaba sucediendo? ¿Finalmente había escapado la maldición que la mantenía atada a la tierra y ascendió al cielo? Seguro que tenía que ser eso. No había otra explicación para la dicha que sentía en ese momento.




    —¿Qué me está pasando?— le preguntó. La llenó de una manera que nunca había creído posible, el ritmo delicioso de su cuerpo dentro de ella llevándola al borde de algo que no podía comprender. ¿Era una locura?




    No sabía qué hacer, pero su cuerpo sí. Así que dejó que sus instintos se apoderaran de ella mientras montaba su pene, permitiendo que olas de placer la inundaran.




    —Ven por mí.— Zoey no sabía lo que eso significaba, hasta que la tocó entre sus piernas y sintió que su cuerpo golpeaba ese borde y explotaba en un millón de pequeñas piezas. Quería quedarse allí para siempre, en sus brazos, con él dentro de ella, pero como siempre era el caso cuando expandía demasiada energía, comenzó a desaparecer de su mundo.




    —Oh no, no vas a ir a ninguna parte,— le dijo, y la abrazó, tirándola sobre su espalda sin dejarla ir. No sabía cómo lo había logrado, pero de alguna manera la mantuvo allí, usando su propia energía como ancla.




    Él comenzó a bombearla furiosamente, empujando sus piernas hacia atrás para lograr un empuje más profundo. Se sentía cerca de perder la cabeza por las sensaciones eróticas que él provocaba, y sin previo aviso, la llevó nuevamente al borde del abismo, y nuevamente explotó y gritó su nombre en éxtasis.




    Se unió a ella allí, besándola profundamente mientras la llenaba con su esencia y ella no pudo evitar sentir un poco de su alma.




    Se estremeció una última vez, luego cayó encima de ella completamente dormido, dejándola ir. Se desvaneció al mundo silencioso con una sonrisa en su rostro tan grande como con la que él que dormía, contenta al saber que tendría el recuerdo de su toque para mantenerla cálida en un mundo tan frío.




    


  




    




    CAPITULO 8




     




    —Me divertí anoche,— comentó Jake entre bocados de cereal. —¿Crees que podemos hacerlo de nuevo hoy?—




    Zoey, que había estado parada en el fregadero mirando sus brazos, apenas escuchó una palabra de lo que dijo. —¿Qué, cariño?—




    —Jugar como lo hicimos anoche. ¿Zoey?— Jake suspiró ruidosamente. —Estás mirando a tus brazos de nuevo.—




    Definitivamente estaban mucho más definidos, pensó. ¡Y también podía ver sus dedos! Esta mañana, cuando entro en la cocina, Jake comento el hecho de que él podía ver que llevaba una falda. Estaba contenta por eso porque pensaba que, sin ropa, Jake podría ver cosas que no debería estar viendo.




    —Si. Lo siento. Es solo que esto es nuevo para mí. Siempre he sido una especie de... pues algo sin forma, supongo que podrías decir.—




    —¿Por qué tienes forma ahora?—




    Zoey se encogió de hombros. —No lo sé,— mintió. Ella sabía exactamente lo que estaba pasando. Era Adam. En todas las partes que la toco, y la había tocado en todas partes, parecía despertar un poco de su recuerdo de cómo se veía allí. Se sonrojó al pensar en cómo había despertado el recuerdo de sus pechos, aún ahora capaz de sentir el calor de su boca en sus pezones.




    La noche anterior debatió durante mucho tiempo si debía o no ir a su habitación. Quería ver si podía frotar un codo, o tal vez incluso una rodilla contra él y ver si eso hacía algo. Seguramente nunca sería capaz de hacerlo si él estuviera despierto. Claro, ella podría preguntarle, pero dudaba que una pregunta cómo, —¿Te importa tocarme para ver si eres lo que me está haciendo cambiar?— iría bien.




    Podría haberlo dejado pasar, pero se conocía demasiado bien como para intentarlo. ¡Y necesitaba saber! Así que se apareció en su habitación aproximadamente a la una de la mañana. Encontró el mismo frasco de pastillas en su mesita de noche y estaba segura de que estaría profundamente dormido. No lo estaba.




    La tomo completamente por sorpresa. ¡Oh, y las cosas que le hizo! Se sintió febril solo de pensarlo. ¿A quién estaba engañando? pensó. Ella lo había deseado. En el fondo, Zoey sabía que quería que la besara de nuevo. Que la hiciera sentir de nuevo. Simplemente no se había dado cuenta de lo lejos que iría. Ni siquiera sabía que era capaz de tener sentimientos sexuales, y mucho menos de realizar el acto en sí. ¿Cómo fue posible? Definitivamente tendría que hacer más investigación.




     




    A Adam le tomó un buen rato levantarse de la cama. Esas pequeñas píldoras eran milagrosas. No solo lo habían mantenido dormido hasta las diez, sino que le habían dado el mejor sueño sexual de su vida. Zumbó todo el camino a través de su afeitado, silbó mientras se duchaba, y no podía negar que había un pequeño salto a su paso. Iba a ser un buen día.




    Comio su cereal de desayuno en la cocina, luego tomó su café en su estudio para ponerse al día con las noticias.




    Cerca del mediodía escuchó un leve golpe en la puerta. Era Jacob.




    —Tío Adam, te gustaría jugar conmigo en la sala de televisión. Encontré tus cartas y Zoey me enseñó a jugar a Rummy.—




    —No estoy seguro que sea buena...— comenzó a decir, luego retrocedió cuando escuchó el triste suspiro que venía de Jacob. Se había jurado a sí mismo que se esforzaría más para estar allí para él y lo haría. —Sabes, creo que sería una gran idea,— asintió. En verdad sería genial, y se encontró a sí mismo sonriendo en dirección de Jacob, algo que no creía que había hecho desde que el niño vino a vivir con él.




    Quién sabía, tal vez Oscar tenía razón. Todo lo que necesitaba para endulzar su estado de ánimo era una mujer, incluso si solo hubiera estado en sus sueños. O tal vez el hecho de que ella hubiera sido una amante de los sueños había sido lo que le había dado el coraje, sabiendo que su corazón no estaba en la línea.




    Felizmente siguió a Jacob al gran dormitorio en el segundo piso que se había convertido en una sala de juegos y televisión para él. Todo cambió, sin embargo, en el momento en que entró y oyó su voz.




    —¡Estás aquí!— exclamó Zoey.




    Al instante sintió que toda su sangre abandonaba su cuerpo y corría hacia su cuello y cara. ¡Nunca se había sentido tan nervioso en su vida! Trató de respirar, de relajar la sangre en su cuerpo, pero de alguna manera el recuerdo de ella en su cama, de su boca sobre ella mientras empujaba, lo convirtió en un tonto tartamudeo.




    —Ah... hola... Zoey.—




    ¡Idiota! Eso fue solo un sueño. ¡Ella no sabe lo que le hiciste en tu sueño! Lo que esperaba poder volver a hacerle esta noche.




    —Espero que no te importe que estemos usando tus tarjetas braille, Adam. Las encontré ayer en una de las cajas de platos que desempaqué,— dijo Zoey con timidez. Eso es lo que había oído. Timidez.




    —No, no, claro que no. En realidad, es una gran idea. Puedo idear algunos juegos para ayudarte con tu tarea, Jacob.— Le gustaba que lo llamara Adam, a pesar de que nunca le había dado permiso oficialmente. Ya había tenido intimidad con ella, después de todo. —Hace mucho calor,— dijo, jalando del cuello de su camisa mientras pensaba en la pasión que habían compartido en su sueño. —¿Podemos abrir una ventana por favor?—




    Jugaron durante una hora, mientras Adam intentaba concentrarse en Jacob. Era un niño inteligente, aprendió tres juegos nuevos que introdujo Adam e incluso sugirió nuevas reglas sobre las que podrían usarse como lecciones de matemáticas. Era un buen niño. Adam había querido ponerlo en una escuela privada, pero a Jacob no le gustó la idea. Quería un tutor, pero Jacob le rogo que él le enseñara. Adam cumplió, y en realidad había llegado a disfrutarlo ya que le brindaba un medio para interactuar con él, pero estaba empezando a sospechar que Jacob no había tenido dificultades con las matemáticas en absoluto. Como dijo, Jacob era inteligente. Él había encontrado una razón para que ellos pasen tiempo juntos.




    Ahora Zoey le había dado más. Ella fue la que abrio la puerta para el tiempo social.




    El tiempo jugando con su sobrino pasó demasiado rápido. Zoey se excusó para hacer un almuerzo tarde. Él y Jacob vieron un programa de televisión, su sobrino riéndose todo el tiempo mientras Adam intentaba mantenerse al día con la historia.




    Duke apareció de la nada y se dejó caer en el sofá junto a Adam, colocando su cabeza grande en su pierna. Adam se puso rígido, esperando un rato antes de estar seguro de que sus fosas nasales no se atascarían. Pero sabía que no lo harían. No lo habían hecho todo desde que se mudaron a la casa.




    Luchó contra su respuesta inicial para gritarle a Jacob por permitir que hubiera un perro en la casa cuando estaba prohibido estrictamente. Pero sabía que perdería terreno en el progreso que ya había hecho. Adam mantuvo la boca cerrada. Entonces, lo dejó ir y se relajó. ¿Por qué no dejarlo entrar si no tenía efectos adversos en él e hacia feliz a su sobrino?




    Decidiendo que estaba bien, le dio unas palmaditas en la cabeza al perro. Su pelo era grueso y tan suave que no estaba seguro de que realmente lo estuviera tocando. Y frío, notó Adam. Era la cosa más extraña que alguna vez había sentido. Pasó sus dedos sobre él, una y otra vez, concentrándose todo el tiempo en la sensación del animal. Duke giró su cabeza de un lado al otro para permitirle a Adam un mejor acceso para rascarse las orejas. Gruñó y gimió cuando se detuvo. Ciertamente se comportaba normalmente. Tal vez era una de esas mascotas con pelo raro, como de seda. ¿Era eso lo que se suponía que debía sentir? Había pasado mucho tiempo desde que había acariciado un animal. Pero aún…




    —Jacob, ¿has notado algo extraño acerca de Duke?— preguntó Adam, pero en ese momento Zoey los llamó a los dos con un silbido.




    —¡Tengo hambre!— Jacob saltó y salió corriendo de la habitación, seguido por Duke, ignorando completamente la pregunta de Adam.




    Adam se encogió de hombros. Tal vez siempre había sido así, y era que su sentido del tacto había mejorado desde la última vez que estuvo con perros. Sí, tenía que ser eso.




    Encontró a Jacob amasando su comida y haciendo ruidos sorbetos mientras tragaba su bebida.




    —Jake, mastica tu comida,— dijo Zoey.




    —Lo siento, tenía hambre,— respondió Jacob con la boca llena.




    —Es culpa mía. Me desperté tarde y desayuné tarde. Para decirte la verdad, todavía no tengo hambre,— admitió Adam.




    Zoey se aclaró la garganta. —Te levantaste bastante tarde. Supongo que debes haber tenido una noche sin dormir,— dijo con voz casi ronca.




    Adam también aclaró su voz. —Dormí como una roca, en realidad. Profundo. Ni siquiera soñé, y si lo hice no recuerdo nada.—




    —Oh.— Sonaba extrañamente decepcionada.




    Pero Adam sí lo recordaba, todo. Justo así, su sangre volvió a su rostro otra vez.




    


  




    


    CAPITULO 9


     


    —¿Cómo está?— Zoey preguntó.


    —Está bien. Todo lo que tenemos que hacer es ponerlo así, luego este aquí, y ese va así...— murmuró Jake.


    Adam se sentó en su escritorio trabajando en las últimas proyecciones de presupuesto para el mes, mientras escuchaba a Zoey y su sobrino trabajando en su último proyecto de ciencia, una hebra de ADN del tamaño de tres pies con Legos.


    Se estiró para escribir algo y derribó su grapadora. —Duke,— llamó al perro que estaba debajo del escritorio a sus pies. Duke se levantó rápidamente y llevó el objeto caído a la mano de Adam, recibiendo a cambio caricias en las orejas.


    Mientras esperaba que su papeleo se imprimiera en su impresora de braille, luego nuevamente en su impresora de tinta, Adam se recostó y contempló su nueva situación. En las últimas dos semanas, Duke había establecido su residencia permanente a su lado, incluso descansando en su cama a sus pies durante la noche. Todavía no estaba seguro de cómo o en qué momento estaba entrando a su habitación, pero cada mañana se levantaba para encontrar a Duke allí. Los primeros días lo había echado, pero termino dándose por vencido cuando se dio cuenta de que le gustaba tenerlo allí. Ahora Duke lo seguía a todas partes. De hecho, estaba sorprendido de no haberlo seguido a trabajar todavía.


    Jake... Adam sonrió. No podía recordar cuándo ni cómo, pero de alguna manera finalmente había llegado a pensar en él como Jake. Disfrutaba de su tiempo juntos, todas las noches después de la tarea, ya sea jugando afuera o viendo una película juntos. Cuando tenía mucho trabajo para ponerse al día, como esta noche, Zoey ayudaba a Jake. Estaban allí en su estudio mientras él trabajaba, charlando, haciendo tareas o simplemente jugando, y eso no le molestaba ni un poco. Más bien le encantaba escuchar sus bromas ligeras y su risa. Le gustaba saber que no estaba solo. No había estado solo en semanas, pensó.


    Zoey se echó a reír, esa cálida risa gutural que tanto amaba, que irradiaba la luz del sol y la vida, y volvió la cabeza hacia ella. No sabía cómo lo sabía, pero ella lo estaba mirando en ese momento. Él podía sentirla. No estaba sonriendo ahora, no cuando todo lo que podía pensar era en la pasión que ella despertaba dentro de él. Era una pasión que se hinchaba dentro de él a lo largo del día y él soltaba todas las noches, porque todas las noches soñaba con ella. Ya no necesitaba una ayuda para dormir. La esperaba con avidez, y ella siempre acudía a él, dejándolo completamente saciado y durmiendo más profundo de lo que jamas había dormido.


    —Adam, hemos terminado. ¡Se ve increíble, Jake hizo un gran trabajo!— Zoey elogió.


    —No me sorprende, Jake es un niño increíble,— estuvo de acuerdo Adam.


    Jake soltó una risita complacida.


    —¿Por qué no nos lo llevamos a tu habitación, entonces puedes tomar una ducha?— dijo Zoey y Adam pudo escucharlos luchando para obtener el proyecto en un transportista.


    Cuando lo dejaron solo en la oficina, Adam recogió el archivo que había encontrado una vez más en su maletín. Esta vez, sin embargo, en lugar de estar molesto con su amigo, repasó los documentos una vez más. Oscar menciono que el Sr. Smith había contratado a un abogado, pero que no veía un gran resultado. Perdio la cobertura de su seguro y con el aumento de las facturas médicas se vio obligado a cesar la misma terapia que le ayudaría a su movilidad y habla.


    Dentro de la carpeta había colocado un CD, que incluía una carta de voz del propio Sr. Smith a Adam, pidiéndole que reconsiderara tomar su caso.


    Adam insertó el CD en su computadora portátil y escuchó. Cuando oyó a Sean Smith hablar por primera vez, pudo escuchar claramente el habla arrastrada que se había sido usado como una razón para la terminación, aunque no sonaba borracho o incompetente de ninguna manera.


    —Estimado Sr. Cooper, mi nombre es Sean Smith, y necesito su ayuda. Soy muy consciente de su situación y de las razones por las que ha rechazado mi caso, pero el Sr. García cree en usted y yo también. Por favor, señor, le ruego que reconsidere...—


    —¿Adam?—


    Sorprendido, Adam detuvo rápidamente al jugador y se volvió hacia Zoey. —Zoey, pensé que estabas en la cocina.—


    —Sí, lo siento, solo quería ver si te gustaría comer algo.—


    —No gracias.—


    La oyó rodear el escritorio y flotar sobre él mientras leía los archivos en su escritorio. —¿En qué estás trabajando?— preguntó. Como era su forma habitual, ella se insinuó demasiado cerca de él, haciéndolo retorcerse incómodamente en su silla. Su falda rozo sus pantalones y su aroma invadió su espacio haciéndolo perder la razón.


    Cerró de golpe la carpeta y la apartó de ella. —Zoey, ¿no puedes controlar esa maldita curiosidad tuya? ¡Esto es confidencial!—


    —Yo... lo siento,— se echó hacia atrás. —Es solo que escuché la súplica de ese hombre y me sentí tan mal por él. Lo siento,— se disculpó de nuevo y él pudo escuchar el dolor en su voz.


    Trato de irse, pero Adam se estiró antes de que ella pudiera dar un paso y la sostuvo allí. —No, Zoey, soy yo quien debería disculparme,— dijo. —No debí haberte hablado de esa manera.—


    —Está bien.— Zoey quiso alejarse, pero su mano se negó a dejarla ir. —¿Adam?—


    Permaneció callado, pero después de un momento susurró, —No te vayas.— No sabía por qué. La había tenido cerca tantas veces. Tal vez eso es lo que era; finalmente había roto su moderación.


    Ella no dijo nada, ni hizo un movimiento para irse. Su muñeca se sentía tan pequeña en su mano, tan frágil. Odiaba haber herido sus sentimientos con su descaro. No sabía por qué lo hizo, pero le pasó la mano por el codo hasta el hombro y luego de vuelta. Y ella lo dejó.


    Su piel era tan suave como en sus sueños, igual de cálida. Al tenerla tan cerca, no el sueño de Zoey, sino la mujer real, estaba confundiendo su mente. Llevó su mano a sus labios. Se sintió envalentonado por su respiración entrecortada, por el hecho de que no se estaba alejando. Colocando su brazo alrededor de su cintura, la atrajo hacia sí. Adam enterró la cara en su pecho, absorbiendo su aroma femenino mientras lo hacía. Le resultaba tan familiar, la sensación de ella en sus brazos y el calor de su piel, que simplemente no podía distinguir el sueño de la realidad.


    —Adam,— susurró y sostuvo su cabeza hacia ella.


    —Zoey,— dijo mirando hacia arriba. —Bésame.—


    Si lo hubiera besado o no, él no tuvo oportunidad de averiguarlo, porque en ese momento Jake irrumpió en la puerta por el pánico.


    —Tío Adam! Zoey! ¡Me caí y rompí mi proyecto!— Jake lloró.


    ¡Zoey se alejó de Adam tan rápido y tan fuerte que se sorprendió de que ella no lo empujara de su silla! Pero en ese momento no había importado. Todo lo que importaba era que Jake estaba en peligro. Zoey levantó a Jake cuando Adam pronunció palabras de aliento y se comprometió a hacer todo lo posible para que su niño se sienta mejor.


     


    Eran alrededor de la una de la madrugada antes de que Adam se tirara sobre su cama. Le había tomado tanto tiempo a él y a Zoey terminar de armar el proyecto. Jake se había quedado dormido dos horas antes. Le prometio a Jake que llevaría el proyecto a su escuela más tarde ese día para asegurarse de que llegara sano y salvo. Jake había abrazado a Adam, al mismo tiempo que apretaba una parte de su corazón que solo Jake podía tocar. Adam lo abrazo también con fuerza por un momento, esperando que de alguna manera estuviera transmitiendo cuánto había llegado a encariñarse con el niño.


    Le había dado un beso de buenas noches a la cálida frente de Jake, mientras Zoey lo metía y apagaba las luces. Justo afuera de la puerta, Adam la llamó, —Zoey, espera,— dijo, pero el resto de la frase murió en sus labios.


    Estaba tan cansado que su mente simplemente no sabía cómo decirle lo que él quería que ella supiera. Si hubiera podido poner sus pensamientos confusos en palabras, le habría dicho lo agradecido que estaba por estar a su lado. Cuánto la necesitaban. Cuánto la necesitaba él. Le habría dicho cuánto deseaba haberla besado antes.


    Zoey extendió la mano y apretó su brazo. —Hablaremos mañana.—


    Adam asintió y fue a su habitación. Para cuando se despertó ya eran las siete de la mañana. Estaba atontado y solo un poco gruñón. Aunque se había dormido lo suficientemente rápido, se despertó varias veces a lo largo de la noche. Incluso se había tomado media pastilla para dormir en la desesperación por el sueño, pero todavía lo evadía. Y sabía exactamente por qué. Por primera vez en semanas, ella no había acudido a él. En su sueño, Zoey, había hecho exactamente lo que hizo en la vida real y se escapó antes de que tuviera la oportunidad de mostrarle cuánto la deseaba.


     


    Después de que Jake se fue a la escuela, Zoey se paró junto al fregadero de la cocina y esperó a que Adam descendiera. Aunque aún era temprano, sintió que una eternidad pasaba antes de que escuchara la puerta de su habitación abrirse en la distancia. Había esperado toda la noche.


    Ayer recibió un inesperado regalo de esperanza de parte de él, uno que le decía que no solo estaba interesado en ella como un sueño, sino como una verdadera mujer. Bueno, tan real como podría ser. Él quería más. En lo que a Zoey se refería, ella quería todo de él.


    Sabía que debería sentirse mal por lo que había estado haciendo, al menos culpable por dejarle creer a Adam que todo estaba sucediendo en su mente, nada más que sueños. Pero no pudo. Lo que si sentía, sin embargo, era miedo. Había temido que él nunca la quisiera en el mundo real, que tal vez la amistad y la cercanía que había sentido crecer entre ellos era unilateral.


    En las últimas semanas se había vuelto tan apegada a él, tan acostumbrada a tenerlo allí, que simplemente no podía comprender su vida futura sin él. Nunca se había sentido así por nadie. Incluso Charlie, tanto como ella lo amaba y lo cuidaba. Adam la tocó de tantas maneras, pensó mientras miraba los cambios en su cuerpo. Podía ver tanto de sí misma ahora; el detalle en su forma era increíble. Tenía uñas, ropa y un ligero polvo de pecas en el pecho, incluso si todavía estaba reluciente y ligera.


    En su visita unos días antes, Charlie le había descrito su rostro. Tenía los ojos grandes enmarcados por largas pestañas, una nariz pequeña y labios pequeños, él había dicho. No pintaba exactamente un retrato de su aspecto, pero estaba contenta de saber que sus rasgos estaban allí. Aunque Charlie comenzó a hacer preguntas, había evitado responderlas.


    Adam tenía un impacto físico en ella, sí, pero había más. Cada vez que ella salía de su habitación, sentía que dejaba una parte de sí misma con él. Era como si se estuviera perdiendo con él, y lo estaba haciendo voluntariamente.


    Luego se acercó a ella fuera de su estado de sueño, y la había tocado de una manera que iba más allá de la amistad. La quiso besar, de eso estaba segura. Se preguntó cómo habría sido besarlo mientras él estaba completamente despierto. ¿Todavía habría sido tan apasionado y desenfrenado? Quería averiguarlo y tenía la intención de hacerle saber sus intenciones. Solo esperaba que él todavía se sintiera de la misma manera, y que ella no había malinterpretado sus acciones.


    En el momento en que entró en la cocina, ella estaba lista para él, pero él la sorprendió una vez más cuando habló primero.


    —Zoey, Ben está afuera, así que no tengo mucho tiempo, pero sé que no podré esperar hasta que llegue a casa para decir lo que tengo que decir,— comenzó.


    —Está bien,— respondió ella.


    —Hace mucho tiempo que no me permitía sentir nada por nadie. Pero de alguna manera, en cuestión de semanas, me has hecho sentir cosas que juré nunca volver a sentir. En realidad, me has hecho sentir cosas que nunca había sentido en absoluto.—


    —Oh.— Zoey parpadeó, sin estar segura de si lo que estaba diciendo era bueno o malo.


    —Estoy en un punto en el que puedo ir con eso y tal vez esto termine desastrosamente y seré desgraciado, o puedo luchar contra él y ser desgraciado de todos modos.—


    —Entonces, ¿qué vas a hacer?— preguntó en voz baja, temerosa de su respuesta.


    —Esto,— dijo y sin usar su bastón, pero simplemente siguiendo el sonido de su voz, la alcanzó en dos pasos. Se paró frente a ella, presionándola contra el fregadero blanco de granja. Hundió sus manos en su cabello, su bastón cayó al suelo, y puso su boca sobre la de ella. La besó como lo había hecho cuando había ido a verlo durante la noche, hambriento y abandonado, su lengua deslizándose sobre la de ella una última vez mientras se alejaba de ella. —No tienes idea de cuánto he querido hacer eso. Supongo que por la forma en que me devolviste el beso, sientes lo mismo.—


    Zoey asintió, incapaz de formar las palabras. Lo había sentido durante semanas, pero cada vez que él la besaba se sentía como la primera, revivía las mariposas en su estómago y la debilitaba en las rodillas. Un auto sonó desde afuera. —Ben está esperando,— dijo sin aliento.


    Adam se volvió hacia el sonido, con una mirada de decepción en su rostro. —Duke,— gritó. Duke apareció y le entregó su bastón. —Es tan extraño cómo siempre está cerca,— dijo, y luego se volvió hacia ella. —Hablaremos más esta noche.— Le acercó la cabeza y la besó de nuevo, antes de salir corriendo por la puerta, dejándola con la promesa de que no sería la última vez.


     


    —¿Estás seguro? Quiero decir, ya había renunciado a esto. Creo que Sean también lo hizo,— dijo Oscar con incredulidad.


    Adam se rio y colocó el archivo en el que había estado trabajando a un lado. —Ya te lo dije, haz que el señor Smith venga a una consulta. No estoy haciendo ninguna promesa. A ver qué pasa.—


    —Tengo que preguntar, hombre, ¿estás en algo?— Oscar preguntó mientras se dejaba caer en la silla frente a Adam.


    —¿Por qué estaría en algo?— Adam trató de ser serio, aunque no pudo evitar la sonrisa que seguía arrastrándose constantemente por sus labios. Definitivamente traía algo. Estaba lleno de vértigo, lujuria y emoción. Y la esperanza.


    —¡Oh Dios mío! Te cogiste a alguien, ¿verdad?— preguntó Oscar en un tono que normalmente molestaría a Adam, pero no hoy.


    Nada podría molestarlo hoy. En cambio, Adam se echó a reír y sacudió la cabeza. —No, para tu información no lo hice. Solo han sido un buen par de días.—


    —Un par de buenos días, ¿eh? ¿Podría una cierta señorita Zoey tener algo que ver con eso?—


    —Tal vez,— respondió Adam vagamente.


    —¡Cabron, acabas de ganarme una apuesta!—


    —¿Qué apuesta?—


    La pregunta de Adam fue respondida cuando Oscar se levantó, abrió la puerta y gritó, —¡Betsy, me debes cincuenta dólares!—


    Betsy entró y exigió una explicación de Adam. —Estas saliendo con Zoey York? ¿Verdaderamente?—


    —Realmente lo está,— respondió Oscar por él. —De cualquier manera, esa no fue la apuesta. La apuesta era que Zoey sería la que lo devolvería a la vida. ¡Solo mira esa gran sonrisa cursi en su cara!—


    Adam fingió fruncir el ceño con disgusto de que se rebajarían a poner una apuesta a su costa, pero esa gran sonrisa cursi en su rostro se interpuso en el camino.


    —¡No más faltaba! ¿Es verdad?— le preguntó a Adam de nuevo.


     —No estoy saliendo con ella,— le dijo Adam a su anciana recepcionista.


    —Sin embargo,— Oscar inserto, —no puedes negar que eres feliz con ella. Apuesto a que ya la has besado. ¡Espera! No contestes eso. Betsy, ¿qué tal una nueva apuesta?—


    Betsy salió de la habitación murmurando a sí misma algo acerca de no respetar a los ancianos.


    —¿De verdad vas a hacer que te pague?— Adam le preguntó cuándo podía escucharla arrastrarse por sus cajones en la otra habitación.


    —¡Demonios que sí! ¿Sabes cuánto dinero le he perdido a esa mujer? Cincuenta dólares no es nada. Créeme, si fuera al revés ya estaría parada aquí tocando su pie, esperando que yo pague. De hecho, déjame asegurarme de que esté cavando para buscar el dinero.— Oscar caminó hacia la puerta, pero se detuvo antes de irse. —Las apuestas a un lado, ella se ve bien en ti.—


    —¿Quien?—


    —Zoey. Lo que sea que haya hecho, es bueno. Ya quiero conocerla.—


    Adam no sabía si lo que Zoey le había hecho se veía bien en él, pero ciertamente se sentía bien. Aun así, tenía miedo de saltar en algo de nuevo. Como era él estaba cayendo redondito por ella. No sabía si viviría feliz para siempre, o si se arrepentiría del día en que la conoció, pero decidió que quería saber más temprano que tarde. De cualquier manera, ya no podía esperar a tenerla en sus brazos y besarla como había soñado tantas noches.


    Apagando su computadora portátil, recogió sus cosas y se fue a casa, a la mujer de sus sueños.


     


    Zoey todavía no podía creerlo. El vértigo y el mareo no se habían disipado desde la mañana. Había sido un día increíble. Todo era maravilloso, cada momento alegre, cada sonido de música celestial para sus oídos. Y todo por Adam. Finalmente le había dado lo que había estado esperando, lo que solo había visto en películas. Un disparo a su propio romance.


    Era el tipo de día en que nada podía salir mal. Incluso ahora, mientras esperaba en la puerta principal a Jake, nada podía arruinar su estado de ánimo perfecto. El cielo era un azul sin nubes y había una brisa maravillosa que soplaba a través de enormes robles, hojas crujientes y musgo español. Los vecinos trabajaban en sus céspedes perfectamente cuidados, o se sentaron en sillas mecedoras para disfrutar de este día hermoso en el sur. Ella los saludó, deseando que pudieran verla y saber lo feliz que estaba.


    Sin embargo, había un ser que podía verla. Observó cómo la sombra se paseaba por el otro lado de la puerta, deteniéndose de vez en cuando casi delante de ella, la puerta de hierro negro lo único entre ellos. —No me asustas hoy,— le dijo.


    Pareciendo entenderla, la sombra se quedó completamente inmóvil y ladeó la cabeza. Zoey se estremeció y dio un paso atrás. Al parecer, contenta con su reacción, la sombra volvió a su ritmo. Bueno, pensó, todavía no era suficiente para arruinar su día.


    Adam llegó cuando Jake estaba comiendo su merienda, sorprendiéndolos en la cocina.


    —¡Tío Adam, llegas temprano a casa!— Jake gritó y corrió hacia él, agarrando la hoja de papel que Zoey había colgado en el refrigerador y se lo dio a su tío. —¡Obtuve un A +, y la Sra. Miranda dijo que era la mejor cadena de ADN que había visto!—


    —¡Eso es increíble, amigo! Te lo mereces, trabajaste muy duro,— elogió Adam, dándole a Jake una palmada en la espalda y apretándole el hombro.


    —Zoey, ¿puedo jugar con Duke ahora?— preguntó Jake.


    Zoey miró hacia afuera y vio que aún era demasiado temprano para jugar con un perro invisible. —¿Por qué no vas a empezar con tu tarea? De esa manera, puedes terminar y tu tío Adam y yo podemos jugar contigo y con Duke después.—


     —Oh, está bien,— dijo Jake, su expresión demostrando que sabía exactamente por qué debía esperar.


    Mientras se alejaba y subía las escaleras traseras, Adam le gritó, —¡Estoy orgulloso de ti, Jake!— Tenía una sonrisa en su rostro cuando lo hizo, que jalo de las cuerdas del corazón de Zoey. Había sido testigo de la creciente cercanía y afecto entre los dos, y era algo hermoso.


    —Es un niño inteligente,— dijo ella.


    Adam volvió su sonrisa hacia ella. Si hubiera estado respirando, la hubiera dejado sin aliento, era tan hermoso.


    Se acercó a ella y la atrajo hacia sí, besándola ligeramente en los labios. Justo cuando él la apartó, ella extendió la mano, pasando los dedos por su grueso cabello y lo derribó para darle un beso mucho más íntimo. Sus manos recorrieron su espalda, hasta su cuello, profundizando su beso. Quería probarlo, sentir el zumbido en su cabeza y el revoloteo en su estómago cada vez que su piel entraba en contacto con la suya.


    Cuando finalmente se separaron, Adam estaba respirando pesadamente. —He estado esperando esto todo el día,— susurró, sus manos cayendo a su espalda baja. Podía sentir su erección presionando contra su vientre, haciendo que su propio deseo cobrara vida, como siempre era el caso cuando se trataba de Adam. Deseaba desesperadamente tener las agallas de decirle que ya habían tenidos relaciones, y que si por favor podrían hacerlo de nuevo ahora mismo.


    En cambio, asintió con la cabeza y le susurró en respuesta, —Yo también. Todo lo que he hecho hoy es pensar en ti. He estado contando los segundos hasta que llegaste a casa.—


    Adam la besó suavemente otra vez, luego de su bolsillo sacó una sola margarita. Se la entregó diciendo, —Hay un ramo entero en el vestíbulo. No quería que Jake lo viera. Espero que esté bien, solo creo que deberíamos...—


    —Guardemos esto para nosotros mismos hasta que sepamos exactamente qué sucederá? Estoy de acuerdo. Creo que tenemos que resolver esto antes de envolver a Jake. No quiero que se lastime,— dijo, poniendo la margarita amarilla en su nariz, deseando desesperadamente que pudiera olerla. —Me encantan las margaritas,— dijo. —Son tan soleadas, tan vivas y alegres.—


    —Así es como me haces sentir, Zoey. Vivo. No pensé que alguna vez volvería a sentirme así.— Se apartó y se paró en la puerta de atrás, mirando por el cristal de la ventana. Zoey se preguntó qué veía cuando hacia eso. ¿Sentía el mundo más allá, o solo estaba mirando dentro de sí mismo? —Quiero hacer esto bien. Te quiero, Zoey, más de lo que sabes. Quiero aventarme y sumergirme hasta la cabeza, sin hacer preguntas, y maldita sea las consecuencias. Pero no puedo. He cometido errores dolorosos y estoy... siento que...—


    —Miedo,— Zoey terminó por él. Se puso a su lado y tomó su mano. Ella también tenía miedo. Temerosa de lo que pasaría cuando descubriera lo que ella era. Miedo de que lo perdiera, pero más miedo de no haberlo tenido nunca.


    


  




    




    CAPITULO 10




     




    Los días que siguieron fueron los más felices de Zoey y los más emocionantes. Ella y Adam se habían esforzado por mantener su nueva relación apartada de Jake, y aunque se abstuviera de regresar a su habitación por la noche, esos momentos robados eran igual de emocionantes. Justo la noche antes de que él enviara a Jake a jugar con Duke, agarro su brazo cuando ella lo siguió. ¡La arrastro a la despensa donde la empujo contra la pared y sin previo aviso la beso tan profundamente que casi se derritio!




    Todavía podía sentir su lengua deslizándose sobre la de ella, saborear su labio inferior mientras lo mordía suavemente. Sus pezones se apretaron al recordar cómo le había acariciado los brazos con el dorso de sus dedos, permitiendo que sus pulgares se rozaran ligeramente sobre sus pechos mientras los movía hacia arriba y hacia abajo. Él había estado duro, su eje presionando contra su núcleo mientras se bajaba lo suficiente como para crear esa deliciosa presión donde ella más la necesitaba.




    —Te deseo, Zoey,— susurró con voz áspera mientras trazaba su lengua por su garganta, sobre su clavícula y hacia el valle entre sus pechos donde había enterrado su rostro. Zoey se sintió demasiado excitada para formar palabras, en lugar gimiendo suavemente, haciéndole saber que estaba en el camino correcto.




    Zoey estaba segura de que él la habría tomado en ese momento, y ella lo habría dejado, si no hubiera sido porque un niño impaciente regresó corriendo a la casa para ver qué les tomaba tanto tiempo. Se separaron a regañadientes, pero justo cuando siguieron a Jake, Adam se inclinó hacia ella y le susurró, —Pronto.—




    Sabía que él se estaba tomando su tiempo. También sabía que el momento de su unión realmente sería pronto. Podía sentir la tensión sexual creciendo dentro de él, haciendo que cada contacto físico fuera más difícil de romper.




    Mientras tanto disfrutaría simplemente estar con él, rodeada por él y conociéndolo. Cada noche, después de que Jake se acostaba, Zoey y Adam se retiraban a su estudio o a su casa de huéspedes y conversaban. A pesar de que podía decir que él todavía se mantenía alejado de ella, estaba empezando a tener una idea de quién era, cuáles eran sus valores y qué lo había llevado a excluir a todos.




    Aprendió que él valoraba la familia y la lealtad. Su madre vivía en Charlotte, y él hablaba con ella casi todos los días. Descubrió que su padre tenía un hijo menor, el padre de Jake, Luke. Por el dolor en su voz cuando le contó cómo Jake vino a vivir con él y cómo no tenía idea de que había tenido un hermano, Zoey se dio cuenta de que Adam se sintió traicionado por su padre.




    Fue un resbalón que le hizo saber que Adam estuvo casado con una mujer llamada Jeanine, pero eso fue todo lo que pudo sacar de él. Cuando le preguntó qué había sucedido, Adam se cerró y cambió de tema. Zoey estaba segura de que fuera cual fuese la razón, tenía que haber sido algo que le había hecho perder la confianza en las mujeres.




    También le contó sobre el accidente automovilístico que le quito la visión. Ese había sido el —resbalón,— ya que había estado en el automóvil con su esposa, cuando un ciclista se lanzó delante de él. Se giró para evitar golpear al hombre, ya que un vehículo venía en la dirección opuesta. Adam volvió a girar el volante para evitar una colisión y, en cambio, había envuelto el coche alrededor de un árbol. Su ex-esposa sufrió una fractura en el cuello, mientras que él sufrió la peor de las lesiones, con un brazo roto, tres costillas fracturadas y dos retinas desprendidas. Los médicos pudieron recuperar su visión en un ojo, pero poco tiempo después la había perdido de nuevo.




    Lo gracioso fue que no estaba enojado por eso. A ella le parecía que no era la pérdida de su visión lo que le molestaba, aunque no podía decir exactamente por qué había estado enfadado.




    En cuanto a Zoey, ella le conto todo lo que pudo. Le dijo que sus padres estaban muertos, lo cual estaba segura de que sí, ya que había estado allí por más de un siglo. Le contó sobre Charlie y lo mucho que lo amaba. Le contó historias sobre los tiempos en que la Casa Ryder servía como alojamiento y desayuno y cuánto le había encantado la conmoción y ver a la gente de todos los ámbitos de la vida ir y venir. Pero eso fue todo lo que pudo. Al final, supuso, ambos se estaban conteniendo.




    De cualquier manera, no dejaría que nada de eso disminuyera lo que tenían




    .




    No fue hasta una tarde cuando el sol brillaba en lo alto, sin una nube en un cielo tan azul que era casi violeta, que Charlie vino a llover sobre su desfile.




    —¡Te hace qué!— resopló Charlie. Sus ojos se hincharon y sus cejas tupidas se elevaron por encima de sus gruesas gafas.




    Zoey se cubrió la cara y gimió. Había sido un resbalón tonto, uno que ella esperaba que él se hubiera perdido. No lo hizo. —Lo que quise decir es que, ya que Ada... eh, el Sr. Cooper y yo somos amigos ahora, estoy muy feliz y...—




    —No, Zoey, lo que dijiste es que tienes los ojos estrellados y sonríes de oreja a oreja porque te hace feliz.—




    —No... lo que quise decir fue...—




    —Zoey, ¿estás saliendo con él?— preguntó Charlie, cruzando los brazos sobre su pecho y dándole una mirada que decía que sabría si estaba mintiendo.




    —Ay, pero que pregunta. Como crees. ¿Y si digo que sí?—




    —Zoey York! ¿Sabe siquiera que no estás entre los vivos?—




    —No. Mira, Charlie, sé lo que vas a decir, así que, por favor, ahórrame la conferencia.— Zoey se levantó de su asiento en la mesa de la cocina y limpió los platos de Charlie.




    —¿De Verdad? Entonces dime lo que voy a decir ahora.—




    —Que estoy siendo irresponsable e injusto con él. Que necesito detenerme y permitirle que encuentre a alguien con pulso, alguien con quien pueda envejecer y con quien construir una vida,— dijo mirando hacia el fregadero.




    —Lo que iba a decir es que él necesita saber en qué se está metiendo, Zoey. Cuanto antes mejor, no solo por el bien de él, sino también por el tuyo. ¿Qué pasará si él no te acepta? Y si lo hace, ¿qué pasará cuando no puedas ofrecerle más que su compañía? ¿Qué pasa si él quiere una relación física y no puedes dársela?—




    Zoey se quedó callada, preguntándose cuánto debía decir exactamente. Finalmente, sin mirar atrás, dijo, —Si puedo.—




    —¿Cómo sabes eso... oh, tú... eh...—




    Escogió un pequeño trozo de comida que se había atascado en el borde del fregadero, esperando que Charlie explotara. Pero nunca estallo.




    —Zoey, si has llegado tan lejos, tienes que decirle lo que eres,— dijo con calma, pero implorando.




     —Él no lo sabe. Piensa que eran sueños.— Pensó que, si confesaba esto, podría ir hasta el final.




    —Esto no está bien y lo sabes.—




    —Me hace más feliz de lo que jamás he estado, Charlie. Solo quiero ser feliz un poco más. ¿No lo merezco, también?—




    Charlie suspiró. —No me gusta esto, Zoey, ni un poco. Tengo una sensación terrible.—




    Zoey asintió, con la cabeza baja. Sabía que todo lo que él decía era verdad. Necesitaba decirle a Adam la verdad.




    Charlie se levantó y tomó su mano, girándola hacia él. Levantó su barbilla para que ella mirara a sus ojos sabios. —Zoey, lo que dijiste antes, acerca de que Adam merece la oportunidad de construir una vida con una mujer viva es algo en lo que obviamente has pensado, y quizás te sientas culpable por ello. Lo que creo es que merece la oportunidad de elegir por sí mismo. Al no decirle la verdad, le estás robando eso, y no es justo.




    —Más allá de eso, temo que te lastimen. Eres todo lo que me queda, Zoey. Quiero que seas feliz, pero no puedo evitar sentir que esto va a terminar mal.—




    Zoey asintió. Ella tenía la misma sensación.




     




    En lo que respecta a Adam, este era el día más largo de su vida. Se había sentado en dos reuniones con la señora Ramsey, una mujer de opinión que tenía algo que decir sobre todo, pero a la hora de elegir las opciones para las mejoras de su hogar, simplemente no podía decidirse. Su esposo se había sentado a su lado por dos horas, luciendo cansado y rodando los ojos cada vez que ella miraba hacia otro lado. Adam simpatizó con el pobre hombre que había tenido que soportar a la mujer durante más de veinte años.




    Pero para Adam no era que ella había tocado su puerta dos minutos después de que hubiera finalizado todo y se hubieran ido, solo para que él lo cambiara de nuevo. No le importó eso; en todo caso, quería que ella estuviera absolutamente segura antes de invertir miles de dólares en la tecnología que iría a su casa. Para él, era el artículo que estaba quemando un agujero a través de su maletín que estaba causando la ansiedad.




    ¿A ella le gustaría? ¿Lo usaría? ¿Apreciaría lo difícil que fue obtenerlo porque ella significaba tanto para él? ¿Lo recompensaría con una risa soleada y un beso tan caliente que le quemaría la piel? Quería averiguarlo y quería hacerlo ahora.




    Era cerca de la una de la tarde cuando la señora Ramsey finalmente se sintió satisfecha y se fue. Adam esperó treinta minutos antes de decidir que se había ido para siempre. Tomando su maletín, se dirigió a la puerta y anunció, —Me voy a almorzar.—




    —Oye, ¡espera!— Oscar llamó desde su oficina. —¿A dónde vas? También estaba a punto de salir a dar un mordisco.—




    —Estaba pensando en irme a casa.—




    —Ah, no puedes esperar para darle ese libro, ¿eh? Supongo que te tomó el tiempo suficiente para encontrarlo.—




    Adam pensó en el libro de cocina que había buscado durante semanas. Empezó poco después de que Zoey entrara en su vida. Se había dicho a sí mismo que era para darle buenas recetas para cocinar, pero en realidad era porque sabía cuánto le gustaba la cocina.




    —Sí, bueno... Oye, ¿por qué no vienes conmigo? Puedes conocerla,— le ofreció Adam.




    —¿Estará bien con eso? Tal vez deberías llamarla para decirle que yo también estaré allí.—




    —No contesta. Ya lo intenté.— Adam no estaba seguro de por qué evitaba los teléfonos. Lo encontraba extraño, al igual que el hecho de que ella se negaba a salir de la casa. Pero como con todo lo demás en lo que respecta a Zoey, él simplemente dejó de intentar explicarlo y aceptó el hecho de que era maravillosa tal como era. —Ella estará bien. Estoy seguro de que le encantaría conocerte. Simplemente no hagas caso al hecho de que estamos saliendo.—




     




    Durante los cinco minutos de viaje que llevó a Third Street, Adam le dio a Oscar una serie de instrucciones sobre lo que podía y no podía preguntar o decir. Podía escucharlo charlando desde el asiento del pasajero, pero en realidad no estaba escuchando una sola palabra.




    —...encanto abrumador...— oyó venir de Adam y sonrió. No sabía por qué su amigo estaba tan preocupado que de alguna manera ofendería a su mujer. Oscar se consideraba inteligente y divertido y definitivamente encantador. Damas de todas las edades lo amaban y estaba seguro de que Zoey también lo haría. No de esa manera, por supuesto. Él respetaba a Adam demasiado para ir allí, pero definitivamente la conquistaría.




    Se estacionó en la parte delantera de la gran casa de ladrillo, o mansión, al pensar en ello, porque la casa era enorme. Mientras caminaban hacia la puerta principal, notó cuán extrañamente tranquilo era, sin ladridos ni ajetreo, solo la leve brisa que soplaba a través de los grandes robles que flanqueaban el patio delantero.




    —Esto no debería tomar mucho tiempo,— dijo Adam, sacando su llave y abriendo la puerta principal.




    Oscar lanzó un silbido cuando miró alrededor del vestíbulo y al salón y comedor contiguos. —Guau, que lugar. Siempre me he preguntado qué aspecto tenía en el interior.—




    —Gracias.—




    —Entonces, ¿dónde está tu hijo?— preguntó Oscar.




    —En la escuela,— respondió Adam, guiándolo a través de una serie de habitaciones que, aunque no demasiado inmensas, solo podían describirse como grandes.




    Techos altos con molduras intrincadas, tapicería y adornos de caoba oscura, papel tapiz de seda y paneles de terciopelo oscuro en las ventanas. Las piezas de los muebles fueron en su mayor parte de la época victoriana, una mesa de comedor excesivamente larga con sillas Louis IV, sofás con respaldo de camello y sillones de seda en la sala principal, candelabros de latón hechos a mano para parecerse a querubines y pájaros y flores. En el caso del que estaba en el vestíbulo, era una mujer griega bronceada que sostenía la lámpara.




    —¿Le va bien en la escuela?—




    —Sí. Su maestra envió una nota a casa ayer para avisarme que está resultando ser uno de sus estudiantes favoritos,— compartió Adam con orgullo. Oscar también estaba orgulloso, pero de Adam. Estaba en camino a ser un gran padre, por no mencionar uno feliz.




    Oscar estaba seguro de que todo esto se lo debía a Zoey. De acuerdo con las conversaciones que había tenido con Adam, donde desahogo sus frustraciones con la ama de llaves entrometida, fue ella quien lo empujó a pasar tiempo con su sobrino. Cuanto más hacía, más lo conocía y más lo amaba. Y a Zoey.




    Ahora, cuando su nombre aparecía, el rostro de Adam se suavizaba y una sonrisa se deslizaba en su rostro. Aunque todavía no lo había admitido, estaba enamorado de ella. Como iban las cosas, Oscar sabía que era solo una cuestión de tiempo antes de dar el siguiente paso y comprarse un anillo. Al menos esperaba o estaría perdiendo cien dólares a Betsy el próximo mes si no lo hiciera.




    —Entonces, ¿cuándo puedo conocerla?— preguntó Oscar, dejándose caer en uno de los pocos artículos que Adam le presentó a la casa, su silla de cuero azul favorita. —Zoey, quiero decir.—




    —Oh, puedes encontrarte con ella ahora mismo.— Adam presionó el botón en la pared detrás de su escritorio y la llamó. —Zoey, ¿te importa venir a mi estudio por un segundo?—




    Oscar esperó un momento. —¿Quieres llamarla de nuevo?—




    —No, estará aquí. Por alguna razón no puede trabajar el intercomunicador.—




    Unos instantes después se abrió la puerta del estudio. Oscar esperó con anticipación para ver a la mujer de la que estaba seguro que ya poseía el corazón de Adam, pero nadie entró.




    —Llegué hace unos minutos. Solo vine para darte algo,— dijo Adam con una sonrisa tímida mientras sacaba el libro cubierto con papel marrón y lo ataba con un cordel.




    Las cejas de Oscar se fruncieron mientras miraba alrededor de la habitación. No había nadie ahí. ¿Adam seguía hablando a través de su intercomunicador? se preguntó. Pero no lo parecía.




    —Si, ese. Escucha... No, eso es mañana. ¿Estás segura de que no puedes venir con nosotros? Supongo que es cierto. Te traeremos de vuelta un bocado para comer,— dijo Adam a nadie.




    Oscar escuchó a su amigo mientras parecía tener una conversación unilateral. ¿Se había vuelto loco? ¿Le había presionado demasiado para enfrentar el caso Smith? Hizo una lista mental rápida de todos los psiquiatras en el área.




    "No te preocupes, me aseguraré de que no tenga demasiada azúcar. Aunque para ser justos, es la primera vez que saldremos para una noche de niños,— continuó Adam. —Um, así que te tengo algo. No es nada especial. Solo pensé que podrías disfrutarlo.—




    Oscar se puso de pie, decidido poner fin a la locura cuando Adam le entregó el viejo y envuelto libro hecho jirones que había buscado por todo Wilmington. Pero mientras miraba con sus propios ojos, el libro fue recibido por una fuerza invisible. Oscar se quedó sin palabras, escalofríos recorriendo su columna vertebral mientras observaba cómo la envoltura marrón se rompía en pedazos, luego las páginas del libro se movían suavemente.




    —Tiene todas las recetas de mujeres de Carolina del Norte, incluidas algunas de mi tatarabuela. La mujer de la librería marco las hojas. También tiene algunos cuentos bastante interesantes del siglo XIX. Algo de esta misma casa, en realidad. La señora de la librería dijo que es bastante vieja, por lo que puede que falten una o dos páginas. Dudo que encuentres muchas recetas saludables para el corazón, pero estoy seguro de que puedes hacer que funcionen,— dijo Adam con una sonrisa.




    Oscar seguía de pie con la boca colgando congelada. El libro se cerró lentamente, y se levantó más, como si estuviera siendo acunado amorosamente, luego se colocó alrededor del escritorio donde estaba Adam. Adam rodeó sus brazos alrededor de nada, y se inclinó para darle un pequeño beso.




    —Estoy tan contento de que te haya gustado,— dijo Adam sonriendo.




     Oscar debió haber hecho algún tipo de murmullo mientras intentaba darle sentido a lo que estaba viendo, porque el libro de repente se volvió y lo enfrentó. Lo miró fijamente, y él le devolvió la mirada.




    —Disculpa. Zoey, este es mi socio comercial y buen amigo Oscar García, del que te he hablado. Oscar, esta es Zoey,— presentó Adam.




    —Ah... yo... ah... muh,— fue todo lo que Oscar pudo decir.




    —Zoey, ¿qué te pasa?" Adam preguntó, su sonrisa se desvaneció. —¿Oscar?— Se volvió hacia él y hacia el libro.




    El libro cayó al suelo y, un segundo después, la puerta se balanceó levemente sobre sus goznes, como si una brisa la hubiera golpeado. O como si algo hubiera pasado por ahí, pensó Oscar.




    —¿Zoey?— Adam la llamó. Iba ir tras ella, pero Oscar lo detuvo. —¿Qué diablos pasó?— Adam exigió. —¿Le hiciste algo?—




    —N-no! Adam, ¿qué rayos está pasando aquí?— preguntó Oscar, finalmente encontrando su voz.




    —¿Qué quieres decir? ¡En un segundo ella está feliz, y luego te ve y huye! ¿Qué hiciste?—




    —Amigo, tenemos que irnos. ¡Ahora!— Oscar agarró a Adam por el brazo e hizo todo lo posible por sacarlo de la casa, pero Adam era más fuerte y se mantuvo firme.




    —¡Qué mierda te pasa!— Adam gritó, liberándose de su agarre.




    —¡Tenemos que irnos!—




    —Vete tú. ¡Lo que tengo que hacer es ir tras ella!—




    —¡Estas loco! ¿A qué vas a seguir?— preguntó Oscar.




    —¿Qué?—




    —¡Oh, Dios mío!— Oscar se estaba frustrando y simplemente no podía deshacerse del caso de escalofrió por encontrarse en una casa encantada. Tenía que hacer que Adam entendiera la gravedad de la situación y que saliera de la casa. —¡Adam, tu mansión está jodidamente espantada!— gritó sacudiendo a Adam por los brazos.




    —¿De qué diablos estás hablando?—




    —No había nadie allí. Nada. El libro estaba flotando. Oh Dios mío, tal vez me estoy volviendo loco, también. Pero lo vi, lo sé.— Oscar se agarró de la cabeza, jalando de su pelo corto para asegurarse de que esto no era una pesadilla.




    —Oscar, tal vez debería llevarte a...—




    —No. Yo lo vi. Adam,— dijo, —¡Zoey es un... un fantasma!—




     




    Adam se sentó detrás de su escritorio mientras contemplaba llamar a la policía, pero sabía que no había nada que pudieran hacer por él todavía. Había buscado a Zoey por todas partes, caminando por toda la casa gritando su nombre. Busco alrededor de la cuadra llamándola entonces, también. Cuando se acercó a un caballero que estaba parado en una esquina para preguntar si la había visto, el hombre le preguntó cómo era ella. Hasta ese momento, Adam no se había dado cuenta de que no tenía idea de cómo se veía. Simplemente no había importado.




    —Lo siento,— dijo el hombre y se alejó.




    Adam también lo sentía. Lamento haber llevado a Oscar a su casa. Lamento que nunca se hubiera molestado en preguntarle a Zoey algo tan simple como, —¿de qué color es tu cabello?— Ni siquiera tenía que preguntarle a ella. Él podría haber preguntado a Jake. Lo peor de todo, Adam lamentaba que Oscar hubiera logrado sembrar la semilla de la duda en él antes de que lo echara.




    Necesitaba encontrarla, para asegurarse de que estaba a salvo. Se estaba volviendo loco, temiendo que nunca la volviera a ver. Temeroso de nunca volver a hablar con ella. De nunca tocarla de nuevo.




    Cogió el libro que le había dado y tocó las páginas delgadas con delicadeza. Había buscado en lo alto y bajo algo especial, algo que sabía que ella disfrutaría. ¿Por qué lo había rechazado tan fácilmente como —nada especial— cuando se lo había dado? Se dijo a sí mismo que ella podría leer más en el regalo de lo que había. Pero mientras sostenía el libro, sintió que su corazón se llenaba de pena ante la mera posibilidad de que pudiera haberla perdido. Adam supo entonces por qué lo había hecho. Tenía miedo de que ella viera el regalo exactamente por lo que era. Una expresión de amor. Una declaración.




    Había sido tan tonto no haberlo visto antes, o mejor aún, negarlo. La amaba. Lo que sentía por ella era más grande y más profundo de lo que jamás hubiera imaginado que pudiera sentir, haciendo que Jeanine pareciera más un capricho de chiquillo o una amante pasajera cuyo nombre apenas recordaba. Se había sentido así desde el momento en que Zoey lo había despertado en su biblioteca, y lo había tocado y marcado como suyo.




    Debería haberle hecho el amor. Debería haberle dejado saber cómo se sentía. Entonces tal vez no estaría pasando por esta tortura en este momento.




    Mientras estaba sentado pensando en ella, en su dulce voz y su cálida risa, esas malditas dudas que Oscar había plantado se estaban arraigando y brotando rápidamente, como la mayoría de las dudas suelen hacer.




    Ahora recordaba todas sus interacciones con ella. Zoey usó la timidez como una excusa para permanecer oculta. Pero ella no era tímida. Le había mentido, diciendo que solo hablaba alemán. Pero también fue una mentira para evitar que ella interactuara con él. Se negaba a usar un teléfono. Aparte de Jake y Charlie, nadie la había visto nunca. La mayoría de las personas de la ciudad ni siquiera se habían dado cuenta de que el viejo Charlie tenía ayuda en la posada.




    Eso le dio una nueva idea. Adam buscó el número de Charlie. Marcó, pero no obtuvo respuesta. Se preguntó si tal vez Zoey hubiera ido allí. Marcó nuevamente, pero nuevamente no obtuvo respuesta. Si ella fuera realmente un fantasma, probablemente podría haber simplemente flotado allí.




    —¡Ah!— Estaba en su extremo final. —Esto es ridículo,— se dijo a sí mismo.




    Entonces se le ocurrió que estaba siendo irracional. Ella no le habría mentido sobre lo que era. Había hecho cosas con ella; cosas físicas que él dudaba mucho que un fantasma debería poder hacer. Además, Jake la había visto. Él había interactuado con ella y nunca había dicho nada sobre fantasmas. Por otra parte, Adam nunca había preguntado.




    Como si lo hubiera evocado su mente, Jake entró en ese momento. Adam podía oírlo arrastrarse y luego correr hacia el estudio.




    —¡Tío Adam!— Entro jadeando. —Hay un viaje escolar el mes que viene al museo. ¿Puedo ir, por favooooor? Tengo el permiso aquí.—




    Adam ignoró la solicitud, demasiado concentrado en el problema en cuestión. —Jake, necesito preguntarte algo.—




    —Ah, vale.—




    —¿Tú... has visto a Zoey, ¿verdad?—




    —Sí,— respondió Jake.




    —¿Cómo es ella?—




    Jake se quedó en silencio por un momento, agitando los pies sobre la alfombra. —Ella tiene pelo largo.—




    —¿De qué color es?—




    —Oro.—




    —¿Quieres decir rubio?—




    —¿Por qué me lo preguntas?— preguntó Jake.




    —Creo que podría haberse ido. Necesito una descripción de ella para poder pedir ayuda para encontrarla.—




    —Oh.—




    —Jacob, ¿sabes dónde está?— Jake se quedó en silencio. —Jake, necesito saber que está bien.—




    —Ella-ella no se fue.—




    El corazón de Adam saltó. ¿Estaba de vuelta? —¿Cómo lo sabes? ¿La viste hace un momento?—




    —No. Pero ella no puede ir muy lejos.—




     —¿Por qué es eso?—




    —Yo... yo prometí no decírtelo.—




    Bueno, si eso no activaba banderas rojas, Adam no supo que lo haría. —¿Qué prometiste no decir? Jake, ¿está bien? Necesito saber si ella está en problemas.—




    Jake permaneció en silencio, su patrón de respiración cambiando. Adam sabía que había una guerra en su cabecita, tratando de decidir si la ayudaba traicionándola, o permanecer leal y dejar que ella se defendiera por sí misma.




    —Está atrapada aquí,— dijo finalmente.




    —¿Atrapada dónde?— Adam preguntó.




    —En la casa. No puede irse.—




    —Quieres decir que no quiere irse,— repitió Adam.




    —No, quiero decir que no puede irse. Ella, Duke y los pájaros, todos están atrapados aquí. No pueden seguir adelante.—




    —¿Duke?— Adam frunció el ceño. ¿Qué tenía que ver el perro con algo? Y entonces algo que su mente había encontrado irrelevante en ese momento volvió a él. Era algo que su agente de bienes y raíces, Rick, había dicho. —Mi padre y mi tío solían jugar allí con Charlie y Duke cuando eran niños.—




    Charlie tenía unos sesenta años. Si Duke fuera el mismo perro al que se refería, ¡tendría que haber sido un perro de casi cincuenta años! Tal vez simplemente había llamado a todos sus perros Duke. Pero tambien, Duke no era como otros perros. Nadie se quejaba de sus ladridos, a pesar de que le gustaba correr arriba y abajo por la verja para hacerle saber a los transeúntes que él estaba allí. Su pelaje se sentía fresco y brumoso, extraño. Adam no era alérgico a él. Y Zoey nunca le permitia a Jake jugar con él a la luz del día.




    —Jake,— comenzó Adam, temiendo continuar, pero sabiendo que debía hacerlo. —Es Duke... es él...— Dios, ni siquiera se atrevía a preguntarlo. —¿Es él un espíritu?—




    Jake permaneció en silencio.




    —Jacob, ¿es un fantasma?— preguntó una vez más.




    —S-sí,— respondió Jake, y Adam sintió que sus manos se cerraban y la sangre se drenaba de su rostro, dejándolo frío y asustado.




    Odiando preguntarle lo que sabía que debía hacer, pero sabiendo que no había forma de evitarlo, finalmente, y muy lentamente hizo su pregunta, —¿Y Zoey? ¿También lo es?—




    Jake dudó, pero luego respondió y Adam sintió que la mujer de la que se había enamorado se deslizó entre sus dedos y desapareció en el aire cuando se confirmó la verdad de su existencia.




    —Sí.—




     




    Zoey se quedó en la casa de huéspedes dentro del mundo silencioso. Lloro durante dos días seguidos mientras pensaba en todo lo que probablemente había perdido. Ese hombre, Oscar, la había visto. Bueno, no a ella exactamente.




    Se había quedado allí, con sus ojos cafés oscuros mirando fijamente a través de ella, y luego al libro que ella sostenía amorosamente en sus brazos, su boca abierta con incredulidad. El pobre hombre debe haber estado aterrorizado. Pero ella realmente no estaba pensando en él. En ese momento, todo en lo que podía pensar era en el hecho de que él había visto lo que era y probablemente ya le había dicho a Adam que no era más que un alma.




    —¡Y dejé el libro atrás!— chillo con más fuerza.




    Sabía que debía ir al mundo de los vivos y hablar con él, pero tenía demasiado miedo de su rechazo. ¿Qué pasaría si él no pudiera aceptar el hecho de que ya no estaba viva? ¿Y si él no podía aceptarla? Apenas podía soportar el silencio, pero si Adam ya no la quería cerca, podría verse relegada a pasar la mayor parte del tiempo allí.




    Duke se unió a ella, sentándose a su lado en el piso de la pequeña sala de estar. Apoyó la cabeza en su regazo y la miró con ojos tristes.




    —Lo sé. Yo también los extraño.—




    Levantó las cejas y luego miró hacia la casa principal, como si dijera, —¡Idiota, tienes que ir hacia él!—




    —Supongo que tienes razón. Tal vez no sea tan malo.— Se secó los ojos. —Probablemente una vez que se dé cuenta de que estoy atrapada aquí, que no es mi culpa, entonces tal vez sea de mente abierta. Quiero decir, él probablemente está enfermo de preocupación por mí y aquí me estoy lamentando por algo que tal vez no esté sucediendo en absoluto. ¡Tal vez Oscar ni siquiera le dijo que estoy muerta!—




    Animada, se levantó y cruzó al mundo de los vivos. —Y tal vez si le digo lo mucho que lo quiero, lo mucho que me a dolido estar lejos de él estos últimos dos días, ¡entonces tal vez él me diga que él también me ama a mí!—




    Usando el último pensamiento de esperanza para darle fuerza, entró en la casa y se dirigió directamente al estudio. Era tarde, Jake ya se había ido a la cama. Cómo lo extrañaba. Entraría y lo vería después.




    Adam estaba sentado en su silla azul favorita, tal como lo había encontrado la primera noche, con un vaso de whisky y una botella vacía sobre la mesita junto a él. Miraba hacia la chimenea negra, con los codos apoyados en los reposabrazos y las largas piernas estiradas ante él. El espacio estaba oscuro, la habitación iluminada solo por la luna y la luz de la puerta trasera que se filtraba a través de las capas finas. Silencioso, estaba sumido en sus pensamientos.




    Caminó hacia él, nerviosa, pensando que podría tener algo de tiempo para idear una manera de comenzar la conversación antes de que él descubriera que estaba allí. Pero como siempre era el caso, la sintió antes de oírla.




    —Finalmente viniste.— Su voz era firme y fría.




    Zoey se detuvo en el centro de la habitación y se miró los pies. —Sí.—




    Volvió la cara hacia ella y, a la luz azul de la luna, sus ojos reflejaron su aspecto vidrioso, haciéndole saber que había bebido bastante y que la mejor manera de actuar sería que se fuera. Pero se quedó.




    Adam se rio sarcásticamente y tomó otro trago de su vaso, golpeando sus labios mientras saboreaba el líquido ardiente. —Sabes, es realmente divertido. Me he sentado aquí por horas, preguntándome cómo fue que me lo había perdido. ¿Cómo podría no haber sabido lo que realmente eres?— Adam se puso de pie y caminó hacia ella, con su bastón a su lado. Él sabía exactamente dónde estaba. Se paró frente a ella y extendió una mano para acariciarle la mejilla. —Pero cuando te toco así, simplemente no puedo sentir la diferencia.— Aunque él estaba sonriendo, podía escuchar la ira y el dolor en su voz.




    —Adam, por favor déjame...— comenzó Zoey, pero él la detuvo.




     —Me mentiste.— Dio un paso atrás, su sonrisa desvaneciéndose, sus ojos brillado con lágrimas de resentimiento.




    —¡No!— Zoey negó con la cabeza. —No te mentí. Yo…—




    —¡No me dijiste la verdad!— Se había ido la calma en su voz, reemplazada por la furia que había visto en sus ojos. —¿Te he divertido? ¿Fui solo un juego para ti?—




    —No, claro que no. Adam, te amo. ¡Nunca hubiera hecho algo para lastimarte a propósito!— gritó Zoey, pero Adam ya no escuchaba.




    —Cómo debes haberte reído, sabiendo que no podía verte, haciéndome creer que eras alguien real.—




    —¡Soy real!—




    —¿Te escabulliste y me miraste? ¿Caminaste a través de las paredes para espiarme?— preguntó, pero todo lo que podía hacer ahora era sacudir la cabeza negando lo que estaba oyendo. —Dios, y pensar que casi me...— Adam se detuvo, el ceño fruncido entre sus cejas se relajó cuando algo nuevo se percató de él. —Mis sueños.—




    Zoey se congeló. Sabía de lo que acababa de darse cuenta y el miedo de que hubieran llegado al punto de no retorno invadió su alma.




    —Estabas en mis sueños. Solo que no eran realmente sueños, ¿verdad?— le preguntó, aunque ella no tenía que responder. Él ya lo sabía.




    Ambos permanecieron en silencio por lo que pareció una eternidad mientras procesaba lo que acababa de aprender. Cuando finalmente habló, su voz era baja y ronca, volteando la cara como si ya no pudiera soportar su presencia. —Quiero que te vayas por la mañana.—




    —Por favor, Adam, no hagas esto. No tienes idea de lo que me estás pidiendo. Déjame decirte mi lado, entonces quizás puedas entender por qué hice lo que hice. Por favor.— La última fue una súplica, la palabra apenas comprensible incluso para sus propios oídos.




    Sacudió la cabeza. —No. No hay nada que puedas decir. Me has traicionado. Has invadido mis sueños y mi cama haciéndome creer que eras algo que no eres. Si hubiera sabido lo que eres, que ni siquiera eres una mujer real, nunca lo habría hecho...—




    Ella no lo dejó terminar. Simplemente perderlo era suficientemente, y oír que él le hablara con disgusto en su voz era más de lo que ella podía soportar. Zoey soltó el mundo viviente y permitió que el éter silencioso la tragara por completo y la alejara del amor de su vida para siempre. Lo último que escuchó fue el destrozo de un vaso cuando Adam maldijo y arrojó su whisky a la chimenea.




    


  




    




    CAPITULO 11




     




    Adam estaba en el infierno. Tal vez había sido él quien había muerto y ahora estaba pagando por todos sus pecados. Esa era la única forma en que podía explicar este horrible dolor en su corazón. Tal vez había sido arrancado, hecho trizas y luego devuelto. No había otra explicación.




    Ya hacia una semana desde que Zoey se fue, y aun así el dolor de perderla no había disminuido, en cambio, parecía empeorar cada momento. Colocó los codos en su escritorio mientras el recuerdo de ella en sus brazos se hacía más fuerte, y trato de sacarlo de su mente, jalando de su cabello y cerrando los ojos. ¿Era posible tener a alguien tan incrustado en su corazón, su alma, tan profundamente después de solo conocerlos por un corto período de tiempo? Bueno, aparentemente lo era porque Zoey se había convertido en una parte integral de su persona.




    Pero el que la extrañara no significaba que la perdonara. Todavía estaba profundamente herido y muy enojado. Le había mentido al no decirle la verdad. No solo eso, había tenido relaciones íntimas con él mientras él pensaba que todo era un sueño. Si hubiera sabido que realmente era un fantasma con quien compartía su cama y no solo un sueño, nunca lo hubiera hecho. Definitivamente no lo habría hecho. ¿Lo habría hecho? Por supuesto que lo habría hecho. Él la habría amado tan a fondo, igual de profundo e intensamente, tal vez incluso más. Pero se negó a admitirlo y eso dejó sus pensamientos más confusos que nunca.




    Era tarde, las dos de la mañana, aunque sabía que no tenía sentido intentar dormir. Cómo deseaba poder ceder a una borrachera y olvidar. Pero ahora tenía un hijo en el que tenía que pensar.




    Jake había estado preguntando por Zoey, insistiendo en que necesitaban traerla de vuelta, que no había manera de que pudiera haberse ido. Pues ella lo había hecho. Lo había dejado en la mitad de la frase y no había aparecido desde entonces. Adam trató de explicárselo a Jake, intentó compensar el hecho de que la habían perdido. No hizo ninguna diferencia. Jake lloraba en silencio todas las noches después de que Adam lo había arropado.




    Al menos Duke todavía se acercaba y jugaba con Jake por las tardes. También había visitado a Adam varias veces. Adam lo espantaba, pero Duke no se iba.




    Hablando del diablo, Duke apareció de la nada. Probablemente, dondequiera que residieran los fantasmas, pensó Adam. Se acercó a él y colocó su gran cabeza en el regazo de Adam. Adam lo empujó. —Vete,— apretó entre dientes. El canino fantasmal no pareció entenderlo e intentó de nuevo, esta vez lamiendo la mano de Adam. —¡Dije que no!—




    Duke se quejó, pero aun así no se fue. En vez, se dejó caer en su lugar habitual debajo del escritorio, colocando su cabeza sobre los pies de Adam.




    —Simplemente no lo entiendes, ¿verdad?— Le dijo Adam a Duke. —No te quiero aquí.—




    Duke se movió, acomodándose más. Adam se secó los ojos y tragó saliva. Al igual que Duke, el corazón de Adam no entendía y no podía aceptar lo que Adam insistía que quería. Que Zoey nunca regresara.




     




    Adam se preguntó brevemente dónde estaba Zoey. Como estaba. ¿Estaba bien dondequiera que se había ido? ¿Se había ido al más allá? Luego se regañó por pensar en ella. Debería haber sabido. Al final, lo traicionó como lo había hecho Jeanine. No igual. El engaño de Zoey fue peor. Con ex-esposa nunca sintió como si una parte de él hubiera muerto y el resto de él permaneciera desesperado cuando se fue. Así es como se sentía ahora. Dos semanas y todavía no encontraba alivio. Quienquiera que haya dicho que el tiempo cura todas las heridas, obviamente nunca había sufrido una herida tan profunda como la suya. Incluso se sentía físicamente enfermo; un dolor de cabeza palpitante lo tenía frotándose las sienes y quemando los ojos.




     —Oye, tal vez deberías irte a casa,— sugirió fuertemente Oscar, manteniendo su distancia de Adam. —Te ves como una mierda y no quiero que se me pegue lo que tienes. Betsy está de acuerdo, ¿verdad?—




    —Sí,— escuchó a su secretaria gritar desde la otra habitación. —¡Vete a casa!—




    Adam estuvo de acuerdo y recogió sus cosas. Tal vez era más que su angustia por la ausencia de Zoey. —Probablemente algo me hizo daño,— ofreció como una posible explicación. —Te veré mañana.—




    —Te refieres al lunes,— corrigió Oscar y Adam asintió, demasiado cansado para hablar.




    —¿Necesita ayuda para entrar?— Ben preguntó cuándo lo dejó en la parte delantera de su casa. —No se ve bien.—




    Adam negó con la cabeza. —Gracias, Ben. Estaré bien.—




    —Si me permite, Sr. Cooper, parece que tiene un invitado en su puerta,— agregó Ben.




    —Genial,— se quejó Adam. —Te veré mañana por la mañana.—




    —Lo veo el lunes.—




    —Si, lunes.—




    Cada paso que daba parecía ser más doloroso que el anterior. Su cuerpo ahora en sintonía con su cabeza protestaba por el hecho de que todavía estaba levantado, y esperaba desesperadamente que quien fuera que estuviera en la puerta de su casa lo dejara en paz.




    —¿Dónde está Zoey?— trono la voz furiosa.




    Adam gimió, tanto por el dolor en sus articulaciones cuando subía los cuatro escalones hasta el pórtico, como por el hecho de que tendría que lidiar con Charlie York ahora.




     —Le he enviado un correo electrónico durante dos semanas sin respuesta. Te he llamado y te he dejado mensajes. ¡Finalmente, decido venir y ella se ha ido!— Charlie gritó cuando Adam abrió la puerta principal y entro. Los pasos furiosos de Charlie se oyeron por detrás y la puerta se cerró de golpe.




    Adam se frotó las sienes una vez más. ¿Tenía fiebre? se preguntó brevemente antes de enfrentar a Charlie. Charlie estaba enojado, lo entendió, pero él también. —¿Lo sabías?— le preguntó al hombre mayor.




    —¿Qué si sabía qué?—




    —¿Sabías lo que es? ¿Sabías que ella y yo... que estaba conmigo y no me dijo que está muerta?— Adam se rio con amargura. —Por supuesto que lo sabías.—




    Charlie tardó un momento en responder, y cuando lo hizo, Adam pudo escuchar la furia protectora en su voz. —¿Qué has hecho?—




    —Lo que tenía que hacer. Le pedí que se fuera. Probablemente ya se haya movido al más allá.—




    —¡Tú qué!— Charlie explotó. —¿Tienes alguna idea de lo que has hecho?—




    —¡Zoey jugó conmigo! ¿Que se suponía que debía hacer? ¿Perdonar y olvidar? Incluso si hubiera podido superar el hecho de que ella mintió, ¿cómo puedo estar con una mujer que ha fallecido Dios solo sabe hace cuánto tiempo?—




    —Dios mio, lo sabía. Sabía que esto sucedería y le advertí, pero la chica es terca. Bueno, si ella no me escucha, tú lo harás.—




    —Guárdalo, Charlie, lo que sea que tengas que decir no estoy interesado.—




    —Oh, lo harás. Te quedarás allí y escucharás cada palabra que tengo que decir. Entonces, le pediste que se fuera y crees que ella se ha ido, ¿verdad? ¿Crees que te ha mentido y jugado con tus sentimientos?— Adam golpeó su pie mientras escuchaba a Charlie continuar su discurso. —Déjame decirte algo, joven. Zoey está enamorada de ti. Por lo que sé, eres el único hombre que ha amado. Así que no, ella no estaba jugando contigo. Si no te contó la verdad sobre sí misma, fue porque temía el rechazo. Tenía miedo de perderte.




    —Está muerta, ¿y qué? Ninguno de nosotros es perfecto. Pregúntate esto, ¿el hecho de que su corazón ya no latiera te hacía amarla menos? Porque puedo prometerte que no cambió lo que ella sentía por ti. ¿Te hizo menos feliz o parecía menos real, es decir, antes de que lo supieras? Zoey es un alma muy especial, Sr. Cooper, y eso es todo lo que importa al final, ¿no es así, nuestras almas?—




    Adam quería cerrar sus oídos a lo que Charlie estaba diciendo, deseando que estuviera sordo en lugar de ciego. Sacudió la cabeza y tragó las lágrimas y el dolor que amenazaba con consumirlo. Zoey está muerta, no pertenece con un hombre vivo, razonó su mente. Pero su corazón le gritó e imploró que regresara con ella, para pedirle perdón por su imprudencia y su estupidez. Su alma la llamó, pidiendo lo que él sabía en el fondo era su compañera.




    Escuchó los pasos de Charlie hacia la puerta, aunque el hombre no se fue. —Ella no puede irse,— dijo, con voz ronca.




    —¿Qué?— Esta era la segunda vez que Adam escuchó esto. —¿Qué quieres decir?—




    —Me refiero a que Zoey no puede irse. Está atada a esta casa. Antes de que mi familia viniera aquí, estaba sola, Sr. Cooper. Completamente sola. La casa fue abandonada por más de cincuenta años. En ese tiempo ella se movía entre nuestro mundo y el mundo de los muertos. Era una existencia completamente silenciosa, con nada más que sus propios pensamientos para hacerle compañía. Casi se volvió loca, pero de alguna manera se mantuvo. Aun así, ha estado aterrorizada de ese mundo silencioso desde entonces. Ahí es donde está ahora. Ahí es donde le has pedido que se vaya y porque te quiere, se ha ido voluntariamente.— Charlie abrió la puerta y salió, pero antes de irse volvió a hablar. —Si alguna vez la amaste, te lo ruego, por favor, no la dejes allí.— Con eso se fue.




    Adam se arrodilló y cedió a los sollozos que había mantenido a raya desde que Zoey se había ido, odiándose por lo que había hecho. Estaba tan enojado con ella, cuando la verdad era que había sido él quien la había traicionado. Y el que la había dejado sola en la oscuridad.




     




    —¿Tío Adam?— Jake gritó cuando entró en la casa grande y demasiado tranquila. Las últimas dos semanas, su tío se había propuesto llegar a tiempo a casa para saludarlo, pero hoy no había nadie esperándolo en la parada del autobús. Por suerte la puerta de entrada se había dejado abierta.




    —¿Zoey?— dijo su nombre, esperando ver su luz brillante, pero sabiendo que no lo haría. Se dirigió a la cocina, dejó caer su pesada mochila en una de las sillas pequeñas de la mesa y se frotó las muñecas y los hombros. Le habían estado lastimando todo el día. Sus rodillas, también. No le había mencionado nada de eso a su maestro porque sabía que solo lo enviarían a casa y últimamente —hogar— era solo una palabra más para decir tristeza.




    Él podría ser un niño pequeño, pero no era estúpido. Había visto la mirada vacante en los ojos de su tío desde que Zoey se había ido. Él también sabía por qué. Varias veces los vio juntos, tomados de la mano y susurrando cosas entre ellos cuando pensaban que estaba demasiado ocupado jugando. Había hecho feliz a Jake. Su tío siempre tenía una sonrisa en su rostro, y Zoey brillaba tan fuerte cuando estaban juntos.




    Luego, su tío Adam descubrió que Zoey era un fantasma y la envió lejos. Jake quería estar enojado. En su lugar, estaba triste. La quería de vuelta. Quería la sonrisa de su tío de vuelta.




    Jake se frotó la cabeza y los ojos. Deseaba que le dejaran de doler. Busco en el refrigerador para ver si Adam le había dejado algo de comer, solo para no encontrar nada. Se frotó la barriga sintiéndose enfermo. Inclinándose, vomito lo poco que había comido durante el día.




    Intento limpiarlo, pero no pudo hacerlo. Descolgando el teléfono marcó el número de trabajo de su tío.




    —Lo siento, cariño, se ha ido a casa,— dijo la señora. —¿Por qué no revisas la casa y me devuelves la llamada si él no está en alguna parte? Iremos a buscarte si es que no está.—




    Jake se abrió paso lentamente de una habitación a otra, llamando a su tío y frotándose los músculos cada vez más adoloridos. Cuando finalmente llegó a la habitación de su tío, encontró la puerta abierta y entró.




    —¿Tío Adam?— Entró para encontrarlo tendido boca abajo en la cama, con el traje todavía puesto y su bastón rodando hasta la mitad de la habitación. —Tío Adam, no me siento bien,— dijo Jake, sacudiendo un poco el brazo de su tío, tratando de despertarlo.




    Adam gimió y movió la cabeza, pero por lo demás permaneció dormido. Con miedo ahora, Jake intentó una vez más despertarlo.




    Sin saber qué hacer, le quitó los zapatos a Adam y se tendió junto a su tío, levantando las mantas sobre sus temblorosas formas. ¡Nunca se había sentido tan enfermo toda su vida!




    —Zoey,— gritó. —Te necesitamos.—




     




    La ansiedad de Zoey aumentaba por minuto. Sintió una necesidad cercana a la desesperación de ver a Adam y Jake. ¿Simplemente los extrañaba tanto que estaba empezando a imaginar cosas, o había algo realmente mal? ¿Y si solo fuera a tener un terrible encuentro con Adam? ¿Y si no lo hacía y algo terrible sucedió?




    Duke apareció a su lado, jadeando y gimiendo en evidente angustia.




    Se puso de pie rápidamente mientras leía su lenguaje corporal. —¿Qué pasa, Duke?—




    Duke empujó la cabeza contra su mano, hizo pequeños círculos alrededor de ella y ladró, incrementando sus temores de que sus instintos estaban correctos y que había algo muy mal.




    Tendría que arriesgarse molestar a Adam. Alcanzando el mundo que la rodeaba, sintiendo como si delgados tentáculos brotaran de su cuerpo y sacaran energía del aire, encontró la fuerza que necesitaba para arrastrarse fuera del mundo de los muertos y al mundo de los vivos. Le tomó mucho tiempo, ya que no se había molestado en re-energizarse en semanas. Incluso su forma había regresado a la de una gota de luz dorada desde que Adam la había rechazado.




    Apareció en su pequeña casa de huéspedes, notando solo por un segundo que seguía siendo exactamente como la había dejado, antes de salir corriendo hacia la casa principal, con Duke pisándole los talones.




    —¡Adam! ¡Jake!— gritó en el momento en que entró a la cocina tranquila. Al ver el charco frente a la nevera, junto con los intentos obvios en limpiarlo, aceleró el paso mientras corría de una habitación a otra en busca de ellos. —¡Adam, Jake, por favor respóndanme!—




    En ese momento, Duke tomó la iniciativa y subió las escaleras principales hacia la habitación de Adam. Zoey lo siguió, rogando que lo que estaba pasando no fuera tan malo como todos los escenarios que se imaginaba.




    Por fin, en la habitación de Adam los encontró. Corrió a la cama, viéndolos empapados en sudor y temblando.




    —¡Oh Dios mío!— gritó.




    Jake abrió sus ojos rojos y vidriosos y la miró. Parecía desorientado y confundido. —Zoey?—




    —Jake, ¿qué ha pasado?— Se inclinó a su lado y le tocó la mejilla enrojecida. Para su consternación, no podía sentirlo.




    —No me siento bien, Zoey.—




    —Lo se mi amor. Estoy aquí ahora.— Podría no haber sido capaz de sentirlo, pero sabía que tenía fiebre. Con el instinto de patear, se puso a trabajar. Quito las mantas empapadas y se fue en busca de un reductor de fiebre. —Bebe todo esto,— le ordenó, dándole un vaso alto de agua fría. Después de cubrirlo con toallas húmedas y frías, dirigió su atención a Adam.




    Definitivamente podía sentirlo y se estaba ardiendo. Rápidamente lo desnudó y lo cubrió con toallas frías, también. Pero no pudo despertarlo lo suficiente como para darle medicina. Por la forma en que él temblaba tan incontrolablemente, sabía que estaba en un verdadero problema, y en su condición no había mucho que pudiera hacer. Ella necesitaba ayuda.




    Zoey pensó brevemente en cómo podía llamar a los servicios de emergencia. ¿Debería sacar el TTY oxidado que Charlie le había comprado por si acaso? Nunca se ofreció la oportunidad de usarlo. Podría intentar llamar al 9-1-1 usando su computadora portátil, pero esa cosa tardaría demasiado en arrancar, y la forma en que Adam la miró hizo que se diera cuenta de que el tiempo era esencial. No podía imaginar la idea de que algo le sucediera a él, o a Jake, y mucho menos en la casa. Estarían atrapados allí, igual que ella.




    No, tendría que intentar llamar. Gracias a que Adam había activado el teléfono fijo por motivos de trabajo, levantó el auricular y marcó.




    —9-1-1, por favor, indique su emergencia,— respondió una voz masculina.




    —¡Por favor, necesito su ayuda!— Zoey hizo todo lo posible por hablar con él. Al igual que con todos los demás, él no podía escucharla.




    —9-1-1, ¿cuál es su emergencia,— repitió el operador.




    En frustración, Zoey rascó el auricular, esperando que pudiera escuchar eso.




    El operador afilado recibió el mensaje inmediatamente. —¿No puede hablar en este momento? Por favor, toque dos veces para el sí,— instruyó, y ella golpeó dos veces contra el teléfono. —¿Hay un intruso en su casa? Una vez para no, dos para sí,— dijo. Zoey golpeo una vez. —Está bien, ¿hay una emergencia médica?— Zoey toco dos veces. —Permanezca en la línea, estoy enviando una ambulancia a su ubicación.—




    El alivio la inundó. Sabiendo que los técnicos de emergencia necesitarían ayuda para encontrar a Adam y Jake, abrió la puerta principal y luego se dirigió al lado de la cama de Jake. Tomó su temperatura otra vez con el termómetro que había puesto a su lado. Ya había bajado dos grados.




    —Jake, he llamado al 9-1-1. La ambulancia debería estar aquí en cualquier momento. Cuando lleguen, necesito que les grites para que puedan seguir el sonido de tu voz. ¿Puedes hacer eso por mí, Jake?—




    Jake asintió con la cabeza y, según las instrucciones, en el momento en que el equipo de emergencia entró en la casa, comenzó a llorar. Zoey y Duke retrocedieron, observando cómo dos hombres fuertes arrastraban a Adam en una camilla y lo llevaban con cuidado por las escaleras, saliendo de la casa. Una joven rubia con ternura envolvió a Jake y susurró, —Estás bien, te tenemos.— Y se fueron.




    


  




    




    CAPITULO 12




     




    Si alguien le hubiera dicho a Oscar que algún día se estaría comunicando con un espíritu a través del bloc de notas, habría pensado que estaban locos. ¿O se llamaba comunión?




    De cualquier manera, todavía no podía evitar estremecerse cada vez que la almohadilla se giraba para enfrentarlo de modo que pudiera leer el mensaje dirigido a él.




    Muchas gracias por su ayuda, señor García, leyó el mensaje.




    Levantó la vista de la pequeña almohadilla en el mostrador de la cocina y dijo, —De nada,— a la habitación aparentemente vacía, pero Oscar sabía que no lo era. Zoey estaba allí. —Me alegra que me hayas llamado.—




    Había sido la llamada más extraña de sus treinta y dos años de vida. Allí había estado, almorzando en su escritorio cuando sonó su teléfono. Era un operador de relevo. En su línea de trabajo, estaba bastante acostumbrado a tener estas conversaciones, hablando con el operador que daba voz a quienes no podían usar un teléfono convencional, como si estuviera hablando directamente con el usuario. La parte que lo había sorprendido, haciéndolo tragar una porción entera de sushi sin masticar, fue el hecho de que la persona que llamaba no era otra más que Zoey York.




    —Señor. García, no sé si me recuerda, vivo en la Casa Ryder con Adam,— dijo el operador, haciendo que el proceso de transmisión fuera completamente extraño cuando ella le dio voz a un fantasma sin saberlo.




    —E... sí.— ¡Nunca la olvidaría!




    —Primero quiero disculparme por la forma en que nos conocimos,— dijo el operador/Zoey. —Nunca fue mi intención asustar a nadie.—




    —Está bien.— Estaba extrañamente sin palabras, algo que raramente le sucedía.




    —En segundo lugar, quería hacerle saber que Adam y Jake están en el hospital.—




    —¡Qué! ¿Qué pasó?— Eso le había llamado la atención.




    —No estoy segura. Los encontré muy enfermos y pedí ayuda. Como sabe, no pude hacer preguntas al equipo de emergencia, pero creí haberlos oído mencionar a New Hanover. Podrías por favor…—




    —¡Ya voy en camino!— Oscar no había esperado a que terminara, corriendo de su oficina hacia el hospital. Encontró a Adam primero. Afortunadamente, había recuperado la conciencia y dio su consentimiento para que Oscar obtuviera información sobre Jake.




    Cuando finalmente los llevó a casa, Adam se apoyó pesadamente contra él mientras caminaban. La puerta principal se abrió por sí sola para permitirles la entrada. Oscar había sentido un escalofrío correr por su espina dorsal. Siempre quiso ver a un fantasma, desde que era un niño. Le encantaban las películas paranormales y las historias de fantasmas. Pero ahora que se enfrentó con uno real, no era tan divertido como había imaginado.




    —Uh, está bien, Zoey, estamos entrando ahora. Por favor, no me toques, ¿de acuerdo?— suplicó mientras cruzaba el umbral. No oyó nada, pero si sintió una presencia. Ella había estado allí observándolo mientras ayudaba a Adam y Jake a subir las escaleras. Oscar se había golpeado la nuca varias veces al sentir sus ojos en él.




    Cuando volvió a bajar, sus ojos se lanzaron a todas partes, y vio el cuaderno y el bolígrafo en el mostrador de la cocina. En la libreta estaba escrito, por favor no tengas miedo.




    No podía evitar sentirse un poco asustado, aunque cuanto más hablaba con ella, más relajado se sentía.




    —Es influenza,— le dijo a Zoey ahora. —Adam estaba extremadamente deshidratado, por eso los mantuvieron durante la noche. No hay mucho más que pudieran hacer por él más que mantener su temperatura baja y lleno de líquidos. Jake tuvo más suerte, lo detectaron tan pronto que pudieron darle medicamentos para ello.— Oscar metió la mano en el bolsillo y extendió las instrucciones enrolladas que las enfermeras le habían dado. La mano invisible los tomó y los desenrolló como si los leyera.




    ¿Sería demasiado problema pedir más jugos? ella escribió. No tenemos suficiente en el refrigerador y me temo que ordenarlos tomará demasiado tiempo.




    —Ya compré algunos. Solo necesito traerlos del auto.— Oscar golpeó el mostrador y se giró para irse, pero tenía más que decir. —Él ha estado preguntando por ti, desde que recobró el conocimiento. Y es miserable y una pesadilla con la que trabajar. Así que, por favor, vuelve con él por el bien de todos. Solo espero que un imbécil como yo no se interpusiera entre ustedes dos.—




    Sintió la presencia justo detrás de él ahora y luchó contra las ganas de correr directamente a través de la casa hasta su auto. Fue entonces cuando lo que solo podía describirse como una pequeña mano femenina lo tomó y apretó, y sintió que todos sus temores se desvanecían. Él sonrió ante el hecho de que alguna vez podría haber tenido miedo y le apretó la mano. —Cuídalo,— dijo sobre su hombro y se fue.




     




    Adam se desvió en un estado entre el sueño y la conciencia. Todo el tiempo escuchó su voz y sintió su cariñoso toque. Incluso cuando no podía oírla o sentir sus manos en sus mejillas y frente, sabía que estaba allí. La sentía en cada fibra de su ser.




    Se despertó una vez para escucharla cantar dulcemente a Jake, quien aparentemente yacía a su lado en la cama. Entonces, lo que pareció solo unos segundos después, estaba tocando su propia cara y levantando su cabeza suavemente. —Bebe,— le dijo. Su cabeza aún giraba mientras lo ayudaba a subir el vaso a su boca y sintió el agua fría en sus labios. Intentó alcanzarla, pero el sueño debe haberlo reclamado una vez más, porque cuando sintió, ya se había ido.




    No fue hasta mucho más tarde que pudo levantarse lo suficiente como para llamarla. —¿Zoey?—




    Se sentó en la cama junto a él y sintió su mano en su rostro. —Estoy aquí,— susurró. —¿Cómo te sientes?—




    Adam tomó la mano que le tocaba la mejilla y se la llevó a los labios. Cerró los ojos y besó la parte de atrás, sintiendo el calor y absorbiendo el olor que tanto había extrañado. —He sido un burro, Zoey. Por favor no me dejes. No nos dejes jamás. Por favor. No me dejes nunca más.—




    —Sh, estoy aquí, mi amor. Siempre estaré aquí.— Zoey se inclinó y le besó la frente, pero antes de que se apartara, la sostuvo y le dio un suave beso en los labios.




    —Te amo, Zoey.— Se alejó, dejándolo con una sonrisa mientras él se quedaba dormido.




     




    —Zoey, ¿hay algún helado?—




    Zoey se apartó del fregadero para encontrar a Jake parado en la entrada de la cocina, frotándose los ojos, con el pelo sobresaliendo en cada ángulo. Parecía un desastre, pero sus ojos estaban claros cuando le sonrió y ella supo que se estaba recuperándose muy bien.




    —Hola, dulzura, ¿veo que te sientes mejor?— preguntó.




    —Sí. Creo que ahora puedo ir a la escuela.—




    —Bueno, veremos cómo te sientes por la mañana. Solo es lunes y la nota del médico dice que no hasta el miércoles. Podría ser mejor si esperamos, solo para asegurarnos.—




    Zoey, aunque normalmente no les daría un helado a las nueve de la noche, decidió complacerlo de todos modos y le sirvió un pequeño tazón de vainilla sin grasa con un puñado de fresas. Colocó el tazón sobre la mesa pequeña y se sentó con él mientras él lo comía.




    —Tal vez una vez que hayas terminado, tú y Duke puedan ver una película,— ofreció, rascando las orejas de Duke mientras observaba a Jake comer su bocadillo. Podría ser un fantasma, pero aún era un perro y le gustaba mendigar. —Ha estado terriblemente preocupado por ti.— Duke no había dejado el lado de Jake todo el tiempo, acostado en la cama entre Jake y Adam.




    —Ok, pero quisiera ducharme primero. Me siento asqueroso.— Jake arrugó la nariz mientras pasaba un dedo por su frente.




    —Está bien. Mientras tanto, iré a ver cómo está tu tío.—




    —Se está bañando, también.—




    Zoey se detuvo a medio camino del fregadero, con el traste vacío en la mano. —¿Lo está?—




    —Si.—




    ¿Estaba en la ducha? Después de ayudarlo a recoger su ropa, Zoey dejó a Jake para ducharse y ver una película, prometiendo unirse a ellos más tarde. Se dirigió a la habitación de Adam, donde, justo como Jake había dicho, Adam se había levantado de la cama y ahora estaba arrastrando los pies en el baño. Había dejado la puerta abierta y salía vapor en forma de remolinos, su aroma masculino limpio llegando a sus fosas nasales. Lo esperó, preguntándose si lo que había dicho la noche anterior simplemente fue producto de su enfermedad o si realmente lo quiso decir. —No me dejes nunca más... Te amo, Zoey.—




    Supuso que estaba a punto de averiguarlo cuando él salió a la habitación, con una toalla blanca colgando de sus caderas. Era realmente un espectáculo magnífico para contemplar, mientras pequeños riachuelos de agua caían por sus brazos bien definidos y su amplio pecho, siguiendo las líneas creadas por el cabello hasta una barriga plana y lo que había debajo de la toalla. Tragó saliva mientras pensaba en lo que había ahí.




    Adam se detuvo en la cama y volvió la cabeza hacia ella. —Zoey, ¿estás aquí?— Cómo siempre supo exactamente cuándo estaba en la habitación.




    —Estoy aquí.—




    —¿Dónde está Jake?— preguntó.




    —Está en la ducha, luego va a ver una película con Duke.—




    —Bien,— dijo, caminando alrededor de la cama, usando la sensación de los lados contra su pierna para llegar a ella.




    Él estaba de pie ante ella, tan cerca que podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo. —¿Te sientes mejor?— preguntó tímidamente.




    —Sí. Todavía un poco mareado, pero mejor.— Dio un paso más cerca, ahora de pie para que su frente estuviera presionado contra ella.




    Zoey se estiró, colocando la palma de su mano contra su pecho, sintiendo que el ritmo de su corazón cambiaba y aumentaba. —Adam, lo que dijiste anoche, necesito saber si lo dijiste en serio.— Miró su mano sobre su pecho mientras hablaba, demasiado asustada para ver una verdad que no podía soportar en sus ojos.




    Adam puso su mano sobre la de ella. —Te amo, Zoey.—




    —Todavía no soy más que un alma, Adam. Eso no ha cambiado. No soy real.—




    Levantó la barbilla con el pulgar y el índice, forzando su rostro hacia él. —Eres más real que cualquier mujer que haya conocido y lamento haberte lastimado. Todo lo que dije estaba en cólera y miedo. He tenido tanto miedo de confiar en alguien que nunca me di cuenta de lo aterrador que es eso también para todos los demás. Solo desearía que me hubieras confiado esto,— admitió.




    —No quería perderte. Tú y Jake significan todo para mí.—




    —Y tú lo eres todo para nosotros. Tú eres mi vida, Zoey.— Adam se inclinó, reclamando sus labios antes de que ella pudiera responder. Su mano sostuvo su cabeza contra la suya, mientras su otro brazo se enroscó alrededor de su cintura. Ella nunca pensó que sentiría esto otra vez, sentirlo a él.




     




    Tenerla en sus brazos otra vez era el cielo. Se sentía tan bien, tan real. Ella era real. Y le pertenecía a él, y él haría todo lo posible para hacerle saber que creía eso con todo su corazón.




    Gimió cuando probó sus dulces labios una vez más, agradecido de que le hubiera dado una segunda oportunidad, esperando que su beso le transmitiera lo mucho que la necesitaba.




    —¿Qu-qué hay de lo que pasó entre nosotros antes, mientras pensabas que estabas soñando?—




    —Creo que siempre lo supe. En el fondo sabía que eras real, pero por alguna razón era más fácil para mí fingir que eras un sueño. Supongo que me ayudó a dejar de lado el miedo de que me lastimaras,— respondió.




    —¿Entonces me perdonas?—




    Adam se apretó contra ella. —¿Qué piensas?—




    Esta vez fue ella la que llevó sus labios a los suyos, besándolo con una pasión que le robó el aliento y lo llenó de vida. La empujó contra la cama y cayeron sobre ella, él entre sus piernas. Las abrió para acomodarlo, acunándolo mientras se agachaba y le quitaba la toalla, sin romper el beso. Podía sentir el calor de su entrada húmeda en su eje pulsante. Luchó contra la urgente necesidad de enterrarse dentro de ella cuando se dio cuenta de su cuerpo desnudo debajo de él.




    Quería amarla adecuadamente; después de todo, era la primera vez en cierto sentido, ya que ahora todo estaba a la vista. El pensamiento lo puso nervioso. ¿Y si no podía complacerla ahora? Se sintió tenso por un segundo, hasta que pasó su lengua por su garganta hasta su pecho y sobre un pequeño pezón duro.




    —¡Adam!— ella gritó y le sostuvo la cabeza allí. Recordó que, a pesar de su espíritu, ella también era una mujer real, con un cuerpo que por cualquier motivo podía complacer y en el cual podía encontrar un placer exquisito.




    Dejando de lado cualquier preocupación, acarició la suave piel de su pantorrilla, sobre su muslo derecho y cadera, al mismo tiempo que bajaba la boca de sus pechos a su vientre y más abajo. Besó la suavidad aterciopelada de sus muslos, sus manos ahora hasta la parte inferior de sus senos, escuchando los pequeños gemidos que le dirían que estaba lista. Fue entonces cuando se permitió el placer de su esencia en su boca, probándola por lo que parecía ser la primera vez, mientras permitía que sus dedos reinaran sobre sus duros pezones sensibles.




    Sintió sus dedos en su cabello mientras lo mantenía allí, rogándole que no se detuviera, frotándose con fuerza en su lengua cuando él insertó un dedo, luego dos. Ella estaba tan caliente y él se sintió cerca de la combustión.




    A medida que crecía la impaciencia, Adam permitió que la desesperación por tenerla se apoderara de él. Le dio la vuelta, y agarrando sus caderas la penetró por detrás. Ella gimió y él sintió que su pene se endurecía aún más, su vaina apretándose con cada empuje. Levantó la parte superior de su cuerpo y él la abrazó, sintiendo la suavidad de su espalda contra su pecho, sus manos ahuecando sus pechos. Sus dedos eran implacables sobre los pezones mientras sus dientes rozaban la piel sedosa del cuello y hombros.




    Sabía que ella estaba cerca, y se estiró entre sus piernas y tocó ligeramente su clítoris con la punta de su índice, dibujando pequeños círculos, haciendo que ella apretara sus piernas juntas. —Adam, no puedo... Voy a...— Zoey llegó a su clímax, y él sintió su alegría cuando él también encontró su dulce liberación.




    Apenas había recuperado el aliento cuando la sintió moverse, su cuerpo cambiando de algo tangible a nada más que niebla.




    —¡No!— gritó.




    Zoey colocó una mano ligera en su mejilla. —Estoy aquí, Adam,— susurró, y mientras hablaba, él comenzó a sentir que la temperatura en la habitación bajaba. Se frotó los brazos cuando el sudor en su piel comenzó a enfriarse. Después de unos momentos, ella lo tocó de nuevo, esta vez su mano se sentía tan sólida como antes.




    —¿Acabas de tomar energía del aire?— le preguntó, asombrado de lo que podía hacer.




    —Lo hice, pero todavía necesito descansar. En algún momento necesitaré volver al mundo silencioso para hacerlo.—




    —¿Es porque hicimos el amor?— Se sintió terrible, incluso pensando en la posibilidad de que pudiera haberla lastimado una vez más.




    Zoey se rio con cansancio. —Por desgracia sí. Me dejas completamente saciada y agotada.—




    —Tal vez no deberíamos hacer esto de nuevo,— Adam dijo con tristeza.




    —¡Ni siquiera lo pienses! No cambiaría esto por nada, Adam. Hacerte el amor una vez vale la vida para mí.—




    Se alegró por eso, porque el también daría su vida por un día con ella.




     




    Zoey colocó la bandeja que había preparado amorosamente en la mesita de noche junto a Adam. Se sentó a su lado y simplemente disfrutó de la vista de él mientras dormía. Su cabello estaba rizado, sus pestañas oscuras largas contra sus mejillas, una dulce sonrisa de pura satisfacción en sus labios. Pasó su dedo ligeramente por el rastrojo en su barbilla y se mordió el labio mientras recordaba la sensación de rugosidad contra el interior de sus muslos.




    Adam abrió lentamente los ojos, su sonrisa nunca abandonando su rostro. —¿Zoey?— susurró. —Estás de vuelta.—




    —Sí, he vuelto por un tiempo. Quería dejarte descansar. Todavía te estás recuperando después de todo.—




    —¿Qué hora es?— preguntó.




    —Las dos. Jake ya está en la cama. Duke está allí con él.—




    Él se sentó y ella le colocó unas almohadas blancas y esponjosas en la espalda. Se acercó y la atrajo hacia él para besarla. —Te extrañé.—




    Le acarició el cuello y ella se retorció en sus brazos, riendo y disfrutando cada minuto de ello. —Yo también te extrañé.—




    —¿Qué es ese olor? ¿Es ...?— Adam hizo un gesto de olfatear el aire mientras Zoey levantaba la bandeja con las dos rebanadas de pizza de pepperoni en su regazo. —¿Pizza?—




    —Bueno, pensé que la habías pedido el tiempo suficiente. La hice yo misma, así que es un poco más saludable. Lo sé, no puedo cambiar. Antes de que digas algo, pruébala.— Llevo una porción a su boca.




    Adam gimió de placer mientras masticaba. —¡Esa es posiblemente la mejor pizza que he comido!—




    —Dime cómo es.—




    —¿La pizza?—




    —Sí. ¿A qué sabe?—




    Adam tomó la servilleta que le ofreció y se limpió la boca, frunciendo el ceño. —Zoey, ¿nunca has probado la pizza?—




    —No lo sé. No puedo recordar.—




    Le dio otro bocado, después de lo cual él tomó el plato de sus manos y la maniobró a su lado. —Charlie vino el otro día. No hace falta decir que no estaba contento con el hecho de que no podía ponerse en contacto contigo. Por el sonido de su voz, estaba seguro de que me estrangularía allí mismo.—




    —Él puede ser muy protector conmigo.—




    —Dijo que estabas atrapada aquí. Zoey, te amo y siento que te conozco desde siempre, pero me doy cuenta de que en realidad sé muy poco acerca de ti. Si bien entiendo por qué no compartiste ciertas cosas conmigo, ahora todo está a la vista. Quiero saberlo todo sobre ti. Quién eras cuando estabas viva, qué pasó, qué te trajo a esta casa. ¿Viviste aquí? ¿Estás relacionada con Adelaide Ryder?—




    Zoey permaneció en silencio. Adam espero pacientemente a que ella hablara. Cuando no dijo nada, él se acercó a ella y tomó su mano, dejando a un lado su bandeja. —Está bien si no quieres decirme. Entiendo.—




    —No, no es eso. Es solo que... es difícil hablar de algo que he tratado de olvidar.—




    —Lo siento. Tal vez deberíamos hablar de otra cosa.—




    —No. Debería decirte. Necesitas saber.—




    Adam puso su brazo alrededor de ella y llevó su cabeza a su pecho, acunándola protectoramente en sus brazos. —¿Tuviste una vida difícil?—




    Zoey suspiró. —No lo sé. No tengo ningún recuerdo de mi vida en absoluto.—




    Se permitió relajarse completamente contra él, el ritmo de su fuerte latido y la calidez de su amor la llenaron de una sensación de seguridad que nunca antes había tenido. Con esto como su ancla, se permitió a sí misma descender a la memoria de los primeros momentos de su vida después de la muerte, y el medio siglo que siguió.




    Cerrando los ojos contra el presente, comenzó su historia desde el principio. Su primer recuerdo.




     —Estaba mirando por una ventana, en una calle oscura. Era de noche y estaba lloviendo. Podía ver los dos árboles silueteados por el relámpago más allá, el musgo meciéndose en el viento. Cuando mi mente comenzó a aclararse, vi que sujetaba la gruesa cortina con ambas manos, como si intentara no caerme. Miré alrededor de la habitación en la que estaba. También estaba oscuro. Y tranquilo. Incluso con la lluvia era tan, tan silencioso. Todo estaba cubierto de sábanas blancas, pero me di cuenta de que había una mesa larga en el centro de la habitación. Yo estaba en un comedor.




    —Llamé, pero no hubo respuesta. Estaba sola. Luego, por el rabillo del ojo, vi una figura agachada en el suelo junto a la ventana donde estaba parada. ¡Algo me dijo que no mirara, que me diera la vuelta, que me fuera! Pero no escuche. Miré. Al principio, todo lo que podía ver era la forma de una persona, una niña. Le pregunté si estaba bien, pero ella no se movió y yo tenía mucho miedo de acercarme. Entonces, un relámpago la iluminó por un momento, y la vi...—




    Zoey se cubrió la cara de horror al recordar lo que vio. Adam la abrazó más fuerte. —Estoy aquí, Zoey. Estás segura.—




    Sintió que temblaba en sus brazos, y aunque no podía escuchar sus palabras, lo sintió allí y encontró la fuerza para continuar. —Fue solo un momento de luz, solo un destello, pero nunca la olvidaré. Su imagen está grabada en mi mente, cada detalle. Llevaba un vestido de color burdeos y verde. Sus pies estaban metidos debajo de ella y solo podía ver las puntas de sus botas negras, un tacón atrapado en el encaje de marfil de su falda. Su capa era verde, y la apretaba contra su pecho con una mano, la otra había caído sobre su regazo. Su pelo era largo sobre sus brazos y espalda, y estaba anudado y enmarañado. Y su cara... Aunque su boca estaba abierta, el resto era irreconocible como humano. Se había podrido en el silencio de esa habitación.




    —No fue ella quien me asustó; era la idea de que algo así podría haberle pasado a alguien, podría haberme pasado a mí. Así que corrí por la casa, temiendo que yo fuera la siguiente, que de alguna manera me atrapara en sus silenciosas garras que me enloquecieran. Fue cuando llegué al porton principal que me di cuenta de que ya me había sucedido. No pude tocarla. Mis manos se deslizaron a través del hierro como si no fuera nada más que niebla. Intenté atravesarlo, pero cuando lo hice, una pared, sólida y fuerte, me mantuve adentro. Corrí el perímetro de la propiedad, golpeando la pared invisible, gritando por ayuda. No pude irme, y nadie vino.




     —Me senté en la cochera y esperé. No fue hasta muchos días después que alguien vino. Era la policía y el forense. Alguien debe haberse quejado del olor, porque vinieron y se la llevaron. Grité, traté de golpearlos, lloré. No me escucharon y no me vieron.




    —En vez de eso, hablaron entre ellos como si yo no estuviera allí. ‘Pobre niña,’ seguían diciendo, ‘¿quién crees que era?’ Otro de los hombres dijo, ‘Probablemente era una fugitiva.’ La arrastraron bruscamente, cubriendo sus caras con pañuelos. ‘¿Por qué no pudo haber muerto en el río? Al menos los peces la habrían limpiado por nosotros,’ dijo uno de los hombres como si fuera él quien tuvo el inconveniente. Todavía recuerdo su cara. Tenía el pelo rojo y los ojos verdes muy abiertos. Su nariz era roja y bulbosa y su piel estaba descamada.— Hizo una mueca al recordar al hombre con odio. —Los seguí por la espalda hasta el callejón detrás de la casa donde estaba el carro del forense.—




    —¿El callejón?— preguntó Adam.




    —Ya no está allí. La casa del carruaje fue reemplazada por la casa de huéspedes, que ocupaba gran parte del callejón y se agregó la entrada lateral para carros.— Se acurrucó contra él. —Sabes, me tomó un tiempo darme cuenta de que no había sobrevivido a lo que me había sucedido.— Recuerdo estar de pie frente a uno de los espejos que colgaban en el vestíbulo. Había sido cubierto con un velo negro, pero todavía podía ver más allá de la plata. No había nada que me mirara. Pude ver el reflejo de mi entorno, pero no mi rostro. Y cuando miré a mis brazos no eran más que luz.—




    —¿Luz?—




    Zoey se rio ligeramente, aunque en verdad no le parecía graciosa. —Supongo que Jake no te lo ha dicho. Soy mayormente luz, Adam. Charlie teoriza que debido a que no recuerdo cómo me veía en la vida, me veo exactamente como soy. Energía. Quiero decir, tengo forma, ya sabes, brazos y piernas. Y desde que... Bueno, puedo ver un poco más.—




    —Lo siento, Zoey. No tenía ni idea. Cuando te toco, te sientes más que solo energía para mí,— le dijo Adam.




     —Tú también me haces sentir de esa manera. Mucho más de lo que realmente soy.— Envolvió sus brazos alrededor de él mientras él le frotaba la espalda de una manera reconfortante.




    —¿Qué pasó después?— alentó.




    —No sabía cuánto tiempo había pasado. El vendedor de papel dejó caer un periódico en la puerta principal a pesar de que nadie vivía allí. Fueron amontonados cuando decidí mirar la fecha. Era febrero de 1897, y yo estaba en Wilmington, Carolina del Norte. Comencé a leer los documentos, solo la primera página al principio, ya que no podía tocarlos. No vi ninguna mención de la niña en la casa en la que estaba, aunque sí vi cuando un pobre comerciante fue retirado de su hogar, y cuando el Sr. Elebert Weiz se casó con la acaudalada Sra. Sally Davis, y cuando una casa en la calle se incendió.




    —Al final, los papeles se detuvieron, pero tenía suficiente información para hacer un seguimiento de los días. Durante mucho tiempo, simplemente pasé de una habitación a otra, hasta que aprendí a tocar las cosas y luego a moverlas. Corrí por toda la casa quitando las sábanas, arrojándolas de los muebles y tirándolas al suelo mientras me reía. No me reí por mucho tiempo. Esa fue la primera vez que me desvanecí al mundo silencioso.—




    —Es ahí donde fuiste después de que yo... cuando yo...—




    —Sí. Es lo que solo puedo asumir que es el reino de los muertos. Cada vez que pierdo suficiente energía voy allí. No de buena gana. Se parece a aqui, las mismas paredes y muebles, pero todo está en silencio. Y en realidad ir allí no es un picnic, tampoco. Es como caer en un vacío. No puedo decir con seguridad cuánto tiempo estuve allí, horas, días. Simplemente no sabía cómo irme. Cuando finalmente me di cuenta de cuánta concentración se necesitaba para irme, me había agotado lo suficiente como para terminar justo donde empecé.




    —A medida que pasaron los años, hice todo lo que podía hacer para ocuparme y evitar volverme loca. Limpiaba la casa todos los días. Incluso me encontré haciendo pequeñas reparaciones en muebles, papel tapiz, cualquier cosa que pudiera encontrar. Me quedaba afuera y observaba a los peatones pasar riendo, jugando o llorando, cambiando su estilo de ropa día a día. Fingía que formaba parte de todo eso.— Hizo una pausa, preguntándose si debería mencionar cómo algunos años después de que apareciera, la sombra que parecía esperar por siempre en la puerta principal, también se apareció. No había razón para asustarlo cuando no sabía de nada que pudiera hacer al respecto.




     —Lo había aceptado como mi vida, supongo. Estaba sola. Muchos años pasaron cuando la familia York finalmente compró la casa. Charlie era solo un infante. Recuerdo con rabia seguirlos por toda la casa. De hecho, me sentía como si fueran intrusos, como si hubieran invadido mi hogar. Quería que se fueran e hice todo lo que estaba en mi poder para asustarlos. No podían escucharme ni verme, pero sí podían ver las cosas que manipulaba. Toqué sartenes, abrí y cerré puertas. No funciono. La Sra. York se negaba a creer, y el Sr. York nunca perdería con una inversión.




    —Cuando consideré asustar al bebé, supe que estaba a punto de volverme loca. Es decir, ¿quién hace eso? Pensé que tal vez era hora de retirarme al mundo silencioso y permanecer allí antes de que hiciera algo verdaderamente estúpido. Entonces un día escuché a Charlie llorar. Entré en su habitación mientras él se sentaba en su cuna, con su pequeño labio haciendo pucheros y grandes lágrimas rodando por sus mejillas rosadas. Me vio y sonrió. Tenía los ojos grises más grandes que jamás había visto, y estaban bloqueados con los míos. Por primera vez en años, alguien me vio y nunca se detuvo. Lo he cuidado desde entonces, lo he visto crecer y convertirse en un niño hermoso. Estuve allí cuando se cayó por el porche y perdió sus dos dientes delanteros. Fue entonces cuando me nombró. No sé por qué, pero siento que mi nombre real comenzó con una Z. ¿O tal vez tenía una Z? De cualquier manera, se le ocurrió Zoey, aunque por un tiempo se parecía más a Thoey cuando lo decía.— Se echó a reír al recordar a Charlie como un niño pequeño.




    —Sus padres pensaron que yo era una amiga imaginaria. Eso fue hasta que dejó de hablar de mí. Siempre estuve ahí para él, y él siempre ha estado ahí para mí. Cuando tenía diecisiete años juramos que siempre nos cuidaríamos el uno al otro. Cuando cumplió veintiún años, heredó la casa de su padre y prometió que nunca me dejaría aquí sola. Cuando comenzó a luchar financieramente con el mantenimiento de la casa, a su esposa se le ocurrió la idea de la posada. Ella sabía de mí, y aunque no podía verme, hizo todo lo posible por coexistir conmigo por el bien de Charlie.




    —Realmente me encantó la posada. Fue entonces cuando me di cuenta de que la mayoría de los niños pequeños podían verme. Deseaba poder tener uno propio, pero estaba contenta de pasar tiempo con ellos. Después de que Cait falleciera, aprendí a cocinar para poder preparar las comidas saludables de Charlie. Tuvo un bypass triple, ya sabes. Tenía tanto miedo de que le pasara algo mientras estaba en la casa. Verás, cuando tenía unos siete años, Charlie consiguió su primer cachorro, un perro callejero amarillo llamado Duke.—




     —¿Nuestro Duke?— preguntó Adam.




    —Nuestro Duke,— confirmó Zoey. —Cuando Duke murio y él se quedó en la casa conmigo, nos dimos cuenta de las horribles consecuencias de morir en la casa. Nunca puedes irte. Esa fue una de las razones por las que Charlie se aseguró de que Cait estuviera en el hospital cuando falleció. Ella nunca ha venido a verme, lo que me permite saber que los espíritus no pueden entrar ni salir. De cualquier manera, traté de convencerlo de que se fuera y cerrara la casa, pero él no lo quiso hacer. Dijo que nunca me dejaría y que era mejor tener a alguien allí para asegurarse de que nadie muriera en la propiedad. Por eso llamé a la ambulancia cuando estabas enferma. Tenía demasiado miedo de que te pudiera pasar algo y quedarías atrapado aquí conmigo.—




    Adam se inclinó y le besó la cabeza. —Zoey, cuando muera no habrá otro lugar en el que prefiera estar atrapado que aquí contigo. Sería mi cielo.—




    Le sonrió, y aunque no podía verla, él le devolvió la sonrisa. —Esa es mi historia, Adam. Ahora lo sabes todo.—




     




    Adam sostuvo a Zoey en sus brazos y escuchó su historia, y cuando ella le contó cuánto tiempo había estado atrapada en silencio, incapaz de ver el mundo, sintió una determinación abrumadora de mostrarle todo lo que se le había ocultado. No podía ver ahora, pero había visto mucho más que ella. Alguien tan curioso acerca de todo merecía ser libre, explorar y experimentar.




    Justo en ese momento juro a los siete vientos que encontraría la manera de darle exactamente eso.




    


  




    




    CAPITULO 13




     




    —¿Eso es todo?— preguntó Adam, levantando la pesada bolsa de lona llena de bebidas, tenedores, servilletas y platos.




    Zoey le entregó a Jake el pastel de cereza que había hecho más temprano ese día, y luego con su propia carga miró alrededor para asegurarse de que tenían todo. —Parece que sí.—




    —Muy bien, vamos.—




    —Espera, ¿a dónde vas?— preguntó cuándo Adam y Jake comenzaron a cruzar la casa hacia la puerta principal.




    —Pensé que podríamos tener el picnic en el frente. Ya que rara vez sales, se me ocurrió que se sentiría como algo diferente,— respondió Adam.




    —Oh.— Zoey pensó por un momento en la sombra que tanto ella como Jake podrían ver, y probablemente los vería. —Um, ¿crees que sería una buena idea? Quiero decir, cualquier persona que se asome adentro podrá verte hablar. ¡Pensarán que estás loco!—




    Adam se echó a reír y, volviendo a ella, le pasó un brazo por los hombros. —A quién le importa lo que piense la gente. Además, solo asumirán que Jake y yo estamos hablando entre nosotros.—




    Zoey permitió a regañadientes que Adam la empujara hacia la puerta, colocando su bastón a su lado mientras ella abría el camino. En el momento en que salió por la puerta, se detuvo y vio que la masa oscura se detenía en la puerta de hierro negro. También la vio a ella. Una cosa era estar ahí afuera por unos minutos mientras esperaba que llegara el autobús de Jake, era algo completamente diferente sentarse afuera, potencialmente por un par de horas, para hacer un picnic.




    Ella la miró con cansancio.




    —¿Qué pasa?— preguntó Adam.




    Odiaba la sensación que tenía al saber que era un ser inteligente, un ser malvado, y que no tenía ni idea de qué era exactamente lo que quería.




    —N-no, es solo que...— ella comenzó, pero justo en ese momento Jake tomó su mano y le sonrió.




    —Está bien, Zoey. El tío Adam está aquí.— Jake miró a su tío con adoración, confiado. Zoey se relajó, sintiendo la seguridad del abrazo de Adam, sintiendo que su miedo se desvanecía, junto con la imagen que la había aterrado durante años. La sombra se convirtió en nada más que parte del fondo, y ella salió del pórtico. Jake los llevó a la sombra proporcionada por uno de los enormes robles.




    —¿Invitaste a Charlie?— preguntó Adam mientras, uno por uno, tomó los artículos, colocando primero una gran manta azul sobre la espesa hierba verde, y luego preparó dos platos con sándwiches de jamón, papas fritas, pepinillos y uvas. Ella les sirvió bebidas y observó mientras disfrutaban de su picnic.




    —Si. Le envié otro correo electrónico hoy, pero no ha respondido. Me estoy preocupando un poco,— admitió. Zoey espantó a Duke, quien había aparecido justo a tiempo para verlos comer.




    —Espero que no esté molesto conmigo todavía,— dijo Adam.




    Zoey se preguntó si ese podría ser el caso, pero no era como que Charlie se mantuviera enojado por más de unas pocas horas. —Lo dudo. Incluso si lo fuera, habría pensado que ya habría respondido. Estoy segura de que todo está bien. Solo han pasado dos días desde que volví y le lleva un tiempo responder algunas veces. Es bastante terrible para revisar su correo.—




    —Se siente como un hermoso día.— Adam se enfrentó a la copa de los árboles, permitiendo que la luz del sol que entraba por las hojas cayera sobre su rostro.




    —Lo es,— dijo Zoey, deseando poder sentir los rayos del sol en su propia cara. —El cielo es un azul profundo.—




    —Hay dos nubes hinchadas,— agregó Jake con un bocado de uvas.




    —El musgo de los árboles se balancea en la brisa. Me encanta eso, es tan romántico,— suspiró. —Hay algunos pájaros picoteando a nuestro alrededor.—




    —Pero creo que son los muertos.— Jake confirmó esto lanzando un pedazo de pan. El pequeño pájaro negro picó el pan, lo movió un poco, pero no pudo sostenerlo en su pico.




    —Sí, tenemos algunos de esos. Este pequeño debe ser nuevo.— Zoey se sintió muy mal por el pajarito. En el lado positivo, estaba en buena compañía. Y ella también.




    Fue el mejor día de su vida después de muerte. Mientras Adam jugaba con ella y con Jake, rodando por la hierba con Duke saltando a su alrededor, riendo y simplemente disfrutando de la compañía del otro, Zoey se dio cuenta de que era una chica verdaderamente afortunada. Tenía todo lo que su corazón deseaba. Amor verdadero, compañerismo y un hijo que adoraba. Puede que no esté viva, pero Zoey finalmente tenía una vida.




    Era una vida que la sombra oscura quería terminar. Permaneció inmóvil, mirando a través de los barrotes de la puerta negra mientras saltaba y abrazaba su nueva felicidad. La sombra estaba enojada cuando ella se echó a reír, pero la furia la envolvió aún más cuando el hombre que ahora se acurrucaba sobre ella se inclinó y la besó.




    Sintió que la oscuridad se agitaba, y utilizó la rabia que se había estado acumulando durante más de un siglo para obtener fuerza. Incluso con esto, no podía romper esa barrera, no podía atravesar la pared invisible que la mantenía fuera, y su caja fuerte dentro.




    Golpeó la pared con un puño, condenando al mundo, condenando a Dios, enojado porque se le estaba ocultando lo que legítimamente era suyo. Sí, una vez había sido un hombre y ella una vez había sido suya. ¡Todavía era suya!




    Como siempre, una presencia oscura, más oscura que incluso él, apareció por detrás. No giró la cabeza, no necesitaba hacerlo. La presencia, o mejor aún, un vacío como debería llamarse, carecía de todo, luz, amor y calidez. Y lo llamaba a él. Le hizo un gesto para que se volviera, llenándolo con una abrumadora compulsión de mirarlo. Luchó contra él porque sabía lo que era y era demasiado fuerte para ser arrastrado a sus profundidades. Se rio cuando la presencia intentó en vano llevárselo, luego desapareció en la derrota.




    Sintiéndose victorioso, sabiendo que había escapado de los fosos del infierno una vez más, miró a la chica. —Un día te tendré,— juró. —Un día pronto te haré recordar. ¡Me perteneces!—




     




    Adam se acomodó en la silla de su oficina y sonrió. Acababa de colgar el teléfono con un cliente muy enojado que lo había masticado y escupido porque no podía acceder a la red de su casa usando su teléfono. De hecho, parecía que el día había estado lleno de mal funcionamiento. La cafetera se había puesto en cortocircuito, Betsy llamo enferma y él perdió su bastón durante una hora esta mañana hasta que Zoey lo encontró doblada en un cajón.




    Nada de esto importaba. Se había despertado al lado de la mujer que amaba, tuvieron sexo salvaje y apasionado, y aún tenía tiempo para llevar a Jake al autobús y desearle un gran día. Mientras tuviera a su mujer y su hijo, todos los días serian buenos.




    —Por la expresión de tu cara, ¿supongo que las cosas con Zoey van bien?— interrumpió Oscar y, como de costumbre, se dejó caer en la silla frente a Adam.




    —No podría ser mejor. Aunque, estoy seguro de que no lo apruebas.—




    —Voy a detenerte allí, mi amigo. Ya te lo dije, cuando se trata de Zoey, no me importa quién o qué es ella mientras pueda mantenerte en este estado de ánimo. Sean Smith llamó para darme las gracias. Dijo que te ofreciste a tomar su caso oficialmente. Sé que se lo debe a Zoey. Entonces, tienes mi bendición.—




    —Gracias.— Adam puso los ojos en blanco, esperando que Oscar estuviera mirando para ver exactamente lo que pensaba de su bendición.




    —Entonces, ¿has encontrado algo para romper la maldición?—




    —Nunca dije que había una maldición. Solo dije que no puede irse. Su alma está atada a la casa. Pero, no, no he encontrado nada. Jake y yo fuimos a la biblioteca hace unos días para ver si tenían algo sobre la Casa Ryder, tal vez algunos periódicos viejos. No pudimos encontrar nada más que un anuncio de que la Sra. Ryder murió en 1896 en la casa de su padre. La mujer allí me sugirió que hablara con mi vecina, la señora Hudson. Su casa ha estado en su familia desde antes de la construcción de la Casa Ryder.—




    —¿Has hablado con Rick sobre eso?—




    —Lo llamé ayer. Dijo que todo lo que podía decirme era que solían llamarla la casa de La Loca Addie, aunque no sabía por qué. Cuando su padre vino a jugar allí, ella había muerto hace más de sesenta años.—




    —Bueno, avísame si puedo ayudarte en algo,— ofreció Oscar.




    —Puedes comenzar por responder a esta llamada telefónica.— El teléfono estaba sonando otra vez, y tenía la sensación de que no iba a ser una buena llamada.




    —Oh no. Tomé la última. Era la compañera de juegos de Betsy. ¡No pude sacarla del teléfono por casi una hora!— Oscar se fue antes de que Adam pudiera refutar quién había tomado la última llamada.




    Enviando una oración para que Betsy se sintiera mejor para mañana, respondió. Había estado en lo cierto. No fue una buena decisión. Casi parecía ahora que todo lo que había salido mal a lo largo del día había sido un presagio para esta misma llamada.




    —Señor Cooper. Mi nombre es Jessica Lawrence. Soy la coordinadora de enfermería en La Cabaña. Estoy llamando con respecto a Charles York. Lo tengo listado como un contacto de emergencia. Intentamos llamar el fin de semana, pero no hubo respuesta.—




    —Eso es porque este es un número de oficina. Tiene mi número de móvil.—




    —Este es el único número en la lista,— explicó la mujer. —Me temo que Charlie sufrió una masiva coronaria en algún momento del viernes por la noche mientras dormía. Lo encontramos el sábado. Ya había fallecido.— Adam se quedó sin habla, así que ella continuó. —No se había quejado de ningún síntoma. Su vecino dijo que andaba muy callado los últimos días, que así no era él. Siento mucho tu pérdida.—




    —Haré los arreglos apropiados,— le dijo Adam antes de colgar el teléfono. Se sentó un rato después, tratando de armarse de valor contra lo que sabía que tenía que hacer. Organizando sus pensamientos y su fuerza, se dirigió a casa. En cuestión de minutos, haría lo que había jurado que nunca volvería a hacer. Le rompería el corazón a Zoey.




     




    —¡No! ¡No! ¡No!— No podía aceptarlo. ¡Se negaba a aceptarlo! —¡Mi pequeño!—




    —Zoey, lo siento mucho. Lo siento tanto.— Adam la sostuvo, de alguna manera refrenándola incluso cuando ella se convirtió en nada más que una bola de luz. —¡Déjame ir! Charlie! ¡Charlie!— gritó, completamente desgarrada.




    Duke, al sentir su angustia apareció a su lado. Jadeó, ladró y aulló, pero no la ayudó a escapar de la sujeción de Adam. Rugió su frustración y enojo, golpeando contra su fuerte pecho con todas sus fuerzas.




     —Te amo, Zoey. Lo siento mucho.— Adam lloró en silencio mientras ella se agitaba. Susurró palabras de consuelo, aunque ella no podía entender nada de eso.




    Zoey cayó de rodillas y él cayó con ella. Pasó mucho tiempo antes de que sus sollozos se convirtieran en suaves gemidos. Él la meció pacientemente, frotándole la espalda y los brazos, su presencia rodeándola en un capullo de fuerza y amor. Se apoyó pesadamente en él, sabiendo en el fondo que, aunque no disminuía su dolor, no podría sobrevivir sin él.




    —Se ha ido,— susurró, con la cabeza apoyada en el pecho de Adam. —Mi pequeño Charlie, se ha ido. Nunca lo volveré a ver. No entiendo.—




    El niño pequeño de Zoey, el que había conocido desde la infancia, el que había cuidado, amado y protegido, se fue. Nunca lo vería de nuevo. Él no podía entrar en su mundo ahora, nunca podría visitarla. La idea la hizo llorar más fuerte, renovando sus sollozos, todo su ser temblando incontrolablemente de la agonía causada por la pérdida sin esperanza. Sabía que esto sucedería algún día, pero no ahora. —Es demasiado pronto. Nunca lo volveré a ver. Nunca. Nunca. Nunca.— Repitió la palabra, una y otra vez, negándose a creer.




    Adam la abrazó más fuerte y lloró con ella. —Zoey, lo volverás a ver. Así sea lo último que haga, lo verás de nuevo. Lo juro. ¡Romperé esas malditas paredes si tengo que hacerlo con mis propias manos!—




    De alguna manera, en medio del dolor y a través de las lágrimas, escuchó su voto. Lo dijo con tanta convicción que le creyó. Él encontraría una manera de liberarla.




     




    Adam cerró la puerta silenciosamente detrás de él, dejando a Zoey llorando suavemente mientras yacía en su cama, con Duke a su lado. Ambos habían estado entrando y saliendo de su mundo, y a ese infierno silencioso que ella temía. Hizo lo mejor que pudo para consolarlos, aunque sabía que, sin la esperanza de volver a ver a Charlie, no había mucho que pudiera hacer.




    Solo había una solución que él podía ver. Odiaba dejarla sola, pero habían pasado tres días y estaba ansioso por comenzar su plan para liberarla. Un plan que temía podría alejarla de él. Fue la esperanza de reunirla con Charlie lo que lo impulsó a continuar.




    —Tío Adam, ¿Zoey estará bien?— preguntó Jake. Había estado parado afuera de la puerta de su habitación esperando a Adam.




    —Lo estará, Jake, pero tomará algún tiempo. Va a necesitar tu amor y apoyo.—




    —Tengo miedo,— dijo Jake en un susurro. —¿Y si ella nunca se siente mejor? ¿Qué pasa si la próxima vez que se desvanece no regresa?—




    Adam se inclinó sobre una rodilla y abrió los brazos. Jake caminó hacia ellos y lanzó sus pequeños brazos alrededor de Adam, sollozando en su cuello mientras lo sostenía. —Sé que estás asustado. Yo también tengo miedo. Prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para ayudarla y a Duke. Mientras tanto, necesitas ser fuerte para ella. ¿Puedes hacer eso?—




    Jake se apartó y sollozó una última vez. —Sí.—




    —Ese es mi chico. Ahora, ¿por qué no te sientas con ellos por un rato? No tienes que decir nada, solo toma su mano. Tengo una cita con la señora Hudson al lado. Estaré allí por un rato. Llámame si necesitas algo.—




    El camino hacia la casa de Agnes Hudson fue un poco difícil, ya que nunca había estado allí. Siguiendo la línea de la cerca, encontró la puerta abierta y siguió el camino hasta la puerta principal. La Sra. Hudson debe haber estado vigilándolo, porque abrió antes de que él tuviera la oportunidad de tocar.




    Siguiéndola, lo sentó en la mesa del comedor, donde le sirvió una taza de té negro. Aunque no era su favorito, aceptó con gracia y comenzó su línea de preguntas.




    —Señora. Hudson...—




    —En realidad, soy la señora Hudson-Norwood. Pero, por favor, llámame Agnes.— A pesar de la voz ronca por haber fumado durante muchos años, un hecho evidenciado por el humo acre de su cigarrillo flotando directamente en la cara de Adam, tenía un viejo acento sureño que suavizaba su tono. Ella había estado ansiosa por ayudarlo cuando la llamo más temprano ese día, yendo tan lejos como para invitarlo a almorzar y cenar si así lo deseaba. Él sospechaba que ella era un alma solitaria, y pensó que probablemente debería visitarla de vez en cuando.




    —Gracias, Agnes. Como le dije antes, estoy haciendo una investigación sobre la Casa Ryder. Quisiera obtener información sobre su historia, quienes vivieron allí, quiénes fueron y qué les pudo haber sucedido. La bibliotecaria…—




    —Phyllis,— añadió la señora Hudson. —Su familia fue muy importante en esta área al mismo tiempo. De hecho, Phyllis casi se casa con mi hermano, Harris, ya sabes. Eso fue antes de que se escapara con esa rebelde Rebecca. Nuestro padre nunca lo perdonó, Dios quiera que descanse en paz.—




     —E, sí, Phyllis, dijo que podría tener algunas historias que se le hallan han transmitido.—




    —Tengo ochenta y dos años, joven, pero todavía recuerdo todas las historias que mi nana Hudson solía contarme. Ahora, bebe tu té y te lo contaré todo.— Le contó su historia familiar, cómo se había construido la casa hace casi ciento ochenta años, se quemó y se reconstruyó dos veces y añadido por casi todas las generaciones que la habían poseído.




    —Éramos una familia muy prominente, ya sabes. Una de las más ricas de la época,— se jactó. —Mi padre era arquitecto, y también lo eran mi papá Nicholas y su padre antes que él. Bueno, de hecho, mi papá Nicholas fue el arquitecto que diseñó la Casa Ryder. Nana dijo que el día en que el Sr. Ryder llegó, hubo mucha actividad por toda la ciudad. Querían impresionar a alguien de tal dinero. Él era un inversor, ya sabes, haciendo la mayor parte de su dinero en ferrocarriles.




    —Su novia, Adelaide, era de esta zona. Él era un anciano de cincuenta años y ella una joven de diecisiete años, pero en esos días la edad no importaba. Su familia quería que ella se estableciera adecuadamente. Así que vino a la ciudad, compró su propiedad y comenzó la construcción de la casa, que sería un regalo de bodas para su joven novia.




    —Lamentablemente, murió poco antes de que se completara la casa, pero su viuda se mudó de todos modos. Ella vivió allí durante diez años antes de morir también.—




    —¿Era joven cuando murió?— preguntó Adam. Por alguna razón, se había imaginado que ella era una anciana que se había vuelto senil.




    —Oh sí, muy joven.—




    —Agnes, tengo curiosidad, ¿sabes por qué la llamaron Loca Addie?—




    —Oh sí. Verás, años después de que su marido muriera, Adelaide comenzó a hablar de verlo. Bueno, ahora, al principio, la gente simplemente lo rechazaba como una pena. Eso fue hasta que comenzó a gritar en medio de la noche saliendo corriendo de su casa, despertando a la mitad de la ciudad y negándose a regresar a la casa debido a los espíritus que la perseguían. Bueno, ¡pensaron que se había vuelto loca!




    —La gente del pueblo quería que se la llevaran, pero su padre luchó para mantenerla en su casa. Él ganó esto al permitir que el médico local la mantuviera sedada, aunque incluso en su estado de drogadicción buscó la ayuda de médiums. Mi padre dijo que recordaba el día en que la vio afuera, enterrando estatuas bajo la lluvia.—




     —¿Qué quieres decir con estatuas?— preguntó Adam.




    —Así era como los llamaba. Lo que realmente eran no te lo podría decir. Los enterró en las cuatro esquinas de su propiedad mientras estaba en su bata de noche, hablando consigo misma todo el tiempo de cómo esto la mantendría a salvo. Esa misma noche su padre la sacó de la Casa Ryder. Adelaide murió poco después de eso. Algunos dicen por su propia mano.—




    Adam se quedó pensando, preguntándose si esas —estatuas— podrían ser la respuesta que buscaba. Tal vez realmente funcionaron exactamente como lo había planeado Adelaide, manteniendo fuera los espíritus que ella creía que la perseguían, y en el proceso manteniendo a otros dentro.




    —Gracias Agnes, has sido de mucha ayuda.— Terminando su té, se levantó para irse, pero se detuvo antes de despedirse. —Tengo una pregunta más para ti. Oí un rumor de que una mujer muerta fue encontrada en la casa. ¿Sabes algo de eso?—




    —Oh sí. Pobre chica. Nadie nunca descubrió quién era. La casa había sido cerrada después de la muerte de Adelaide, por lo que no había nadie allí para encontrarla hasta que comenzó a oler. Muy triste. Unas semanas antes de que el médico, ¿cómo se llamaba? No puedo recordar, quédate aquí.— Adam la oyó ponerse de pie y caminar una corta distancia, donde abrió un cajón y comenzó a barajar. —Sé que está aquí en alguna parte. Lo saqué hace algunos años cuando Char... Oh, ¡aquí está!—




    Volvió a su asiento y comenzó a pasar las páginas. —Mi madre guardó un álbum de recortes de periódicos importantes. El hábito más extraño. Lo hizo hasta el día en que ella murió. Aquí vamos. ‘Elizabeth Jane Black, esposa del Dr. William Black desaparecida, presuntamente muerta por ahogarse en el río Cape Fear,’— leyó Agnes. —’Dr. Black angustiado por la muerte de su amada esposa.’—




    —Elizabeth Jane Black,— repitió Adam, preguntándose si tal vez la mujer tenía algo que ver con Zoey.




     —Ahora, no lo dice en el periódico, así que lo que voy a decir es una simple boca a boca, ya que mi familia no conocía bien al médico,— dijo en voz baja como si estuviera compartiendo un secreto. —Se dijo que el buen doctor se negó a creer que su esposa había muerto en el río, y cuando encontraron el cuerpo de la joven en la Casa Ryder, él insistió en que ella era su esposa Lizzie. Pero debido a los objetos que se encontraron en el río, ahora no puedo decírtelo con seguridad, pero segun por eso nunca le entregaron el cuerpo para su entierro. Ni siquiera podría decirte dónde fue enterrado el cuerpo. Según otro rumor, si bien la mayoría creía que el médico era un hombre respetuoso y bueno, el forense pensó de manera diferente y le ocultó el cuerpo de la niña a propósito, creyendo que había lastimado físicamente a su esposa mientras ella vivía. En cualquier caso, el Dr. Black estuvo de pie fuera de la Casa Ryder durante días hasta que su hermana lo convenció de irse a casa.—




    —Gracias, Agnes. Ha sido de gran ayuda,— dijo Adam cuando Agnes lo acompañó hasta su puerta. Ella podría ser vieja, pero todavía era móvil.




    —Sabes, fue un placer para mí. Le he contado esta historia a mis hijos, nietos, y luego a Charlie, que Dios descanse su alma, hace unos años, ¡ahora a ti!—




    —¿Le conto esto a Charlie?— Adam se sorprendió a sí mismo. Si Charlie lo supiera, ¿por qué no se lo dijo a Zoey?—




    —Oh sí. Hace años vino a investigar la casa, también.—




    Adam se tomó su tiempo para volver caminando, mientras se preguntaba qué tendrían que ver Elizabeth Jane Black, la chica que se había encontrado en la Casa Ryder y Zoey. ¿Y por qué Charlie sintió que era necesario mantener esta información de Zoey?




    La primera conclusión a la que llegó fue que Charlie amaba a Zoey y nunca le habría ocultado algo a menos que él pensara que la información podría lastimarla. En segundo lugar, creyó desde el principio, que el cuerpo encontrado en la Casa Ryder había sido de Zoey. Lo que luego condujo a su último pensamiento. Tanto el Dr. Black como el forense creían que Lizzie era la chica que se encontraba en la Casa Ryder y Zoey creía que su verdadero nombre comenzaba con o tenía una Z en él. Lo que para Adam solo podía significar una cosa. Zoey había sido una vez Elizabeth Jane Black.




    




    




    


  




    





    CAPITULO 14




     




    Adam y Jake se habían ido la mayor parte del día. Zoey acercó la silla de cuero azul de Adam a la ventana del estudio y miró a través de las cortinas transparentes hacia el gris más allá, con Duke a sus pies. Hoy era el funeral de Charlie y parecía el día perfecto para un evento tan triste, las nubes oscuras en la parte superior, el viento y los pájaros silenciosos como si también estuvieran de luto.




    Adam se había ocupado de todos los arreglos, dado que Charlie no tenía familia propia.




    Era tarde cuando regresó. Según lo prometido, instaló un pequeño altar en el jardín donde pudieron celebrar un monumento privado solo para ellos. Adam dijo algunas palabras, dándole el tiempo que necesitaba para decir su último adiós.




    —Charlie, sé que no te llevé dentro de mí, pero en mi corazón siempre fuiste mi niño pequeño. Aunque nunca nos volveremos a encontrar, sé que a dónde vas, serás feliz. Estarás con Cait de nuevo. Siempre te querré. Siempre te recordaré. Y siempre estarás en mi corazón.— Zoey no sabía cómo lo hizo sin romperse. Luego Adam la sostuvo y Jake envolvió sus pequeños brazos alrededor de su cintura, tomando algo de la carga del dolor sobre sus propios hombros, recordándole su amor y apoyo.




    Más tarde, cuando Jake se había ido a dormir, Zoey se sentó con Adam en el viejo sofá que había colocado frente a la chimenea en su habitación. Se acurrucó contra él mientras él la abrazaba, ambos perdidos en sus propios pensamientos.




    Fue ella quien finalmente rompió el silencio. —Gracias, Adam, por ocuparte de todo.—




    —No fue demasiado difícil. Gracias a ti, dejó instrucciones bastante específicas en su testamento.—




    En realidad, fue Cait quien le rogó a Charlie que pusiera en orden sus asuntos. Zoey simplemente le había recordado el hecho cada oportunidad que tenía. Finalmente escuchó el año pasado, yendo tan lejos como para comprar el terreno junto a Cait para asegurarse de que siempre estaría a su lado.




    —Aun así, sé que donde sea que esté, aprecia todo.—




    Adam se apartó y se sentó hacia adelante, con los codos apoyados sobre sus rodillas. —Zoey, hay algo que necesito decirte.—




    —Está bien.— Ella también avanzó, preocupada por la seriedad en su rostro. —¿Qué es?—




    —He estado investigando un poco, tratando de descubrir si hay alguna manera de derribar las paredes que te mantienen aquí.—




    —¿Has encontrado algo?— preguntó, sin saber si debería estar feliz o asustada.




    —Creo que sí. ¿Alguna vez has oído hablar de Adelaide Ryder?—




    —¿Era la mujer que construyó la casa? Hay una placa en la puerta principal que dice algo sobre ella.—




    —Bueno, la llamaban La Loca Addie porque les tenía miedo a los fantasmas. Zoey, alguien la vio enterrando marcadores de plantación alrededor del perímetro de la casa.— Adam continuó contándole la historia que Agnes le había dicho. Le habló de Adelaide Ryder y de Elizabeth Jane Black.




    —No entiendo lo que uno tiene que ver con el otro.—




    —El marido de Elizabeth creía que la chica encontrada muerta en la casa era la misma Elizabeth. Y no era el único.—




    —¿Quieres decir que la chica que vi en el comedor era Elizabeth Black?— Zoey preguntó con incredulidad.




    —Creo que lo era. Zoey,— tomó su mano. —También creo que la chica en el comedor eras tú.—




    Zoey se aturdió. —¡Pero eso significaría que… que soy Elizabeth Black!—




    —Creo que podrías ser, o podrías haber sido. Charlie también lo creyó.—




    —¿Qué quieres decir con que Charlie también pensó eso?—




    —Charlie conocía la historia, Zoey.—




     —No, él no pudo,— ella negó. —Me lo habría dicho. ¡Investigó y dijo que no encontró nada sobre mí, ni del cuerpo encontrado aquí! Charlie no me habría mentido.—




    —No sé por qué lo hizo. Tal vez estaba tratando de protegerte.—




    —¿De qué? Elizabeth tenía una familia, Adam. Un marido. ¡Eso podría haber sido mío!—




    —Un marido que se rumoreaba abusaba de ella. Tal vez esa era la verdad que quería evitarte, que la vida de Elizabeth no era feliz.—




    —No puedo creerlo.— Zoey negó con la cabeza lentamente. Su mente se tambaleaba, recordando cuántas veces había investigado la información en línea. No había encontrado nada y él lo había sabido todo el tiempo. ¿Por qué razón tuvo que mentir? —Dijo que intentó liberarme, pero no sabía cómo. ¿Eso también era mentira?—




    —No sé si Charlie descubrió cómo liberarte, aunque creo que podría haberlo hecho yo. Hice algunas llamadas y me puse en contacto con una mujer que sabe de espíritus y talismanes. Ella dijo que todo lo que tenemos que hacer es eliminar uno de los marcadores. Es tan simple como eso.—




    —Todo este tiempo, ¿realmente podría haber sido tan simple como eso?— Todo se movía tan rápido, su mundo giraba. Había querido ser libre por tanto tiempo, pero ahora que se enfrentaba a la posibilidad, no podía pensar con claridad. —Tengo miedo, Adam.—




    —Zoey, si funciona, creo que responderá a todas nuestras preguntas. Por qué no puedes recordar quién eres. Independientemente de si eres o no Elizabeth o alguien más, y cómo te quedaste atrapada aquí en primer lugar. Tenemos que intentar. He jurado liberarte, Zoey. Por favor, déjame intentarlo.—




    Zoey se inclinó hacia él y envolvió su brazo alrededor de ella. —Lo haremos juntos,— le dijo ella, cerrando los ojos y enviando una oración a Dios para que el instinto de Charlie de ocultarle la verdad hubiera sido un error. Que el hecho de dejarla en libertad no la maldeciría inadvertidamente a un destino peor que la muerte.




     




    Después de enviar a Jake a la escuela, Zoey y Adam partieron en busca de los marcadores que se segun Adelaide Ryder había enterrado. Adam usó su bastón y un detector de metales, mientras que Zoey se arrastró por el perímetro de la cerca, haciendo a un lado la hierba y los arbustos con la esperanza de ver una protuberancia de algún tipo. Dondequiera que habían sido enterrados hacía mucho tiempo y estaban cubiertos de tierra y hierba, lo que hacía la tarea de encontrar algo que no tenían idea de cómo se veía o qué tan grande era, casi imposible.




    Horas más tarde, justo cuando casi habían renunciado, Adam lo encontró. Se había quitado los zapatos con la esperanza de sentir algo. Gracias al pequeño trozo de cobre verde afilado que sin saberlo habían expuesto los jardineros, lo había hecho.




    Adam se frotó la planta de su pie mientras señalaba el lugar a Zoey. —Allí, sentí algo allí.—




    Zoey miró a su alrededor, finalmente, viendo el pequeño objeto en la tierra. Si no hubiera sido por Adam, nunca habrían visto el viejo cobre irregular que se mezclaba tan bien con la vegetación que lo rodeaba. Ella cavó un poco a su alrededor, encontrando que el cobre era aún más profundo. —¡Esto podría ser, Adam!—




    Poniéndose de rodillas, Adam sacó una pequeña pala y comenzó a cavar. Trabajó duro para encontrar la parte inferior de la forma cilíndrica larga, exponiendo una superficie grabada con una escritura que ella no entendía. Fue cerca del final que Zoey comenzó a tener dudas. No sabía por qué tenía miedo, pero era un sentimiento que la invadió, casi como una advertencia o un presentimiento.




    —Adam,— Zoey se agachó y detuvo sus manos mientras cavaban en la tierra alrededor del marcador. —Yo... no estoy segura si esta es una buena idea. Algo no se siente bien.—




    —Zoey, esto podría significar tu libertad.—




    —Lo sé. Pero realmente no es tan malo aquí. Y tú estás aquí y Jake también. Eso es todo lo que necesito para ser feliz.—




    Adam se detuvo y pensó por un momento, sus cejas oscuras frunciéndose. —¿Y si me pasa algo, Zoey? ¿Qué pasa si terminas atrapada aquí para siempre sin nadie que te ayude?—




    Zoey sabía que eso era una posibilidad, y la idea de permanecer allí sin Adam era insoportable. —Tienes razón.— Sonrió y calmó sus nervios antes de decir, —Estoy lista.—




    Solo tomo un momento para que Adam tuviera una buena posesión del marcador encantado. —Aquí va,— dijo mientras comenzó a jalar, moviéndolo para soltarlo más.




    Por el rabillo del ojo, Zoey captó la sombra, como siempre paseando de un lado a otro ante la puerta de hierro negro. Pero esta vez fue diferente. Mientras Adam lentamente sacaba el poste de cobre, la sombra parecía estar cada vez más agitada. Se volvió hacia ella y la sensación de malevolencia que le provocó le dio un escalofrío en la espalda.




    A diferencia de antes, no era una simple sombra, sino que tomaba forma mientras observaba. Allí estaba, moviéndose de un lado a otro, su forma definiéndose con cada paso. Podía ver la forma de un hombre, la cabeza, los brazos y las piernas mientras caminaba.




    Entonces la figura del hombre se detuvo, con las manos en la puerta, como si se estuviera preparando para abrirla en cualquier momento. Todavía no podía ver una cara, las características aún estaban sombreadas, pero sabía con cada fibra de su ser que estaba enojado. Y estaba enojado con ella.




    —¡Un tirón más!— Adam gruñó con esfuerzo mientras jalaba con fuerza del marcador.




    Se le ocurrió en ese momento, cuando vio que una cara comenzaba a formarse sobre la cosa que la había perseguido durante todo el tiempo que podía recordar, que tal vez el encanto que la había mantenido atrapada dentro de los límites de la Casa Ryder también la mantuvo a salvo.




    —¡Adam, para!— gritó mientras se arrojaba sobre él. Pero ya era demasiado tarde, porque en ese mismo momento, Adam liberó el puesto y rompió el hechizo.




    Y en ese momento, justo cuando Zoey se volvió hacia la figura, que le sonrió siniestramente y susurró, —Eres mía.— Y recordó. Lizzie lo recordaba todo.




    




    




    


  




    





    CAPITULO 15




     




    Noviembre de 1896




     




    Lizzie se recostó contra la cabecera y observó cómo el hombre más vil que había conocido, su marido, se subió los pantalones y se metió la camisa. Luchó contra el ardor en sus ojos, decidida a nunca más mostrar debilidad en su presencia.




    Cuando terminó de vestirse, se sentó en la cama junto a ella y se inclinó para besarla en la mejilla. Intentó voltear la cara, pero él la sostuvo por el mentón mientras negaba con la cabeza con decepción.




    —Elizabeth, sabes cómo odio lastimarte tanto. ¿Por qué insistes en pelear conmigo?— le preguntó mientras acariciaba el dolor en su mejilla.




    Permaneció callada, segura de que el odio que sentía por él era evidente en sus ojos. Suspiró profundamente. —Haré que Margaret te de un baño. No hagas nada extenuante y asegúrate de tomar tu medicamento.—




    —¿Vas a salir?— preguntó Lizzie, aunque sabía la respuesta. Después de todo, era miércoles y todos los miércoles pasaba la noche en la casa de su amante.




    William la observó por un momento, sus brillantes ojos azules estrechándose, antes de responder. —Te veré en la mañana. Duerme bien.—




    Margaret entró en la habitación justo cuando estaba a punto de irse. —La quiero bañada,— le instruyó. —Estará adolorida. Asegúrese de ayudarla a controlar el dolor si lo necesita.— Con eso, se fue.




    Margaret, la hermana mayor de William y la enfermera de Lizzie, era una mujer robusta y muy alta. Fácilmente levanto a Lizzie, que era mucho más pequeña, para quitarle la ropa y meterla en la tina con patas en la habitación contigua.




    —Puedo hacer esto yo misma,— se quejó Lizzie.




    —No seas ridícula. ¡Sabes lo que pasa cuando te esfuerzas demasiado!— Lavó la espalda de Lizzie con suavidad, pareciendo disfrutar de los gemidos de Lizzie cada vez que pasaba por un área especialmente dolorida y magullada. Margaret chasqueó la lengua y sacudió la cabeza. —No debes enojar a William, Elizabeth. Es un buen hombre para tomarte como esposa y cuidarte. Lo menos que puedes hacer es obedecerlo y esforzarte por ser una mujer buena y apropiada.—




    Lizzie tenía tantas ganas de gritarle a Margaret que no había hecho absolutamente nada para molestar a su marido, pero sabía que era inútil. Margaret nunca se pondría del lado de ella. Nadie lo haría.




    A los ojos de todos a su alrededor, el respetable doctor William Black no podía hacer nada mal. ¡Más bien, en sus ojos ella debería estar agradecida de que él la hubiera tomado como esposa! Ella era, después de todo, de una disposición débil y él le había cuidado su salud. Una vez había estado agradecida, creyéndole amable y guapo, con su cabello dorado y sus ojos tan azules como el cielo. Eso fue antes de que le mostrara la verdadera falsedad que escondía debajo de su hermoso exterior.




    Cierto, ella era de una disposición débil físicamente. Sin embargo, no fue hasta que se casó con William y él se hizo cargo de su cuidado que se volvió tan frágil como una anciana marchita. Era la medicina que le daba para su asma. Cada nuevo invento que probaba la enfermaba más y no podía contener su comida. Para empeorar las cosas, él creía que la debilidad estaba en su mente, de modo que también la mantenía dormida la mitad del tiempo. O al menos lo intentaba.




    Margaret empapó una pequeña toalla blanca de lino en agua fría y se la entregó a Lizzie, quien ahora yacía en su cama. —Coloca esto entre tus piernas. Debería ayudar con el dolor,— instruyó.




    Lizzie tomó la toalla e hizo lo que decía. Estaba dolorida, aunque esta noche no era tan mala como otras noches. No lo cebes, había dicho Margaret. Lizzie se habría reído en voz alta si la mujer misma no hubiera estado en la habitación con ella.




    No había hecho nada malo. Margaret había estado ayudando a vestirla cuando William había entrado en la habitación sin tocar. Le había visto sus pechos desnudos. Sus ojos azules se habían oscurecido de hambre y rabia. Le ordenó a su hermana que se fuera, y luego procedió a llamar a Lizzie una puta. Y le había mostrado exactamente cómo pensaba que una puta debería ser tratada.




    Había sido así desde su noche de bodas. Lo que había esperado que fuera una experiencia maravillosa con el hombre que convenció a su padre por su mano, un hombre al que ella había respetado y admirado, resultó ser el comienzo de la pesadilla que iba a ser su matrimonio. Era una pesadilla de la que estaba decidida a despertarse.




     —Aquí, bebe esto. Aliviará el dolor.— Margaret le ofreció la dosis nocturna de láudano que la mantendría dormida hasta la mañana, al menos es lo que pensaba. William le había estado suministrando la droga durante tanto tiempo que ya era resistente. Aunque todavía la apagaba, solo duraba un par de horas máximo. Tomó la ofrenda, sonriendo por dentro, sabiendo que en unas pocas horas estaría libre.




    Los arreglos necesarios ya estaban hechos. Lizzie sabía que William tenía un amante, un descubrimiento que le había costado la peor herida de su vida. Todos los miércoles, William pasaba la noche en su casa y regresaba temprano el jueves por la mañana.




    Lizzie convenció a su ama de llaves, Cassie, para que le comprara un boleto de tren. Cassie se había mostrado renuente, creyendo en la buena naturaleza de William, pero Lizzie le dio suficiente dinero para convencerla. Ahora esperaba que hubiera sido suficiente para mantenerla tranquila.




    Justo como ella había sabido, Lizzie se despertó dos horas y media más tarde. Estaba aturdida, su mente aún confusa y su visión borrosa. Aun así, su primer pensamiento cuando miró a la luz brumosa de la única lámpara encendida en su mesita de noche, fue la libertad.




    Moviéndose tan rápido como pudo, obligando a sus piernas lentas a obedecer, hurgó en el armario para encontrar la mochila cuidadosamente empacada que había colocado en la parte de atrás. Dentro llevaba un vestido, joyas que podía vender, suficiente dinero para aguantarla por un par de días en Galveston y, por último, el precioso medallón de su madre.




    Hizo lo mejor que pudo para no pensar en lo último, sabiendo que pronto se iba a separar de él, rezando para que su madre, dondequiera que estuviera, comprendiera que era un precio necesario.




    Se vistió lo mejor que pudo, abrió la ventana y cerró los ojos al sentir el viento frío y la lluvia en su rostro. Era una sensación hermosa, una que la llamó a salir y le dijo que corriera. ¡Corre tan rápido como puedas!




    Arrojando la bolsa al cuello, salió por la ventana, usando la gruesa vid que crecía contra el ladrillo para bajar. Fue terriblemente difícil, sus brazos y piernas fatigándose casi instantáneamente por el esfuerzo que tomó para mantenerse atada a la enredadera resbaladiza. Su pie resbaló y dejó escapar un grito. Envolvió sus brazos con más fuerza alrededor de la vid, conteniendo la respiración cuando sintió que sus pulmones amenazaban con atraparla.




    Justo cuando logró calmarse, escuchó un grito de enojo sobre ella, saliendo de su habitación. —¿Dónde está?— Era William.




    —No lo sé! La dejé aquí durmiendo profundamente,— gritó Margaret.




    —¿Qué pasa?— escuchó la voz de otro hombre.




    —¡Mi esposa ha desaparecido!— gritó William.




    El corazón de Lizzie se aceleró. Había cometido un terrible error. William no había ido a la casa de su amante después de todo. Debió haber ido a una de las casas de juego, pensó Lizzie. Levantó la vista hacia su ventana y le dio las gracias a las afortunadas estrellas que había pensado en cerrarla detrás de ella.




    Solo había una opción que podía ver, y esa era avanzar y moverse rápido. Una búsqueda se produciría rápidamente y no había tiempo que perder. Saltó de la vid y corrió.




    Lizzie estaba empapada hasta el hueso cuando llegó al río Cape Fear. Ahora podía escuchar los gritos y los pesados pasos de los hombres mientras la buscaban en las calles, tal como ella sabía que harían.




    Al borde del río, sacó el contenido de su bolso y los tiró al agua turbia, observándolos girar y caer mientras se alejaban flotando.




    —Por favor, perdóneme, madre,— lloro. Odiaba perder lo único que le quedaba de su madre, pero sabía que cuando encontraran el medallón, junto con la falda ensangrentada, creerían que la había matado el río.




    —¡Quiero que la encuentren ahora!— escuchó a William exigir sobre el sonido de la fuerte lluvia y el río rugiente. Estaba cerca y estaba enojado.




    —¡No!— exclamó.




    Estaban mucho más cerca de lo que pensaba. Por otra parte, no importaba lo rápido que fuera, ellos eran más rápidos.




    Sabiendo que buscarían en la estación de tren, corrió tan rápido como pudo en la otra dirección.




    —¡Por aquí!— ordeno uno de los hombres. Estaban más cerca ahora.




    Se pegó contra una de las casas que se alineaban en la calle y se quedó lo más quieta posible. Su corazón se aceleró en su pecho y sintió la necesidad de respirar más profundamente, un impulso que conocía demasiado bien.




    Podía ver sus formas en la misma calle en la que estaba. ¿La verían si se atrevía a moverse más lejos? ¿Podrían verla ahora?




    Mantuvo el ritmo de su respiración lo mejor que pudo, tratando de ignorar la disminución del flujo de aire en sus pulmones. Se separó de la pared y corrió por la calle montañosa. No sabía a dónde iba, pero Lizzie sabía que tenía que alejarse de los pasos que ahora podía escuchar haciendo eco detrás de ella. ¡William la había visto!




    Corrió tan rápido como pudo, tan rápido como el apretar en su pecho le permitía, pero él era más rápido. Él no tenía un vestido pesado con agua para ablandarlo.




    Y él puede respirar, pensó.




    Sus ojos se humedecieron a medida que su respiración se hacía más y más laboriosa. Sus pulmones ardían y se contraían. ¡Tenía que parar! ¿Pero dónde? No había nadie que la ayudara.




    —¡Elizabeth!— la llamó. —Elizabeth, ¿eres tú?—




    Estaba tan cerca, y ella estaba tan cansada y la calle era tan empinada. Lizzie redujo la velocidad cuando su visión se volvió borrosa y se tropezó con sus faldas, cayendo de rodillas en un profundo charco.




    —Elizabeth!—




    ¡Respira, Lizzie, respira! ¡La colina no es tan empinada por el amor de Dios! Por favor Dios, ayúdame. Llévame antes que él lo haga. No dejes que me vuelva a lastimar.




    Lizzie cerró los ojos y dejó escapar un sollozo ahogado. Estaría sobre ella en unos momentos.




    En ese momento, ella vio el milagro por el que había orado. Había caído ante una casa grande y vacía. Esto lo sabía porque una vez había pertenecido a —La Loca Addie,— y ella había muerto tres meses antes. ¡Sería el lugar perfecto para esconderse!




    Se obligó a ponerse de pie. Mirando detrás de ella vio a William.




    Con toda la fuerza que pudo reunir, Lizzie salió corriendo, pasando la casa. William se fue tras ella. Atravesó las calles y luego volvió a la Casa Ryder cuando lo perdió. La puerta trasera estaba cerrada con llave, pero la ventana al lado no estaba. Abriéndola, se deslizó dentro.




    Lizzie se dirigió al comedor. Escondiéndose detrás de un pesado panel de terciopelo, miró por la ventana hacia la calle oscura más allá.




    William se quedó allí, justo al otro lado de la puerta de hierro negro. Miró a su izquierda, luego a su derecha, luego volvió su mirada hacia su ventana. Ella se hundió aún más en la cortina cuando él pareció mirarla directamente. Pero él no la había visto, en cambio se volvió y continuó su búsqueda calle abajo, gritando su nombre. Por fin era libre, pero era una libertad que llegó demasiado tarde.




    Cayó de rodillas y se aferró a su pecho. Su visión se empañó y ella jadeó por aire...




    




    




    


  




    





    En la actualidad…




     




    Zoey se aferró a su pecho y jadeó por aire.




    —Zoey, ¿qué pasa?— Adam se levantó rápidamente, acercándose a ella. —¡Zoey!—




    —A-a-dam, no puedo...— Intentó respirar, con los ojos llorosos, pero sus pulmones simplemente no absorberían el oxígeno que salvaría su vida.




    Era una muerte que había revivido una y otra vez. Se despertaba para encontrarse en esa misma ventana, sabiendo que había muerto, pero luchando por respirar incluso mientras veía su cuerpo descomponerse ante sus propios ojos. Murió una y otra vez, hasta que su mente cansada no pudo más y bloqueó el recuerdo de lo que había sido una vez. Hasta ahora.




    Le tomó a Adam un momento alcanzarla, bordeando cuidadosamente el agujero que había cavado, y luego buscándola con los brazos extendidos. Cuando finalmente la sintió, la tomó de los brazos y la giro hacia él. —¡Zoey, dime qué te pasa!— exigió.




    —Yo... respiro...— Jadeó, sujetándose a él mientras sentía que sus rodillas comenzaban a ceder. —No puedo…—




    —¡Oh Dios mío!— Adam la giró, de espaldas a su frente. —Zoey, agáchate, pon las manos en tus rodillas. Muy bien.— Le frotó la espalda en grandes círculos tranquilizadores. —Ahora, controla tu respiración. No jadees. Solo pequeñas respiraciones.— De nuevo ella hizo lo que él le ordenó.




    Justo detrás de ella, Duke gruñó, forzando su atención hacia la puerta negra. Mientras luchaba por respirar, incapaz de hablar, la vil criatura que una vez había sido su marido se deslizó por la puerta de hierro con facilidad. El hechizo que la había mantenido dentro y al él fuera, se había roto.




    Quería desesperadamente advertir a Adam, pero su voz parecía quedarse en su garganta.




    —Eso es, pequeñas respiraciones. Y Zoey, recuerda, estoy aquí. Siempre estaré aquí. Ya no estás sola. ¿Recuerda?—




    Ella lo recordaba. La fuerza que le impartió la llenó y la estabilizó. Finalmente, al encontrar su voz, se obligó a decir, —Está dentro.—




     —¿Quién está dentro? ¡Zoey! ¡Qué está pasando!— Adam exigió, pero ella apenas podía hacer que sus labios se movieran, mucho menos hablar.




     




    Duke gruñó y se lanzó frente a ella y a Adam protectoramente, enseñando los dientes al intruso.




    William rio y continuó hacia ella. Duke se abalanzó sobre él, y William, levantando solo su mano, lo lanzó más allá de la puerta. Duke volvió a emerger, y una vez más fue arrojado por el hombre. Esta vez, Duke desapareció detrás de ella. No regresó y ella no lo culpó. William daba miedo.




    Aunque ahora estaba claramente definido, obviamente era un hombre, sus rasgos aún estaban nublados en las sombras, dando a la sonrisa que tenía en su rostro ahora un aire de pura maldad. Era mucho más grande en la muerte de lo que lo recordaba estar en la vida. ¿Cuánto tiempo la había buscado? ¿Cuánto tiempo había estado flotando fuera de los límites de la Casa Ryder esperando que se rompiera el hechizo?




    Adam se volvió hacia el sonido de la risa de William. —¡Zoey, ¡quién está ahí!— gritó y la empujó detrás de él. También podía oír a William.




    —¡Su nombre es Elizabeth, estúpido!—




    —¡No!— Finalmente encontró su voz. La lastimó en la vida, cuando estaba débil y sola. Ahora tenía una familia, y era fuerte. Tenía miedo, cierto, pero era valiente. Y estaba muerta. Ya no podía lastimarla. —Elizabeth Black está muerta. Mi nombre es Zoey York, y esta es mi casa. ¡Exijo que te vayas enseguida!— le ordenó con fiereza, señalando la puerta.




    William se volvió hacia la puerta, luego de nuevo hacia ella y rio aún más fuerte. —He esperado más de cien años, ¿y crees que me iré tan fácilmente?—




    —Ya no puedes hacerme daño.—




    —¿Estás segura? Tú eres mi esposa, Elizabeth, y harás lo que yo quiera.—




    Lo que siguió a continuación sucedió tan rápido que Zoey no tuvo tiempo de reaccionar, aunque estaba plenamente consciente del hecho de que William la había apartado de los brazos de Adam.




    —¡Adam!— grito cuando William la arrastró a la fuerza, su mano enroscándose alrededor de su brazo.




    —¡Zoey!— Adam se acercó a ella mientras gritaba, pero no podía sostenerla. Para el horror de Zoey, no era que la hubieran arrastrado demasiado lejos y fuera de su alcance. Era que no podía tocarla. Las manos que habían adorado tan amorosamente su piel, ahora la atravesaban. Adam debió haberlo sentido porque estaba tratando frenéticamente de agarrarse, pero cada vez su mano se cruzaba solo por el aire.




    Duke había desaparecido. Adam no podía aferrarse a ella.




    Se dio cuenta con una claridad aterradora que ella era la única que tenía la capacidad de luchar contra este monstruo. Solo esperaba que fuera lo suficientemente fuerte.




    —¡Déjame ir!— Intento apartarse, hundiéndose a las rodillas e hizo todo lo posible por mantenerse firme, orando todo el tiempo, pidiendo ayuda. ¿Pero de dónde vendría la ayuda? —¿A dónde me llevas?—




    Los labios de William se curvaron en la misma sonrisa que había visto tantas veces y había llegado a conocer como una advertencia de lo que pronto tendría que soportar. —¡Irás a casa conmigo, y allí te quedarás! Para siempre.—




     




    Adam continuó aferrándose a la nada, sus manos deslizándose fácilmente a través de la niebla fría que sabía que era la forma de Zoey. El otro espíritu, que solo podía asumir era el hombre del que había hablado Agnes Hudson, William Black, estaba haciendo algo que le prevenía tocarla.




    Ella gritó, luchando, y Adam rugió de ira y frustración por su propia impotencia. William se la estaba llevando y no había nada que pudiera hacer. Ni siquiera podía ver lo que estaba sucediendo.




    ¡No! No era así como recordaría sus últimos momentos con ella; Zoey gritando por él mientras él permanecía a su lado y la escuchaba sufrir. Él era todo lo que ella tenía, y no podía ayudarla, no mientras el otro espíritu la tuviera a su alcance. Cuando ese pensamiento cruzó por su mente, se dio cuenta de que solo había una manera en que podía ayudar.




    Usando su bastón, localizó el camino de mármol y lo siguió hasta la puerta, luego continuó hacia el sonido del tráfico que se aproximaba.




    Un auto pasó zumbando, tocando la bocina mientras lo rodeaba. Se paró en medio de la calle, contento de dar su vida si eso significaba que tendría el poder de luchar contra el espíritu que la estaba lastimando.




    Entonces recordó la única cosa que lo detendría. —¡Jake!— Su hijo. ¡No podía dejarlo sin padre de nuevo! Su mente corría mientras pensaba en su pequeño hijo y la mujer que amaba. No era una cuestión de elección. Sabía lo que tenía que hacer. Tendría que encontrar otra manera de salvar a Zoey.




    Sólo que la elección ya no era suya. El destino intervino y, mientras corría de regreso hacia la casa, corrió directamente en el camino de un camión en marcha.




     




    Adam parpadeó las telarañas de su mente mientras miraba alrededor. ¿Qué le paso? ¿Estaba soñando? Todo parecía tan confuso, como si el mundo se hubiera cubierto de nubes.




    Se miró a sí mismo, a la mano que agitó ante sus ojos, a las puntas de los zapatos y los pantalones negros que llevaba. Miró las grietas que se entrecruzaban por las calles y los árboles que se alzaban llenos y altos. El cielo era un azul claro, notó. Siempre lo había recordado mucho más oscuro en sus sueños.




    Los autos pasaron y se sorprendió al ver cuánto habían cambiado. Y fue entonces cuando le golpeó. ¡El podía ver! ¡Estaba viendo! ¿Pero cómo? se preguntó, todavía mirando a su alrededor con asombro.




    Podía ver a un grupo de personas comenzando a reunirse en la intersección de la que acababa de salir, con expresión preocupada en sus rostros, gritando, —¡Llamen a una ambulancia!— entre sí. Pero en lo único que podía pensar era en cuánto había cambiado la moda.




    —¡No!— oyó gritar a una mujer.




    —¡Perra!— se oyó una voz masculina.




    Se detuvo, escuchando, y se dio cuenta de que había una lucha al otro lado de una pared de arbustos altos que formaban la cerca alrededor de la casa en la esquina. Miró hacia la multitud en la calle, ahora más grande que antes y se preguntó por qué nadie corría hacia los sonidos de la mujer que gritaba.




    Ella gritó de nuevo y el sonido desgarró su corazón y encendió un fuego bajo sus pies que él no pudo ignorar. Corrió a través de una pequeña puerta de hierro hacia la propiedad, para encontrar al gigante de un hombre a horcajadas sobre una mujer mucho más pequeña. Estaba en el pasto mientras el hombre se llevó las manos a la cara y le susurró algo al oído. Ella pareció quedarse inerte, sus manos cayendo a su lado.




    Una ira que nunca antes había sentido cobró vida dentro de la sangre de Adam, y corrió hacia adelante, ignorando el hecho de que ninguno de los dos parecía humano en absoluto. El hombre parecía más un demonio, con una neblina oscura que se enroscaba alrededor de su cuerpo y sombras que se formaban alrededor de su cara para crear líneas espeluznantes que significaban una advertencia de su muerte. La mujer, por otro lado, era un ángel para contemplar. Su piel brillaba dorada, su cabello un halo brillante alrededor de una cara hecha de luz.




    Alcanzando a los dos, permitió que la furia aumentara su fuerza, y hundiendo las manos en la espalda del hombre, lo levantó de la mujer y lo arrojó a varios pies.




    —¿Estás bien?— Se volvió hacia ella cuando lo miró con horror. ¿Parecía tan aterrador como el hombre demonio?




    Ella negó con la cabeza mientras lo observaba. —Adam, ¿qué has hecho?— Él le frunció el ceño. Había esperado alguna forma de gratitud. Antes de que pudiera detenerse en su respuesta, ella miró por encima de su hombro, sus ojos ensanchándose con miedo. —¡Cuidado!— advirtió.




    Fue golpeado por detrás y arrojado al suelo, el hombre grande encima de él. Lo empujó, pero el hombre volvió a atacarlo, esta vez colocando sus manos en la cara de Adam.




    —Realmente eres un estúpido,— dijo el hombre. Su aliento apestaba a muerte y podredumbre. Intentó empujarlo de nuevo, pero descubrió que estaba demasiado débil para levantar las manos. Se dio cuenta de lo que estaba sucediendo mientras miraba a los huecos gemelos que eran los ojos del hombre. El demonio le estaba drenando de su fuerza.




    Qué manera tan terrible de ir, pensó. Había recuperado la vista aparentemente de la nada, solo para morir cinco minutos después por una chica ingrata. —Adam, ¿qué has hecho?— preguntó ella. ¿Cómo supo su nombre? Esperaba que esto fuera un sueño.




    Tal vez ella no era tan desagradecida después de todo. Incluso ahora empujó contra la espalda del hombre. Tiro todo su cuerpo contra él con fuerza, una y otra vez, hasta que finalmente logró empujarlo. Adam se desplomó y ella se arrodilló ante él. —¡Adam!—




    —Quien...— Quería preguntarle quién era ella, pero en ese momento se agachó para ahuecar su mejilla, y cuando lo tocó, sus recuerdos de los últimos meses volvieron a inundarse, junto con el sacrificio que había hecho para salvarla, un acto destinado a darle una forma que podría usar para pelear con William. Por eso podía ver. ¡Estaba muerto! La niebla que había envuelto su mundo se disipó y ahora podía ver claramente. No era un sueño. Estaba aquí, con Zoey, y estaban luchando por sus almas.




    —Zoey.—




    —¿Por qué, Adam?—




    —Porque te amo.—




    En ese momento oyeron un grito aterrador de William, y ambos se escaparon al mismo tiempo. Mientras giraban, William envolvió los brazos alrededor de Zoey y la apartó. Adam luchó por recuperarla cuando vio que William no intentaba llevársela, sino que la abrazaba para salvar su alma mientras él mismo era arrastrado.




    Adam quería voltear hacia arriba, más allá de William, para ver qué era esto que lo había agarrado con tanta fuerza, pero algo profundo le dijo que no mirara. Era como si más allá de William hubiera un vacío tan vasto que lo consumiría si se atreviera a echarle un vistazo.




    William siguió gritando y aferrándose, y en un momento de confusión en el que también se había aferrado a Adam, Adam empujó a Zoey lejos. Ahora era él quien estaba siendo arrastrado al abismo junto con William.




    Zoey lo alcanzó y jalo de sus brazos, hasta que los tres fueron atrapados por la fuerza. —¡Zoey, déjame ir!— Adam trató de quitarle las manos, apartándola, sin embargo, Zoey se negó a dejarlo ir.




     —¡Qué demonios!— gritó ella mientras un fuerte viento se arremolinaba a su alrededor, su cabello volando por su cara y sus piernas levantándose lentamente del suelo. Ahora, en lugar de jalar de ella, también se aferraba a Adam, ya que la arrastraban en la dirección opuesta. Adam ahora era parte de un jala y afloja, con William en un lado y Zoey en el otro.




    Detrás de ella, podía ver una abertura que comenzaba en un punto pequeño, luego crecía y crecía hasta que era más grande que ella. Estaba hecha de luz y calor y todo lo que era bueno, y la llamaba. Decía, ven a mí, mírame. Se volvió hacia ella y la miró fijamente, pero luego gritó, —¡No! No sin él,— y ella se apartó y siguió sujetando el brazo de Adam.




    —Zoey. ¡Zo-ey!— vino una voz desde las profundidades doradas de la grieta. Zoey negó con la cabeza y no se volvió. —Zoey.— Un hombre apareció dentro de la luz con Duke a su lado. Él se acercó a ella. —¡Toma mi mano, niña!— le imploro, con su voz resonando sobre las ráfagas de viento casi ensordecedoras.




    —¡Charlie!— lo llamó, extendiéndose hacia él con una sola mano. Charlie la agarró y jalo de ella, doblando la fuerza con la que se aferraba a Adam. Pero fue demasiado tarde. Los gritos de muerte de William habían cesado cuando fue tragado por la oscuridad detrás de él. El mismo Adam estaba ahora a las puertas del infierno, sus piernas y un brazo se habían cruzado junto con William. Podía sentir el frío, la miseria y la desesperación que se arrastraban por sus venas, incluso mientras Zoey y Charlie luchaban por salvarlo. Él sabía que ella tenía que dejarlo ir o estaría en riesgo de perderse junto con él. No podía permitir que eso sucediera, no cuando el cielo la estaba esperando.




    La miró a los ojos y, mientras observaba, le fue otorgado un último regalo, un regalo que él amaría por siempre, un regalo que lo vería a través de una eternidad en el infierno. Mientras observaba, el brillo que ocultaba su rostro, sus rasgos, se desvaneció para revelar una cara tan hermosa en su perfección que parecía un pecado contemplar. Labios rosados y maduros, con un arco de cupido formado bajo una pequeña nariz recta cubierta por cientos de pecas dulces. Su cabello dorado brillaba y se arremolinaba en gruesas ondas alrededor de su hermoso rostro, acentuando las piscinas gemelas de verde y oro que brillaban dentro de sus ojos grandes. Ojos que ahora lo miraban con miedo.




    —Déjame ir,— le ordeno, solo su cabeza y su brazo aún libres. Ella se negó y continuó su lucha por su alma.




    —Zoey, mírame,— ordenó Charlie, su voz fuerte y clara. —Mírame.— Se volvió hacia él y él dijo, —Déjalo ir.—




    —No puedo,— lloro. —¡Él es mi vida!—




    —¿Confías en mí, Zoey?— Charlie preguntó.




    —Sí.—




    —Entonces, déjalo ir.—




    Zoey miró hacia Adam. Podía ver lágrimas ahora empañando su encantadora piel de porcelana mientras luchaba una batalla dentro de sí misma. Confiaba en Charlie con su propia alma, Adam lo sabía, pero ¿confiaba en él con la de Adam? La respuesta llegó cuando ella asintió y susurró, —Te amo, Adam,— antes de cerrar los ojos y dejarlo ir.




    


  




    




    CAPITULO 16




     




    Zoey observó a Adam dormir. A pesar de la cama de hospital y el pitido de todos los aparatos a los que estaba conectado, parecía tan tranquilo, tan descansado, que era difícil de creer que había sido atropellado por un camión hacía solo una semana. Y lo había hecho todo por ella.




    Oyó un fuerte ronquido procedente de la silla colocada en un rincón. La madre de Adam, que había estado durmiendo de vez en cuando en esa silla, se giró ligeramente, con su cabello plateado ondeando con cada respiración. A Zoey le hubiera encantado tenerla como suegra. Parecía luchadora y decidida, pero amable y amorosa, permaneciendo al lado de su hijo durante días.




    Zoey volvió a mirar a Adam. —Te amo.— Llevó la mano a sus labios y le dio un suave beso en el interior de la muñeca. —¿Puedes escucharme, mi amor?—




    —¿Cómo está, cariño?— preguntó una voz aguda que Zoey había llegado a conocer bien.




    Se giró para ver a Jaclyn, una enfermera que había muerto en el mejor momento de su vida cuando se resbaló y se cayó por las escaleras de su casa veinte años antes. Jaclyn se negó a seguir adelante con la sensación de que todavía había mucho que hacer aquí. Duke levantó la cabeza de donde descansaba sobre la pierna de Adam y movió la cola hacia la recién llegada.




    —Creo que está mejor. Escuché al doctor decir que la hinchazón en su cerebro ha bajado mucho,— respondió Zoey.




    Jaclyn entró y miró la información de Adam. —Se ve bien.— La joven enfermera, que le había estado enseñando a Zoey todos los días un poco sobre sus habilidades, caminó a su lado y le apretó el hombro. —Hay alguien aquí para verte,— dijo Jaclyn, luego desapareció.




    —Hola, Zoey,— dijo Charlie detrás de ella.




    Permaneció donde estaba, sin saber qué decir. Charlie se movió alrededor de la cama para verla, pero aun así ella no podía mirarlo. La última vez que había visto a Charlie, él había estado sosteniendo su mano, evitando que cayera en el abismo infernal que había reclamado a William.




    Le había pedido que le confiara la vida de Adam, y en ese momento lo hizo. Adam había sido catapultado fuera de la puerta infernal y regresó a su cuerpo. La habían envuelto en la seguridad de los brazos del Cielo, donde sentía que el amor y la felicidad la rodeaban. Pero no podía llenar el vacío que Adam había dejado en su corazón.




    Se le había permitido regresar con él, aunque sabía que era solo temporal.




    Sí, Charlie había ayudado a salvarla, pero todavía tenía muchas preguntas para él. Ahora era un momento tan bueno como cualquiera, supuso.




    —¿Por qué no me lo dijiste?— preguntó en voz baja. No necesitaba aclarar, él sabía exactamente lo que estaba preguntando.




    —Tenía miedo,— le respondió. —Nunca te dije esto, Zoey, pero yo también podía ver a William. Cuando supe la verdad de quién eras, también supe exactamente quién era él. Temía que si te decía quién eras y cómo romper la maldición, te pondría en grave peligro. Pensé que te estaba manteniendo a salvo.—




    —Aun así, deberías haberme dicho. Tenía derecho a saber,— le reprochó.




    —Lo siento, Zoey. Por favor, cree que nunca hubiera hecho nada para lastimarte a propósito.—




    Zoey asintió con la cabeza. —Lo sé. Y tenías razón, me puso en peligro. Si Adam no hubiera estado allí, no sé qué me habría pasado.—




    Charlie extendió su mano hacia ella, y miró a sus jóvenes ojos grises. Se veía igual que lo había hecho en sus treinta, tan guapo. —Va a estar bien,— dijo mirando a Adam, y luego a ella. —En cuanto a ti, es hora de volver a casa.—




    Zoey tomó su mano y caminó hacia sus brazos abiertos. —Lo sé,— dijo, y le permitió que se la llevara.




     




    —¿Zoey?— Adam se lamió los labios secos y trató de tragar. Su garganta era ronca y picante, y se preguntó brevemente si en algún momento se había tragado una pinta de arena. —¿Jake?—




    —Tío Adam, estoy aquí.— Jake se subió a la cama y se tendió a su lado.




    —Oye, con cuidado. ¿Qué no sabes que tu tío esta frágil en este momento?— dijo Oscar.




    Adam parpadeó, levantó su pesada mano y la agitó ante sus ojos. —Estoy vivo,— declaró cuando no podía ver más allá de la oscuridad.




    —Y con suerte. Solo te rompiste todas las extremidades,— bromeó Oscar, aunque Adam todavía las movía para asegurarse de que estuvieran intactas.




    —¿Cuánto tiempo he estado aquí? Jake, ¿dónde... quién?—




    Adam escuchó a Oscar arrastrar una silla más cerca de su cama y se dejó caer pesadamente en ella, como solía hacer. —Has estado aquí un poco más de una semana. Jake ha estado conmigo. Gracias a Dios que me nombraste tutor en tu ausencia.—




    —Agua,— se quejó Adam, y le dieron una taza con una pajita, aunque no sabía quién lo había hecho. Bebió con avidez, sintiendo que el líquido fresco calmaba su esófago irritado cuando bajaba a su estómago vacío. —¿Mi madre?—




    La envié a tu casa hace un rato. Fue difícil. Ha estado aquí casi tanto como tú. No es algo bueno para alguien de su edad.—




    —¿Pudiste hacer que se fuera?—




    —En realidad, Betsy lo hizo. Se necesita una galleta dura para empujar a otra, supongo.—




    Adam suspiró y apoyó su pesada cabeza en la almohada. Zoey no estaba allí. No tenía que preguntar, solo lo sabía. La habitación se sentía tan vacía como su corazón. Realmente no había esperado que estuviera allí. La había visto desaparecer a salvo en el brillo dorado que sabía que era el cielo.




    Aunque físicamente todavía se sentía como si hubiera sido atropellado por un camión, estaba en una forma mucho mejor de lo que cualquiera había pensado que debería estar. Sin embargo, emocionalmente, su alma estaba atormentada.




    El día que fue liberado, tanto Oscar como Jake estaban allí para recogerlo del hospital. Su madre afortunadamente se había ido a casa. Estaba más preocupado por su salud que por la suya, dada su edad y sus dolencias. Luchó contra él por eso, pero al final, incluso ella sabía que sería difícil para ella moverse por su casa.




    Oscar cargo su maleta, mientras que Jake lo llevó de la mano hacia la puerta. Cuando se acercaban a la puerta, oyó a un perro ladrar dentro.




    —¿Es ese Duke?— preguntó, con el corazón saltando al pensar que podría no estar solo.




    —Volvió,— dijo Jake y abrió la puerta.




    En el momento en que Adam cruzó el umbral, la sintió. Su olor lo rodeaba y cada fibra de su ser gritaba que ella estaba cerca. —¡Zoey!—




    —¡Adam!— oyó venir desde la parte trasera de la casa. Y luego estaba corriendo, habiendo perdido su bastón en algún lugar del camino, sintiendo las paredes mientras seguía su voz. —¡Adam!— Ella le arrojó los brazos alrededor antes de que supiera lo que estaba pasando. —¡Estás de vuelta! ¡No sabía que volverías hoy!—




    Ella colocó dulces besos en toda su cara, y él se rio por pura alegría al tenerla en sus brazos de nuevo.




    —¡Con permiso!— Oscar se aclaró la garganta. —¿Qué tal si saco a Jake para un poco de helado mientras ustedes dos se vuelven a conocer?— Ni le prestaron atención. —Vamos, chico, no creo que se den cuenta de que nos hemos ido.— Hizo pasar a Jake por la puerta, dejando a Adam y Zoey solos.




     —Zoey, pensé que te había perdido.—




    —Nunca me perderás, hombre tonto. ¿No sabes que eres mi hogar?—




    Ella también era su hogar. De hecho, ella lo era todo para él. Adam ahuecó su rostro con ambas manos. —Ojalá pudiera verte,— susurró.




    —Si puedes. Siempre lo has hecho.—




    En su mente, todavía podía ver el verde y dorado de sus ojos, sus diminutas pecas y su pequeña nariz. Pero eso no era verla, en realidad no. Cuando realmente la vio, su belleza, su amor, su calidez y amabilidad, lo hizo con su corazón y su alma.




     




    —¿Dónde estabas?— Adam preguntó muchas horas después. Ella sabía que se había estado muriendo por saberlo, pero primero tenía que hacerle el amor.




    Ambos se sentaron frente al fuego en su habitación. Adam puso su brazo alrededor de Zoey, y trajo su cabeza sobre su pecho. —Me hicieron volver. Pero no pertenecía allí. Aún no. No sin ti. Así que me dejaron ir.—




    —Pero te perdiste el cielo.—




    Zoey colocó su mano sobre su pecho, y sintió el latido reconfortante de su corazón retumbar a través de ella. —Cuando yacía allí, muriendo, envié una oración a Dios para que me dejara vivir. ¡Ahora sé que lo hizo, Adam! Al dejarme morir, me dio la oportunidad de una vida real, una vida contigo y con Jake. Es una vida que pretendo vivir al máximo. Ese es mi cielo.—




    —Yo también envié una oración. Ahora mismo.— Envolvió ambos brazos alrededor de ella ahora, acercándola aún más a él, su boca tan cerca que podía sentir su cálido aliento en sus labios.




    —¿Lo hiciste?— Zoey preguntó con voz entrecortada.




    —Oré para que tu alma sea mía para siempre, tal como la mía será tuya.—




    —Soy tuya, Adam. Siempre.—




     




    El fin
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